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INTRODUCCION. 
£1 presente trabajo se inició con la inquietud de 
conocer y comprender el proceso de surgimiento de la in-
dustria maquiladora en las zonas subdesarrolladas, prestí 
que los estudios realizados hasta ahora sobre esta indus 
tria han puesto énfasis en analizar sus resultados más 
que en conocer las ceusas de su aparición. 
Este vacío nos impulsó a profundizar en el estudio 
de los elementos que se involucran ea I a génesis de la 
empresa maquiladora. 
Sin embargo» al adentrarnos paulatinamente en esta 
tare« comenzamos a visualizar, con mayor claridad, que d¿ 
trás de este fenómeno se encontraban transformaciones su 
m&nient-» relevantes que trascendían los estrechos límites 
del proyecto que nos proponíamos realizar. 
La maquiladora aparecía, entonces, ante nuestros 
ojos, como la punta de un iceberg que al flotar sobre el 
mar esconde la magnitud del problema conteniao en él• Lo 
que fue para nosotros en un principio el tema central, 
adquirió un lugar subordinado en el análisis» no porque 
careciera de interés sino debido a que no era m¿s que un 
aspecto fenoménico, a través del cual se manifestaba en 
la superficie de la sociedad un proceso más vasto. 
Lo que estaba debajo de le industria maquilaaora 
era la reorganización del sistema capitalista mundial 
que se está efectuando con vistas a establecer las con-
diciones favorables para llev&r a cabo la acumulación a 
nivel internacional, de la cual la maquiladora es sólo 
uno de los múltiples aspectos que la conforman, y que 
por cierto es de significativa importancia. 
Así, a partir de estas reflexiones, decidimos explo-
rar el tipo de mutaciones que se están gestando en el 
sistema capitalista y cuáles son los factores aue las 
impulsan, para con ello tener una idea sobre los posi-
bles impactos que estas transformaciones pueden desple-
gar a largo plazo sobre la clase trabajadora. 
Lo que alcanzamos a visluinbr« r con nuestro estudio 
es la gestación y difusión de una nueva base tecnológi-
ca que "modernice" el proceso de producción, con vistas 
a eliminar los obstáculos que clase obrera, en los 
países desarrollados, ha interpuesto al proceso de £ cu-
mulación. 
3stas nuevas tecnologías, que son producto del tra-
bajo científico organizado por el capital de rnsnerc: con£ 
ciente, apuntan hacia el desalojo del obrero del interior 
mismo de la fábrica, lo que en los hechos significaría 
la profundización del desempleo estructural y, con ello, 
el cebilitamiento de la organización obrera, 
^or otra parte, esta crisis que viven los pfíses de 
sarrollados ha impactado & la vez en los pFÍses subdesa-
rrollados, cuestionanao 1& forma de crecimiento que ha-
bían venido llevando a cabo, debido a que estructuraren 
te su movimiento está ligado *1 movimiento de las nacio-
nes centrales. Ello es así, porgue las relaciones socia-
les en la periferia se conformaron de distinta mfnera; 
los capitalistas en estas naciones subordinaron al tr?--
bfcjaaor asalariado a través de los métodos gestados ex-
ternamente, por los países certtrales. Desde entonces su 
evolución está influida su vínculo orgánico con el desr-
rrollo, debido a oie no generó, gor sí misma, las co idi-
ciones para la autoexpansión. 
De lo anterior se desprende que la crisis en el cen 
tro implica crisis y reordenamiento en la periferia, Y 
esto es precisamente a lo que asistimos hoy en América 
Latina, donde las restructuraciones están encaminadas a 
la transformación a sustituir la forma de crecimiento 
«hacia adentro" por la de crecimiento "hacia afuera", es 
decir, por aquélla que privilegia la actividad exporte-
doraf que en tültima instancia es la actividad fundamen-
tal sobre la que descansa la pcumulación en el subdesa-
rrollo, al margen de las formas históricas* que adopta. 
Este tránsito de las economías subdesarrollfldas ha-
cia una nueva forma de crecimiento implica, además, el 
recrudecimiento de las condici nes de vid» de la clPSe 
trabajadora» puesto que el éxito del sector exportador 
depende de la utilisaófón de tecnologías más producti-
vas, que por lo general tienden a desplazar fuerza de 
trabajo. 
La reorganización que se ha puesto en marcha en 
ambos tipos de economías implica, también» el establee^ 
miento de una articulación funcional que permita a ajo-
bos grupos de naciones acelerar su proceso de recupera-
ción • Y es precisamente aquí donde se inscribe la lógica 
de funcionamiento de la industria maouiladora. 
Todos estos aspectos que hemos mencionado suecinta 
mente son el objeto mismo de nuestra investigación, la 
cual, desde su inicio, se abordó tomando como eje ceiw 
tral las relaciones sociales de producción, puesto que 
consideramos que el movimiento del capital no puede d?r-
se al margen de la dinámica de la3 relaciones entre los 
hombres,que en €Bte caso adoptan la forma de una lucha 
entre las ai versas clases que conforman la sociedad ca~ 
pitalista. 
Para llevar a cabo esta tarea noe apoyamos fundamen 
talmente en la teoría marxista, en general, y en la teo-
ría del subdesarrollo elaborada por Víctor Figueroa, en 
particular, puesto que ellas nos permiten comprender la 
dinámica del sistema cepitslista mundial como producto 
del movimiento de les relaciones sociales de producción! 
de la interacción entre los sujetos* 
5. 
Xa estructura del trabajo -se divide en ocho ' capítu 
los en los cuales se exponen tres ámbitos de diferente 
concreción acerca de nuestro objeto de estudio. 
El primero de ellos intenta, desde una perspectiva 
teórica-general, mostrar los elementos que conforman 
el movimiento tendencial del capital, enfatizando, sobre 
todo, el proceso de subordinación del trabajo al capital 
y la forma de correlación de clases & que da lugar éste. 
SI segundo nivel tiene por objetivo exponer los ra¿ 
gos esenciales que caracterizan a las naciones desarrolla 
das y subdesarrolladas, así como el tipo de vínculo y loa 
resultados que la acumulación despliega. 
Finalmente,avanzando hacia un periodo histórico es-
pecifico que va de 1940 hasta nuestros días, tratamos de 
caracterizar la forma por la que transitó la acumulación 
en el desarrollo y los elementos que generaron su agota-
miento, así como las peculi^rida íes de la. forma de cre-
cimiento que adoptaron las naciones latinoamericanas y 
los desequilibrios en los que desembocó. 
Todo ello nos permite comprender el tipo de reordena 
miento que está en juego en el sistema imperialista y que 
implica el establecimiento de una nueva correlación de 
clases* 
I* Movimiento tendencial del Capital 
1.- Relaciones sociales de produc ión y fuerzas product!^  
VbS. 
En la producción material, y en la también llamada 
producción espiritual, existe una relación orgánica en-
tre el hombre y la naturaleza a través de la cuí-1 el hom 
bre transforma su medio natural en un medio humanizado y 
adecuado a la satisfacción de sus necesidades* Esta reía 
ción se encuentra medidda por el trabaje, entendido éste 
como una actividad esencialmente humana donde el hombre 
despliega sus capacidades y potencialidades creativas* 
La producción social supone así dos elemertcs indi-
sociables: por una parte, el factor objetivo natural que 
existe independientemente de la conciencia y que confor-
ma el sustrato material que ha de transformarse y, por 
otra, el factor subjetivo encarnado en la praxis numana 
como síntesis de la acción ¿ráótica y de la actividad 
cognoscitiva* Se ahí que el tr bajo es un modo de ser del 
hombre por medio del cu«l perfecciona su vínculo con la 
naturaleza y, al mismo tiempo, se perfecciona a sí mismo* 
En esta actividad el hombre descubre sus limitacio-
nes y trata de superarlas construyendo instrumentos de 
trabaj* que amplían sus potencialidades produc+iv s, ex-
presando en ellos el grado de conocimiento fclcanzado por 
él. De esta manera, el peraúnente cambio de su medio na-
tural se convierte tfc-mbiéu en lti constante modificación 
de sus conocimientos y de sus -ierrementí s de trabajo; 
es decir, en la continúe evolución de sus fuerzas produc 
tivas, en donde los objetos e instrumentos de trabajo, 
el conocimiento científico y la acción práctica se cons-
tituyen en medios necesarios pera la adecuación de la na 
turaleza a la satisfacción ae sus requerimientos* 
Este desarrollo de las fuerzas productivas toma lu-
gar bajo específicas relaciones sociales, determinadas 
históricamente, y que tienen que ver con el tipo de vín-
culos que establecen los hombres en el acto de producción 
y con los fines que los unen* Bsta determinación deviene, 
precisamente, por la subordinación de los medios de pro-
ducción y las fuerzas productiva ¡? en general & los inte-
reses y propósitos humanes, y m's específicamente f las 
aspiraciones sociales de los diversos grupos que confor— 
mt»n la sociedad* 
Sin embargo, si bien es cierto que las relaciones 
sociales de producción determinan el desarrollo de l&s 
fuerzas productivas, éste incide en aquéllas, porque fm-
plíi» las esferas de la producri5a y permite la aparición 
de nuevas formas de organización del trabe jo colectivo. 
La producción aparece, entonces, bajo esta perspect¿ 
va, como la materialización de las potenci&lida'es huma-
nas; como el vehículo óptimo pera lograr el pleno bienes^  
tar social en su sentido más amplio; es decir, no sólo 
la satisfacción de las necesidt- es inmediatas, sino tam-
bién de aquéllas que trascienden este estrecho horizonte. 
Este no es el caso, empero, del panorama que se pre-
sento en el capitalismo* 
2.- SI desarrollo de las fuerzas productivas bajo las r¿ 
l&ciones capitalistas de producción* 
Lejos de que la producción social bajo las relacio-
nes capitalistas adquiera una forma armónica y orientada 
a la satisfacción de las necesidades de los individuos 
que la constituyen, ha asumido una estructura contradic-
toria porque se sustenta en una relación conflictiva y 
antagónica, donde los fines la extracción de plusvalor 
j la valorización tienden a imponerse al conjunto de la 
sociedad* 
Con la separación de los productores directos de 
sus se di os de producción y subsistencia, premisa históri 
ca y lógica de la aparición del capitalismo, el proceso 
de trabajo, a través del cual se transforma la natur&le-
saf se constituye en un vehículo para satisfacer los in-
tereses de quienes controlan los medios de producción, 
en contraposición a los que expresan quienes no los po-
seem. 
Kn este sentido« el movimiento del capital no ad* 
quiere una forma lineal sino accidentada que muestra la 
lucha interna entre el capital y el trabajo asalariado 
y, también, entre el capital consigo mismo, lo que crea 
los cimientos para su abolición. 
Bs precisamente el análisis del movimiento tendeo-
cial del eapital y de los elementos que lo conformafi el 
objetivo de este apartado« 
2.1. La producción bajo la subsunciÓn formal» 
Marx distingue dos etapas fundamentales en la evolu 
ción del capitalismo: subsunciÓn formal y subsunción re-
al, que hacen referencia a dos formas distintas de subor 
dinaciÓn del trabajo al capital^ En la primera de ellas 
se establece a su vez una doble distinción; por un lado 
en su sentido genérico y, por otro, en su sentido histó-
rico. 
La prinera acepción —subsunción formal en su senti 
do genérico— da cuenta de los rasgos que caracterizan a 
la relación capital-trabajo asalariado, al margen de la 
forma que asume históricamente« Aquí la sumisión formal 
aparece en el moaento de la separación del trabajador di 
recto de sus medios de producción y de subsistencia, lo 
que sienta a su vez las bases caj*a la jnercantilización 
de la fuerza de trabajo, puesto que para subsistir el obr¿ 
ro tiene que vender ahora lo único que le pertenece, a sa 
ber, su capacidad de acción laboral. 
Así, el tipo de relación que la clase trabajadora e* 
tablece con el poseedor del capital dinerario es de com-
pra-venta; transacción que tiene cono requisito una si-
tuación jurídica de igualdad entre poseedores de diferei* 
tes mercancía«. La subordinación del obrero con respecto 
al capital está dada, entonces, por el hecho de que tie-
ne que recurrir a la venta ds su fuerza de trabajo para 
subsistir, por lo que el despliegue de esta fuerza labo-
ral estará sometida a los fines que le imponga el capital. 
Esto implica dotar a este último de la facultad de usar 
esa capacidad como más le convenga. 
La jornada de trabajo en la que se despliega la 
fuerza laboral se escinde, a partir de entonces, en el 
tiempo de trabajo que requiere el obrero para producir 
sus medios de subsistencia y el tiempo de trabajo exce-
dente del cual se apropia el capitalista sin equivalente. 
En su sentido histórico, la subsunción formal alude 
a la producción capitalista que se realiza sobre la base 
de los medios de producción que las formas sociales an-
teriores le heredan» 
En esta primera fase histórica el capitalismo ei^ 
frenta una contradicción entre les medios y los fines de 
la producción; es decir, al objetivo de la valorización 
se oponen una base tecnológica que al no ser una creación 
cuya limita las posibilidades de realizar su propósito de 
la manera más adecuada y una forma de producción que fe-
pende decisivamente de la destreza y el conocimiento del 
trabajador artesanal, lo que le da a ¿ste un mayor con-
trol sobre el proceso laboral y, con ello, mejores posi-
billdades da lucha« 
Sin embargo, la revolución de la base técnica, que 
permita su adecuación a los fines del capital, no es una 
tarea que pueda llevarla a cabo el capitalismo en su pri 
mera etapa, pero sí puede crear una organización del pro 
ceso laboral uáa acorde a sus necesidades de valoriza-
ción que tienda a superar paulatinamente los métodos de 
producción artesanal y con ello a eliminar el control del 
obrero sobre el proceso« 
La cooperación simple es la primera forma histórica 
del capitalismo, aunque ésta existe desde los comienzos 
de la civilización humana« Sin embargo, en la subsunción 
formal se distingue por la venta libre de la fuerza de 
trabajo» Aquí, la concentración de los trabajadores bajo 
un aismo techo le permite al capitalista potenciar el 
trabajo porque "Si el proceso de trabajo es complejo, la 
sola masa de los cooperadores permite distribuir las di-
versas operaciones entre diversos brazos y, por consiguien 
te, ejecutarlas simultáneamente y, con ello, reducir el 
tiempo de trabajo necesarios para la producción del prodU£ 
to total" (1 )• Asimismo, el obrero individual se convier 
( !) Marx, Karl. El capital. Tomo I, Vol* r Ed«. Siglo 
XXI, México, p« 398. 
te en un elemento más del obrero colectivo y el producto 
individual en parte del producto social. 
La cooperación crea laa condiciones para la aparición 
de la división manufacturera del trabajo en donde se or-
ganiza el factor subjetivo de la producción a la manera 
de un mecanismo j en donde cada uno de los individuos 
cumple un papel específieo coa el fin de potenciar el tra 
bajo social» 
La manufactura hace posible elevar la productividad 
del trabajo al comprimir los poros de tiempo que el art± 
sano general al cambiar de posición, herramientasr ste. 
Bsto puede llevarse a cabo por 1* especialización intro-
ducida al momento de parcializarse el trabajo complejo 
en actos simples y fragmentados, lográndose con ello un 
gasto más intensivo de la fuerza de trabajo. 
Desde la perspectiva del obrero este proceso se le 
presenta como una unilateralización de sus capacidades, 
y esto es así porque la producción en el capitalismo no 
está orientada de acuerdo s sus intereses, sino que es-
tá organizada en torno a la obtención de mayores cantida 
des de plusvalor» 
Esta unilateralización del obrero no se circunscri-
be únicamente a la actividad manual sino que repercute 
profundamente en su capacidad intelectual, puesto que al 
asignarle el capital una tarea aislada y simple, el con£ 
cimiento que dicha actividad reclama ee igualmente simpfe 
al tiempo que el conocimiento complejo lo absorbe ahora 
el obrero colectivo* Por ello en la división manufactu-
rera hace su aparición un tipo de trabajo que en el arte, 
sanado no existía; un tipo de trabajo que ya no reclama 
una preparación más amplia para efectuar sus activida-
des múltiples, que lo encierra en un círculo aonótono; 
que lo convierte en una pieza nás de un mecanismo fuera 
del cual su trabajo simple no tiene sentido. Nos estamos 
refiriendo al trabajo no calificado. 
Sin embargo, pese a todo, este proceso de subordina 
ción y transformación de la organización laboral al ca-
pital no presenta todavía las características del despo-
jo total del conocimiento obrero. Ahí el trabajador si-
gue constituyendo el elemento esencial para el desarro-
llo de la productividad, ya que el otro elemento de la 
producción, los medios de trabajo, aún se mantienen al-
terados. 
En tanto la producción eagBneral, y la extracción 
de plusvalor en particular, dependen fuertemente del fac 
tor subjetivo, los métodos para la ampliación de aqué-
llas se orientan a la creación de condiciones organizati 
vas que permitan materializar en mercancías una mayor 
cantidad de trabajo. En ello juegan un papel importante, 
también, la intensidad del trabajo y la extensión de la 
jornada laboral^ 
La cooperación simple y la división manufacturera son 
procedimientos que¿ por sus rasgos, descritos anteriorme» 
te, posibilitan potenciar el trabajo y hacerlo pás inten 
sivo, objetivando una mayor cantidad de trabajo en una 
masa ¿crecentada de mercancías sobre la base de una de-
terminada magnitud de trabajadores. 
Empero, el aumento de la intensidad de trabajo impli 
ca un mayor desgaste de la fuerza laboral que se traduce 
en un incremento de la masa de medios de subsistencia 
que el obrero tiene que consumir para reproducir el des« 
gaste físico* Por ello, al aumentarse la intensidad se 
incrementa el valor de la fuerza de trabajo, lo que sig-
nifica que si bien se objetiva más trabajo en un tiempo 
dado, también se eleva, en la misma proporción,el trabajo 
necesario para producir los medios de subsistencia que 
requiere la fuerza laboral. 
En lo que respecta al plusvalor, la intensidad acre 
centada del trabajo eleva su magnitud absoluta, pero de¿ 
de el punto de vista de su relación con el valor de la 
fuerza de trabajo el aumento de la intensidad implica un 
movimiento en la misma proporción de esos dos ffeotores, 
lo cual se traduce en una tasa de explotación constante* 
Lo anterior no ocurriría si el salario no represen* 
tara la nueva masa de medios de consumo que el obrero re 
clama para compensar su desgaste« Aquí el plus valor cre-
cería en una proporción mayor que el valor de la fuerza 
de trabajo; situación que, sin embargo, es imposible de 
sostenerla por un largo periodo de tiempo ya que se tra-
duciría en una posibilidad de extinción de la clase obre 
ra como tal y, con ello, en la abolición del c&pitt-lismo 
como modo de producción social* 
Otro método para incrementar la producción y el 
plusvalor en la subsunción formal es el aumento absolu-
to de la jornada laboral; es decir, desplegando más tra-
bajo por el aumento del numero de horas laboradas por el 
obrero. En esta circunstancia el efecto es similar al de 
la elevación de la intensidad, pues si bien se extiende 
el tiempo de trabajo excedente también se incrementa el 
tiempo de trabajo necesario por el desgaste que implica 
el despliegue de la fuerza laboral durante un mayor nú-
mero de horas. 
Por lo tanto, la tasa de explotación en este caso, 
al igual que con el aumento de la intensidad, permanece 
inalterada» 
El plusvalor que se genera en la subsunción formal, 
a través de la aplicación de estos dos métodos,es denomi 
nado por Marx plusvalor absoluto, puesto que se incremen 
ta absolutamente el tiempo de trabajo excedente desplega 
do por el obrero en el proceso de producción. 
Sin embargo» si bien en la división manufacturera 
ambos mecanismos se pueden»combinar, dicha combinación 
presenta limitaciones para su implementaoión debido a que 
ambas formas se enfrentan con las te^rreras físicas que la 
fuerza de trabajo; es decir, un incremento de la intensi 
dad del trabajo no puede ir acompañado de un aumento su£ 
tancial de la jornada laboral, dado que es imposible que 
la clase obrera lo soporte» 
Como iiemos venido insistiendo, lo que queda claro en 
la subsunciÓn formal es la supeditación de la producción 
al elemento subjetivo del proceso de trabajo, per la 
inexistencia de un modo técnico propio del capitalismo» 
Es por este motivo que la producción es constreñida perm^ 
nentemente por los obstáculos que la naturaleza de la 
fuerza de trabajo le impone. De ahí que aparezca el ciclo 
productivo con fluctuaciones de auge y contracción cons-
tantes, donde las relaciones sociales de producción ca^i 
talistas entran en contradicciones periódicas con las 
fuerzas productivas que le son ajenas e inadecuadas. 
En esta etapa, mientras no se introducen cambios en 
la productividad, cualquier incremento de capital impli-
ca una demanda mayor de la fuerza de trabajo. Así» la 
producción ampliada se manifiesta en un aumento de los 
medios de producción, de la fuerza de trabajo y, por lo 
tanto, de los medios de subsistencia; esto es, en una aa» 
pliación de la producción social y en una extensión de 
las relaciones capitalistas« 
Empero, el mercado laboral crece al mismo ritmo que 
la tasa de incremento poblacional natural, y cuando se 
llega al punto en que los requerimientos de la expansión 
de la producción exceden la oferta de füerza de trabajo, 
los salarios suben puesto que los obreros están ahora 
frente a condiciones objetivas que le permiten enfren-
tar una lucha con el capitalista más favorable» Esta si-
tuación se ve estimulada, al mismo tiempo, por la compe-
tencia entreoíos capitalistas que buscan adquirir esa 
fuerza de trabajo escasa para sus necesidades. Tal cir-
curstancia propicia una caída de la tasa de explotación 
puesto que con el incremento salarial se transforma la 
relación entre el tiempo de trabajo necesario y el tiem-
po de trabajo excedente, disminuyendo relativamente este 
último. 
Asimismo el fortalecimiento-de la clase obrera pre-
siona hacia la reducción de la intensidad del trabajo y 
de la jornada laboral con lo que se afecta la masa abso-
luta del plusvalor producido. 
Ante este hecho adverso el capitalista responde 
contrayendo la producción, lo que significa una reconsti 
tuciÓn del mercado laboral adecuada a las necesidades 
de la acumulación y una reorganización de la correlación 
de fuerzas entre Xas clases que posibilite desarticular 
los logros obtenidos por los obreros durante el periodo 
de expansión« 
Una ves que han desaparecido los obstáculos engen-
drados en el proceso de acumulación, la producción puede 
tomar lugar nuevamente« Empero, en la medida en que estas 
circunstancias negativas para el capital parten de los 
supuestos esenciales de la subsunciÓn formal, los momen-
tos críticos tienden a repetirse continuamente* 
Estos problemas que enfrenta el capital le impulsan 
a crear su propia base técnica de producción para des-
truir las barreras que los supuestos de la subordinación 
formal le imponen; es decir, le llevan a constreñir la 
importancia del elemento subjetivo en el proceso de tra-
bajo* 
2*2«- La producción bajo la subsunción real* 
La constitución de un proceso tecnológico objetivo 
que se adecúe plenamente a las necesidades del capital 
es un fenómeno que comienza a gestarse durante el perio-
do manufacturero, que si bien se orienta a realizar tran¿ 
formaciones sobre todo en la organización de la fuerza de 
trabajo, permite sentar las condiciones objetivas para la 
aparición de la máquina y del sistema maquinarlo* 
La parcialización del trabajo artesanal en operaci£ 
nes simples hace posible reducir la esfera de acción del 
trabajador asalariado; mutilar la versatilidad de su ac-
tividad artesanal* Ahora forma parte de un mecanismo hu-
mano global en el que se concentran todas las peculiari-
dades del trabajo artesanal complejo* Lo mismo sucede 
con su conocimiento, en la medida en que la operación 
que realiza no reclama del saber múltiple que ¿1 posee* 
La continuidad del acto singular profundiza la centrali-
zación de su conocimiento. 
£sta mutilación del obrero parcial, que produce una 
división del trabajo en calificado y no calificado, se 
consuma en la gran industria que "separa del trabajo a 
la ciencia, como potencia productiva autónoma, y la com-
pele a servir al capital" ( 2) 
La organización del conocimiento artesanal, por par 
te del capital, permite su materialización en instrumen-
tos de trabajo que la división manufacturera reclama para 
desarrollar si proceso laboral modificado* La diversiflca-
ción de éstos conforma la base para el diseño y construc-
ción de la máquina herramienta, entanto que ésta es la 
articulación de los elementos simples, e, inclusive, los 
instrumentos artesanal es reaparecen en ella, ya como ver 
sión mecánica de ellos, ya como herramientas adaptadas a 
(2 ) Marx, Karl. gl Capital, Tomo I, Vol 2* Op. cit., p.440* 
la armazón da la máquina da trabajo, como sucede con los 
husos de la máquina de hilar. 
La aparición de la máquina herramienta representa 
una expresión de los esfuerzos capitalistas por quebrar 
la dependencia y las limitaciones que la fuerza laboral 
erige sobre el proceso de producción. Ahora la máquina 
realiza las mismas operaciones que el artesano efectuaba 
con sus herramientas, sólo que en una escala incomparable^ 
mente mayor. 
£1 resultado de este proceso es la producción de 
un mayor producto con menos trabajo, lo cual acrecienta 
la parte impaga de trabajo que el capitalista se apropia 
porque disminuye el tiempo de trabajo que el obrero debe 
dedicar a la creación de sus medios de subsistencia. B1 
aumento del plusvalor no se efectúa aquí por la amplia-
ción absoluta del tiempo de trabajo excedente, sino por 
la disminución relativa del tiempo de trabajo necesario. 
Por ello, el plusvalor producido'en la subsunción real 
se denomina plusvalor relativo. 
A pesar de que la aparición de la máquina herramien 
ta constituye un paso decisivo hacia la subordinación r£ 
al del trabajo al capital, su culminación no logra consu 
marse en esta etapa. Para ello es necesario eliminar las 
barreras que la organización artesanal impone a la pro-
ducción. 
Aunque le máquina-herramienta viene a sustituir a la 
herramienta tradicional operada por el artesano, la acti^  
vi dad laboral sigue dependiendo en gran parte de su fuer 
sa y destreza. Inclusive la fabricación de dichas máqui-
nas se desarrolla sobre la base del sistema artesanal, 
por lo quev dadas sus limitaciones, es incapaz de produ-
cirlas en gran escala. 
Lo que se requiere es crear un mecanismo objetivo que 
no reclame del trabajador un control sustancial y que, 
por el contrario, lo convierta en elemento secundario de 
la producción* Para ello necesita salvar, sin embargo, dos 
obstáculos importantes. 
EL primero consistió, históricamente, en la sustit'u 
ción de la fuerza humana y la natural como fuentes motr¿ 
ees con la creación de una maquinaria que realizara dicho 
proceso* La máquina de vapor logró rebasar este problema. 
El segundo obstáculo fue la superación de los méto-
dos artesanales en la (construcción de piezas con formas 
geométricas de alta precisión que permitieran la construc 
ción de máquinas capaces de crear nuevas máquinas. Ello 
se obtuvo a principios del silgo XIX con la invención del 
slide rest que hizo posible sustituir los propios movi-
mientos de la mano humana con un alto grado de perfección* 
La obtención de ambos elementos llevó a la constitu 
ción del sistema maquinario, del mecanismo automático 
que se adaptaba perfectamente a las necesidades de valo-
rización del capital, del elemento objetivo que permitió 
la subsunción real del trabajador al capital* Con ello 
el sujeto de la producción se convirtió en apéndice de 
la máquina,en objeto del cual la maquinaria no reclamaba 
conocimiento alguno de trascendencia. 
Como se puede derivar de lo hasta aquí expuesto, la 
creación de la máquina y del sistema maquinarlo, así co-
mo su introducción en el proceso laboralfue impulsada, 
no por factores puramente tecnológicos o por elementos ex 
elusivamente económicos« En realidad es una relación so-
cial antagónica la que empuja hacia la metamorfosis no 
sólo de las condiciones objetivas del proceso laboral, 
sino fundamentalmente de la propia relación al generar 
los mecanismos que le permitan al capital ejercer un con 
trol mayor sobre el trabajador asalariado« El maquiñi amo 
es el fruto de las intencionalidades capitalistas; de tal 
manera que en ¿1 se reflejan las relaciones sociales que 
lo engendraron* 
Con el surgimiento del sistema maquinaria se produce 
un fenómeno de especial importancia« Por una parte, ahora 
el proceso de trabajo no solicita del obrero el desarro-
llo de un conocimiento que vaya más allá de las simples 
tareas de supervisión de la máquina y, por otra, la pro-
ducción capitalista se ve en la necesidad permanente de 
revolucionar aue fuerzas productivas para ampliar su pro 
ducción «orno medio de extracción de plus valor en constan 
te ascenso»^ 
Esto último, sin embargo, sólo puede concretizarse 
si se desarrolla incesantemente la ciencia aplicada a 
los procesos productivos, hecho que el obrero no está en 
condiciones de realizar puesto que sus facultades inteled 
tuales han sido atrofiadas con el objeto de eliminar la 
dependencia del proceso laboral respecto a ella.. Así, cjo 
mo afirma W. Thompson en 1824, "se opera una separación 
radical entre el sabio y el trabajador productivo, y la 
ciencia, en ves de estar en manos del obrero para acrecen 
tar sus propias fuerzas productivas*en casi todos la-
dos se le enfrenta... El conocimiento deviene un instru-
mento que se puede separar del trabajo y contraponerse a 
éste" ( 3 ). 
En efecto, el trabajo global se escinden en trabajo 
inmediato, ejecutado por el obrero, y trabajo general o 
científico, desarrollado por los investigadores» Con ell> 
culmina el proceso de separación que se iniciara en la 
subsunción formal; se derrumban todas las barreras de la 
producción manufacturera. 
(3) Marx, Karl. El Capital, Tomo I, Vol 2, Op. cit., p-440. 
El crecimiento económico no está ya determinado por 
el incremento natural de la población. La introducción 
de la máquina permite emplear relativamente una menor can 
tidad de fuerza laboral que se transforma en un mecanismo 
efectivo de control de la lucha obrera. La aparición de 
este ejército industrial de reserva pone coto a los in-
crementos salariales del ejército empleado^ a la vez que 
presiona en los periodos de crisis a la clase trabajado-
ra a desplegar una mayor cantidad de trabajo y a adoptar 
una posición sumisa frente al capital. 
La elevación del plus valor no está ya en función deQ. 
aumento del número de trabajadores explotados a una de^ 
terminada tasa,, sino del permanente crecimiento de la 
productividad del trabajo expresado en la introducción 
continua de maquinaria ahorradora de trabajo. 
En la producción capitalista, si bien se subsume al 
trabajador despojándolo de todo rol significativo al in-
troducir en el proceso laboral el. sistema maquinarlo, 
las contradicciones generadas por la relación antagónica 
bajo la cual se erige, lejos de haberse superado se exa-
cerban. 
Sn efecto, decíamos anteriormente que la extensión 
del plusvelor y de la «cumulación en esta etapa toma la 
forma de un incrementa permanente de la productividad del 
trabajo que no puede realizarse sin la organización de la 
ciencia para la aplicación del diseño^ modificación y 
construcción de los medios da trabajo* Esto implica que 
la proporción del trabajo objetivado crece a un ritmo mu 
cho mayor que la magnitud de la fuerza de trabajo puesta 
en un movimiento para expandir la producción* 
Con ello se produce un doble fenómeno contradicto-
rio« Por una parte se incrementa la tasa de explotación, 
porque disminuye la proporción del trabajo necesario pa-
ra la reproducción de la fuerza de trabajo, y aumenta la 
cantidad de trabajo impago apropiado por el capitalista 
en una determinada jornada laboral, Pero, por otra par-
te, la masa de plusvalor decrece porque en cada periodo 
productivo se absorben menos obreros por los cuales se 
debe multiplicar la tasa para obtener la masa. Asi, en 
tanto que la producción de plusvalor tiene como fuente 3® 
fuerza laboral, ya que es la única mercancía capaz de 
producir valor y plusvalor, el capitalista se debate en-
tre la racionalización creciente.de la mano de obra a 
través del aumento de la productividad y la extinción del 
manantial que le da de beber( por el propio método emplea 
do« 
De esta manera, aún y cuando la caída absoluta en el 
número de obreros puede ser compensada por un incremento 
en la tasa de explotación, llega el momento en que ésta 
es incapaz de lograrlo« "Dos obreros que trabajan 12 ho-
ras diarias no pueden ^producir la Enlama masa de ^ plus valor 
que 24 obreros que sólo trabajan Z horas eada eualr In. 
clusive si pudieran vivir del «iré r por cual nOten-
drían que trabajar en absoluto para sí mismos" ( 4 )* 
El fenómeno descrito se le presenta al capitalista 
en la superficie de la sociedad como una caída en la ta-* 
sa de ganancia, factor esencial que determina «1 acto de 
inversión capitalista* La tasa de ganancia pone en rela-
ción la magnitud del plusvalor obtenido con el capital 
global empleado ( £ )$ en tanto que la masa de plusva* c 
lor cae por la contracción de la mano de obra empleada, 
la tasa de rendimiento desciende como resultado de ello* 
A largo plazo la constante introducción de maquinaria aho 
rradora de fuerza de trabajo va acompañada de una tender* 
cia a la caída de la tasa de ganancia que tarde o tempra 
no expresa los límites históricos de la producción capi-
talista; las posibilidades reales para su abolición. 
Esta tendencia al descenso de la tasa de beneficio 
se ve reforzada por la competencia capitalista que pro-
fundiza la carrera productiva al buscar la posición de 
privilegio tecnológico de un capitalista frente a los de-
más para lograr la obtención de ganancias extraordina-
rias* 
( 4 ) Marx, K&rl*. El Capital, Tomo III, Yol* 6, Ed# Siglo 
XXI, México, pp. 317-318. 
Xa situación descrita aquí tiene que ver con el no-» 
vimiento a largo placo del capital; con las tendencias 
inherentes a la subaunci6n real, pero en modo alguno ex-
plican los movimientos a corto plazo que eete sistema ge-
nera. En estos últimos intervienen /actores de diversa 
naturaleza que en la tendencia no han sido desarrollados, 
si bien los ciclos cortos también patán determinados por 
la relación capital-trabajo asalariado y por la lucha efec 
tuada entre los diversos capitalistas enraizados en todos 
los ramos de la producción. Por ello creemos que es err¿ 
neo identificar la ley de la caída tendencial de la tasa 
de ganancia con la ley que explica las crisis. SI siguien 
te apartado tiene como objetivo, por esta razón, dar una 
explicación general de las causas que producen el ciclo 
periódico del capital,en general, y de las crisis, en par 
ticular. 
3.- Ciclo económico y tasa de ganancia 
Un significativo número de estudios con diversas 
perspectivas teóricas, han demostrado que el movimiento 
del capital asume una forma cíclica constituida por dos 
fases esenciales; una de crecimiento y otra de contrac-
ción de la producción, ya sea en periodos cortos o lar-
g08. 
Desde la lógica <lel capital, la primara de estas fa 
se8 expresa la posibilidad ampliada de extracción de plus 
valor y valorización del capital, y ello es posible por-
que el elemento que determina la acumulación, la tasa de 
ganancia, permite la inversión rentable^ su caída, a la 
inversa, provoca la subinversiÓn que desencadena la según 
da de las fases señaladas* 
La tasa de ganancia, que sintetiza fundamentalmente 
la relación capital-trabajo asalariado, está constituida 
por diversos factores relacionados entre sí, siendo és-
tos el plusvalor —condicionado por la relación tasa de 
plus valor por capital variable, en tanto "expresión diñe 
raria correspondiente al valor de todas las fuerzas de 
trabajo que el capitalista emplea simultáneamente en un 
proceso de producción determinado" (5 )—, el capital 
constante y el capital variable» La relación entre ellos 
se puede simbolizar con la fÓrmtfla siguiente; 
g* * pv* * v 
o+v 
Las variaciones de cada uno de estos elementos y de 
( 5) Marx, Karl* El Capital, Tomo I, Vol» 1* Op. cit., 
p. 367. 
los vínculos que d• «lias resultan determinan los posi-
bles movimientos de la tasa de ganancia«* Marx, en el ca-
pítulo 3* de la sección primera del libro tercero de El 
Capital, analisa y expone estos cambios y las 4onsecuer>> 
cias que de ellos se derivan, manteniendo como supuestos: 
a) el valor del dinero, constante p b) aislamiento del 
efecto de la rotación del capital; c) productividad del 
trabajo, intensidad, extensión de la jornada laboral y 
salarios, constantes». ¿íosotros intentaremos realizar una 
síntesis de este análisis, distinguiendo los factores 
que elevan la tasa de ganancia, puesto que los que la ha 
cen caer se pueden deducir invirtiendo los casos citados* 
Además, trataremos de avanzar en la exposición de las r£ 
zones que llevan a estas modificaciones y que tienen que 
ver con las variaciones de los supuestos* 
Las causas por las cuales puede aumentar la tasa de 
ganancia podemos resumirlas en los casos siguientes: 
a) Cuando la tasa de plusvulor permanece constante y los 
demás elementos que conforman la tasa de ganancia varían, 
esta última puede elevarse si: 
1.- El valor del capital variable aumenta en la misma pro 
porción en que se produce la caída del capital constante» 
El hecho de que 13 tasa de plusvalor sea constante 
aunque v (capital variable) y c (capital constante) va-
ríen inversamente pero en la misma proporción, significa 
que ia productividad permanece inalterada, asi como la 
magnitud de (S í capital global). La disminución de tf exr 
este caso, estaría dada por el abaratamiento del valor de 
sus componentes en general o de alguno de ellos en parti 
cul&r y no por una caída de la productividad, puesto que 
ello implicaría un cambio en la proporción entre' tiempo 
de trabajo necesario y tiempo de trabajo excedente, lo 
que no es el caso, puesto que la tasa de plusvalor per-
manece inalterada. Por la sisma razón el incremento de 
v sólo puede responder a un aumento absoluto en el número 
de obreros contratados* 
Otros motivos por los que puede elevarse v, bajo el 
supuesto de pvf (tasa de explotación o de plusvalor) con¿ 
tan-ce, es por el incremento de la intensidad del trabajo 
o de la extensión de la jornada laboral. En estos dos 
casos v crece por el desgaste del trabajador que se re-
fleja en un aumento del valor de la fuerza de trabajo, pe 
ro el aumento de dichos factores" -—intensidad y exten-
sión de la jornada laboral—„implican también la produc-
ción de una mayor masa de plusvalor, que en este caso se 
da en la misma proporción por el aumento de permane-
ciendo con ello la tasa de plusvalor inalterada. 
Sin embargo, el incremento del número de trabajado-
res, de la intensidad o la extensión de ¿a jornada ¿le 
trabajo lleva consigo, necesariamente, un mayor consumo 
de cedios de producción; por ¿Lo tanto, para que caigfi c, 
en la misma proporción que v, ^ s indispensable la des va-
lorización o abaratamiento de los elementos que componen 
c, de manera sustancial» Supero, si este análisis del mo 
vi miento de la tasa de ganancia se efectúa desde la pers 
pectiva del capital social global, y no desde los diferen 
tes capitales individuales, el abaratamiento de c no pu£ 
de ser posible pues se supone la productividad constan-
te* 
2.- v aumenta y c permanece constante« 
Aquí la explicación es la misma que en el caso ant£ 
rior, sólo que hay un aumento absoluto del capital glo-
bal y la desvalorización y/o abaratamiento de los medios 
de producción, c, se lleva a cabo en menos proporción» 
3«- v permanece constante y c disminuye* 
El incremento de la tasa de ganancia se produce en 
esta situación por un abaratamiento de los medios de pro 
ducción que hace que el capital global disminuya. 
En todos los casos descritos hasta ahora, los aumen 
tos de la tasa de ganancia están^  determinados por el aba 
ratamiento de c y/o el aumento del número de trabajado-
res y/o el acrecentamiento de la intensidad o de la jor-
nada laboral» Por ello lo que a ,uí se expresa es que, da 
da una productividad constante reflejada en pv* inaltera 
da, el incremento de la tasa de rendimiento sólo es posi 
ble a través de los métodos de extracción de plusvalor 
absoluto, que en el caso del aumento del número de traba 
jadores significa una ampliación de las relaciones soci* 
les capitalistas. 
b) La tasa de ganancia se incrementa cuando la tasa de 
explotación es variable sil 
y 1«- pv9 aumenta y la relación — permanece constante* 
T C Bi la relación ~ permanece constante significa que v 
no se efectúa un aumento de la productividad, pues ésta, 
necesariamente, llevaría a un aumento de c y a una cafda 
de v* Por ello, si la tasa de explotación se incrementa 
sólo puede deberse a una disminución absoluta del sala-
rio, acompañada de un incremento del número de obreros9 
o por una disminución relativa del salario cuando se el£ 
va la intensidad o se extiende la jornada laboral sin 
que el mayor desgaste de la fuerza del trabajo se expre-
se en un aumento de la retribución a los obrerosr 
2.- pv* aumentav disminuye v en ia misma proporción y 0 
permanece constante* 
La caída de v si C permanece constante implica un au 
mentó de c en 1& misma proporción, es decir* un incremen 
to de la productividad en el sector de bienes de consumo 
o en el de bienes de producción que abastece a aquél, re 
fiejada en una tasa de explotación mayor. En esta situa-
ción el producto de valor permanece Inalterado, solamente 
se transforma la relación entre tiempo de trabajo necesa 
rio y tiempo de trabajo excedente^ Este 63 el caso <en el 
que se produce plusvalor relativo. 
y 3.- pv* aumenta y la relación — aumenta en el mismo senti 
V ™ 
do. y Para que la relación — aumente en el nismo sentido 
V 
que pv* se requiere que • crezca en mayor proporción que 
c, ya sea absolutamente o de manera relativa, pero con 
una tasa de plusvalor en aumento esto sólo es posible por 
que el incremento de v se deba a un aumento del número 
de trabajadores con una caída de los salarios. También 
podría ser el caso de un incremento de la intensidad del 
trabajo o de la jornada con un aumento en el salario, p¿ 
ro no de tal m&gnitud que reponga el desgaste físico. 
Con todas las situaciones que se han expuesto hasta 
este momento se puede visualizar que el incremento de la 
tasa de ganancia está dado por el aumento de la masa y/o 
de la tasa de plusvalor. 
En el primero de los casos significa, o bien una ex 
tensión de las relaciones capitalistas, es decir, un acr¿ 
centaaiento del número de obreros explotados por el cap^ 
tal, o bien una materialización mayor del trabajo despl^ 
gado por el obrero, que se traduce en un incremento abso 
luto del plustrabajo y que se obtiene como el aumento de 
la intensificación del trabajo o de la extensión de la 
jornada laboral. Esta última circunstancia, a pesar de 
que lleva a una elevación de los salarios, no significa^ 
en ningún momento, que ello se deba a que el obrero ha 
podido arrancarle al capital parte de ese producto social 
que él mismo ha realisado y el cual le ha sido expropia^ 
do. Aquí los incrementos salariales tienen que ver con 
el desgaste mayor de su fuerza de trabajo, por lo que 
ahora el capitalista necesita pagarle más si quiere que 
el obrero se siga reproduciendo como tal» 
En el segundo de los casos implica una explotación 
mayor al mismo número de obreros, o sta, una apropiación 
mayormente elevada del trabajo impago que tiene como re-
sultado la profundización del absimo que separa al capi-
tal del trabajo asalariado« 
Siguiendo el método de exposición de Marx, hasta 
ahora no hemos hecho intervenir el efecto de la rotación 
del capital en el movimiento de la tasa de ganancia. Sin 
embargo, es importante hacer notar que, en términos gene, 
rales, el aumento en el número de rotaciones del capital 
(haciendo abstracción de los elementos perturbadores) 
trae consigo un incremento de la tasa de ganancia por el 
aumento de la masa de plusvalor« 
Esta aceleración obedece a que el capital recorre sis 
fases productiva y circulatoria en un tiempo menor, lo 
que le permite estar en funciones productivas durante un 
lapso mayor de tiempo» 
Lo anterior se puede lograr, en el ámbito de la pr¿ 
ducción, presionando por la reducción de los tiempos muer 
tos en los que el trabajador no Valoriza el capital * in 
tensifi cando y optimizando el uso de los medios de pro-
ducción y, en el ámbito de la circulación, transformando 
con mayor celeridad las mercancías en capital dinerario 
y éste en nuevos elementos para la producción, reducien-
do con ello el tiempo en el que el capital permanece asu 
miendo funciones no productivas, puesto que como afirma 
Harx, "Cuanto más exclusivamente ideales sean las meta-
morfosis de la circulación que sufre el capital, es decir, 
cuanto más m O se vuelva el tiempo de circulación o cuan 
to más se aproxime éste a 0, tanto más funcionará el ca-
pital, tanto más crecerá su productividad y auto valoriza 
ción" ( 6 ). 
Como síntesis podemos afirmar que el incremento de 
la tasa de ganancia significa, en esencia, un deterioro 
de la posición del trabajador asalariado frente al capi-
tal que se efectúa cuando las condiciones objetivas impi 
den a este último desplegar su capacidad de lucha* La 
propia tendencia del capital a sustituir trabajo vivo por 
( 6 ) Marx, Barí. El Capital. Tomo II, "Yol. 4. Op. cit., 
p. 148. 
traaajo objetivado ¿enera la$ «condiciones para ello¡ ge«* 
ñera un ejército industrial de reserva que le permite al 
capital romper las barreras naturales que el crecimiento 
poblacional le impone,< fragmentando a la clase obrera en 
trabajadores activos e inactivos que se enfrentan en la 
lucha por asegurarse un lugar en la fábrica capitalista. 
Por ello, el ensanchamiento de este ejército de reserva 
inhibe objetivamente al obrero activo a desarrollar mét£ 
dos organizativos que lo fortalezcan. Con este debilita* 
miento el capitalista puede disminuir el salario, intens¿ 
ficar y/o extender la jornada laboral, limitar la acción 
sindical, etc. 
La caída de la tasa de ganancia, a su vez, responde 
a un debilitamiento de la posición del capitalista con 
resoecto a la clase obrera, generado^ por las propias con 
diciones de la expansión del proceso de producción que 
lleva a contraer el ejército industrial de reserva y po-
sibilita al obrero activo a crear formas de colaboración 
más eficaces que materializan ¿r dan forma a sus &spiraci£ 
nes emancipat orias. 
La acumulación del capital, para su autovalorización, 
está determinada, entonces, por los movimientos de la ta 
sa de ganancia; a su elevación le acompaña una cuantiosa 
inversión productiva y a ello una ampliación de la pro-
ducción. A su caída corresponde un proceeo de subinver-
siÓn del capital que libera parte de éste y lo deja en 
funciones no productivas, contrayéndose la producción a 
nivel social* Estas dos faseé- de expansión y contracción 
conforman los ciclos periódico» de la producción capita-
lista y cabe recordan que éstos responden a factores so-
ciales y no a aspectos puramente técnico-económicos o vo 
luntaristas. 
* 
4«- La fase expansiva del ciclo del capital. 
Partiendo del análisis anterior, acerca de los ele-
mentos que producen el ascenso de la tasa ae ganancia, 
intentaremos explicar las causas y los resultados que g» 
ñera la fase de expansión del ciclo del capital, misma 
que está constituida por dos momentos esenciales, el de 
recuperación y el de auge* 
4.1.-E1 periodo de recuperación. 
•i 
Este periodo, que surge precisamente después de la 
crisis, está caracterizado por un ascenso de la tasa de 
ganancia con respecto a la eme existía en el momento an-
terior. 
En términos generales los factores que pueden pro-* 
piciar esta situación aquí son la elevación de la tasa 
de explotación, la caída de los salarios y de las condi-
ciones de vida de la clase obrera, asi como la desvalor! 
zación de. los medios de producción* 
Coma hemos venido señalando^ tasa de explotación 
puede subir por una mayor intensidad del trabajo o exten 
siÓn de la jornada laboral sin una compensación salarial 
en la misma proporción que el desgaste incrementado y9 
finalmente, por una mayor productividad del trabajo que 
reduce el tiempo de trabajo necesario y amplia el tiempo 
de trabajo excádente. 
En el periodo de recuperación, sin embargo, la tasa 
de explotación elevada no puede expresar un aumento de 
la productividad a nivel global por la implementación de 
maquinaria más productiva,. puesto que en la fase recesiva 
anterior, en tanto la tasa de beneficio no permite la 
inversión rentable del capital, la producción de bienes 
no puede llevarse e cabo* Por ello en la recuperación pr¿ 
vale ce el mis.no modo técnico que le antecede. 
La única posibilidad de elevar aquí la productividad 
es a través de la reorganización*del proceso laboral que 
implica una transformación de la división fabril del tra 
bajo, a través del desarrollo y creación de métodos de 
trabajo que disminuyan el tiempo en que se efectúan cada 
una de las operaciones que conforman el proceso global de 
producción, como sucedió, por ejemplo, con las formas or 
ganizativas tayloristas que se pueden resumir en tres fa 
ses a) reducción del saber obrero a sus partes más sim-
pies, a través de la medición de los tiempos y los moví* 
mientos mínimos que requiere el obrero para cada tarea, 
b) separación y clasificación de dicho saber, y c) reali 
zación de cada operación de la única mejor forma« 
Así, en esta forma de extracción de plusvalor rela-
tivo, la manera en que debe llevarse a cabo cada una de 
las operaciones es diseñada por la administración capi-
talista con el fin de utilizar la manera más Óptima, des 
de el punto de vista de ahorro de tiempo, para efectuar 
las tareas* El incremento de la tasa de explotación se 
da por la reducción a nivel social del tiempo de trabajo 
necesario que se requiere para producir ios medios de 
subsistencia necesarios para la reproducción de la fuer-
za laboral. 
En lo que respecta a la caída de los salarios, és-
tos pueden disminuir absoluta o relativcjnente en el pe-
riodo de recuperación. En el primero de los casos es po-
sible por la presión que ejerce el ejército industrial 
de reserva ampliado sobre el obrero activo, haciéndolo 
más vulnerable a los embates de la clase capitalista, Sn 
Alemania, como consecuencia de la victoria del fascismo, 
por ejemplo, "El salario hora medio descendió de la ci-
fra índice de 129.5 en 1929 a la de 94*6 en 1933* Esto 
es, más del 35^ ••• Sin embargo, debido a que el precio 
de los combustibles descendió en un 20^ en el mismo perio 
do y los prscio« do los bienes industriales cayeron en 
forma similarv la declinación de los salarios no fue tan 
brusca como lo sugerirían las cifras de abruptos descensos 
de los salarios nominales" (7 )* 
La caída relativa del salario obedece a un incremen 
to de la intensidad del trabajo o de la jornada laboral 
sin compensación, lo que puede efectuarse objetivamente, 
también, por la elevada competencia obrera en condicio-
nes de alto desempleo* 
La inflación puede producir un efecto similar al 
anterior, puesto que el encarecimiento de los productos, 
permaneciendo el salario constante, implica un menor po-
der adquisitivo* Por ello, el aumento de la intensidad 
sin compesaciÓn y la política inflacionaria son 103 meca 
nismos más utilizados en las últimas décadas para abatir 
las condiciones de vida de la clase trabajdora debido a 
que no cuestionan, en la misma medida que con la reduc-
ción absoluta del salario o la extensión de la jornada 
laboral, la legitimidad del sistema capitalista« Sin em-
bargo, cuando estos métodos se han erosionado, reiste 
siempre la posibilidad de recurrir a las últimas formas 
descritas* 
También hemos mencionado que otro de los factores 
(7) Mandel, Eraest. El capitalismo tardío, Ed. Era, Mé-
xico, 1980, p. 156. 
que ayuda a la recuperación de la tasa de ganancia e£ la 
desvalorización del capital constante» En efecto, si con 
sideramos que en este periodo el modo técnicá permanece 
inalterado, la única forma de abaratar el capital fijo 
es a través del impacto que genera la VeorganizaciÓn del 
proceso laboral dentro de esa rama, ó en aquéllas que pr¿ 
ducen los insumos necesarios para su construcción, que 
permite producirlos utilizando menos trabajo» 
¿demás, la economía del capital fijo puede darse 
también por un perfeccionamiento del sistema a través del 
cual se fabrica la maquinaria, como sucede por ejemplo 
cuando se producen mejoramientos en las fuentes energét^ 
cas y los sistemas de transmisión» Ambos casos valen ta» 
bién para la producción de materias primas» 
Otra forma de ahorro del capital constante, que po-
sibilita la elevación de la tasa de rentabilidad, eá la 
reducción de los gastos que tienen que ver con las condi 
ciones de higiene, salud y seguridad del trabajador en 
el proceso fabril, así como la concentración y la centr<* 
lización del capital, que se da con la absorción de los 
capitales menos productivos por paVte de los de mayor com 
petitividad durante la fase recesiva, lo que permite es-
tablecer las condiciones para el ahorro del capital con¿ 
tante* 
For otra parte, el Estado durante este periodo ad-
quiere un papel importante en la eliminación de loa obs-
táculos que impiden la reinversión capitalista. Su con-
tribución en la recuperación está orientada a la desti-. 
nación del plusvalor social para el impulso de aquellos 
sectores prioritarios; fundamentalmente el impulso, a 
través del crédito y concesiones fiscales» de la innova-
ción tecnológica que se materialice en capital fijo más 
productivo, así como a la creación de la infraestructu-
ra para permitir la acumulación* Esta reorientación de 
los recursos, sin embargo, se efectúa a cargo de una di £ 
minuciÓn del gasto destinado anteriormente al bienestar 
social. 
La recuperación de la tasa de beneficio en este pe-
riodo hace posible la acumulación del capital y produce, 
con ello, un paulatino crecimiento del empleo y de la 
demanda de bienes de consumo y medios de producción. Es-
te proceso lleva consigo un acrecentamiento de la tasa 
de ganancia por el aumento ele la masa de plusvalor con 
la ampliación de la base de explotación. 
Al mismo tiempo, la recuperación motiva al sector 
de bienes de capital fijo a invertir en la producción de 
maquinaria más productiva, lo que impacta en el incremen 
to de la demanda de materias primas y productos interne*» „ 
dios. Pero, a su ves, este proceso reclama de un mayor 
número de trabajadores y, por t«nto, un crecimiento en 
la producción de Menee de consumo que impulsa lá deman-
da de bienes de producción. 
Pe esta manera la producción de maquinaria más pro-
ductiva genera un impacto multiplicador de la producción 
a nivel social ey incluso, se generan nuevas ramas dest¿ 
nadas a la creación de materiales nuevos que se requie-
ren para la producción de este nuevo capital fijo. 
£1 proceso de recuperación permite, por todo esto, 
la adquisición de los productos de innovación tecnológi-
ca puestos ahora a la disposición del capitalista en el 
mercado» La aplicación de los mismos en el proceso labo-
ral se constituye en el motor principal para elevar pro-
fundamente la productividad• ¿s este hecho lo que da lu-
gar a una nueva fase del ciclo del capitali el au¿e. 
4.2.-El periodo de auge. 
Con la introducción de le maquinaria más productiva 
at 
el capitalista amplía su control sobre el proceso labo-
ral que le otorga una situación más privilegiada frente 
al trabajador asalariado. Sin embargo, este cambio sig-
nifica para el obrero un mayor despojo de sus conocioien 
tos, su capacidad creativa y su control sobre el proceso 
fabril, ya de por sí deteriorados. Esto es lo que sucedió 
con la introducción de máquinas controladas por una fueft 
te de información externa. "El control numérico —nos di 
ce Harry Braverman— es usado para dividir eL*proceso en 
operadores separados> cada uno representado mucho menos 
en términos de adiestramiento, capacidades, y costos do 
trabajo por hora de lo que representa un mecánico compe-
tente... El proceso se ha hecho más complejo, pero esto 
es una pérdida para los obreros quienes no se elevan con 
el proceso sino que se arrastran tras de él« Cada uno de 
estos obreros es requerido a saber y entender no más de 
lo que un simple obrero de antes, sino que menos« Gra-
cias a esta innovación el mecánico calificado es hecho 
obsoleto deliberadamente coma el soplador de vidrio o el 
telegrafista del código morse y como regla se ve susti-
tuido por tres clases de operadoresH (8 ). 
Este proceso de despojo del control del obrero sobre 
la máquina y la descalificación que trae consigo, permi-
te la desvalorización de la fuerza de trabajo puesto que 
ahora el obrero requiere menos tiempo para la capacita-
ción de las labores simples que ka de realizar en la fá-
brica. 
La introducción de la nueva maquinaria encuentra su 
motivo principal, entonces, la relación capital-traba 
jo asalariado« 
En el periodo de auge este proceso se desarrolla ver 
tiginosamente por el efecto de la competencia que se tra 
duce en una lucha permanente de cada uno de los capitali^ 
(8 ) Braverman, Htrry« Tr¡ b-» jo y capital monopolista, Ed. 
Nuestro tiempo, Kéxico, 1981, pp. 234-235« 
tas por acceder a las nueva.» tecnologías antes que sus 
competidores y obtener^ así ^  ganancias extraordinarias. 
Como resultado de este fenómeno se da ¿a^  rápida difusión 
a nivel global de los nuevos productos originado^ por el 
trabajo científico-tecnológico, que se expresa en el ám-
bito de lo social en la producción de plusv&lor relativo 
y el aumento de la tasa de explotación, por el abarata 
miento de los medios de subsistencia que entran en la ca 
nasta básica» 
Con la generación del nuevo modo técnico, es posible 
ahora producir más mercancías con un número mencr de obre-
ros; se incrementa el capital constante y decrece la par-
te variable; es de£ir, se opera un cambio en la composi-
ción orgánica que tiene por efecto la reconstitución del 
ejército industrial de reserva, propiciándose una conten* 
ción del salario por un lapso de tiempo» 
A este proceso de incremento de la tasa de explota-
ción se añade la caída en el valor del capital constante 
por el impacto de la productividad a nivel social, lo 
cual eleva sustancialmente la tesa de ganancia. Esto es-
timula a su vez la inversión capitalista ampliada, y con 
ello la producción de valor y plusvalor» 
El crecimiento de la producción que se deriva de 
este hecho lleva aparejado un aumento de la base de expl£ 
tación, o sea, del número de obreros requeridos en la fá 
brica, así como de una magnitud adicional del capital conjs 
t&nte basado en la composición orgánica establecida en 
este periodo, lo que eleva la masa de plusvalor absoluto* 
Con el incremento de la tasa de ganancia se expande 
año con año la producción y llega el momento en que con 
la ampliación de las relaciones capitalistas la demanda 
supera a la oferta de trabajo, lo cual le da mayores po-
sibilidades al obrero activo a exigir aumentos salaria-
les por encima del valor de la fuerza de trabajo, así c£ 
mo a relajar las condiciones de explotación* En términos 
generales, es en este momento cuando puede apropiarse 
de una parte del plusvalor generado por él, por los in-
crementos salariales que significa una caída de la tasa 
de explotación; pero, a la vez, la capacidad negociado-
ra de la clase obrera se traduce también en la caída de 
la masa de plusvalor por la disminución de los ritmos 
de trabajo que implica menor objetivación de trabajo en 
una jornada determinada. 
Así, al decrecer la tasa y la masa de plusvalor, 
desciende la tasa de beneficio. Aunado a ello, y por las 
mismas razones, se encarece el precio de los medios de 
producción con lo que la tasa de rendimiento desciende 
todavía más. 
Esta situación propicia la subinversión del capital 
y la caída de la producción que, tarde o temprano, desem 
boca en la crisis. A nivel de la circulación este proceso 
se manifiesta en la imposibilidad de realizar en el mer-
cado las mercancías producidas hasta este momento. En 
tanto se pierde el incentivo para la acumulación, el con 
sumo de medios y bienes-salario se reduce. 
5.- La f&ee de contracción del ciclo del capital: la crjL 
sis. 
Como se puede observar, de acuerdo a lo sefialado en 
el inciso anterior, la crisis es un resultado de la caída 
de la tasa de ganancia debido a las conquistas obreras 
alcanzadas durante el periodo de auge, cuando las condi-
ciones objetivas le son favorables por la extensión de 
la base de explotación. 
Sz.n embargo, como dicho proceso se manifiesta en el 
ámbito de la circulación como una no realización de las 
mercancías, algunos autores afirman que es precisamente 
esta no realización del producto el motivo de la apari-
ción de las crisis; es decir, invierten la causa y el 
efecto. 
Nos parece que estos autores, que asumen la denomi-
nada teoría del subconsumo, no distinguen entre el conté 
nido y la forma de la crisis; distinción que se hace ne-
cesaria si se quiere detectar los aspectos esenciales 
que la h&cen aparecen, para aespués, entcnces sí, esta-
blecer los elementos que le dan forma y concreción« 
para analizar esta fbse intentaremos, por ello, dis 
tinguir estos dos aspectos suyos: el contenido y la for-
ma • 
5«!.- El contenido de la crisis. 
La tendencia a su valorización permanente lleva al 
capital a la producoión ilimitada de sus mercancías» in-
dependientemente de las necesidades del mercado, por lo 
que al mismo tiempo requiere de un consumo ilimitado de 
fuerza de trabajo* Así, aunque el capital revolucione c& 
da determinado tiempo sus fuerzas productivas que desem-
bocan en trabajo objetivado que desplaza al trabajo vi-^  
vo, la reproducción ampliada tiene que enfrentarse en un 
momento dado a una demanaa superior a la oferta de tra-
bajo. 
En efecto, el propio deearrollo de las fuerzas pro-
ductivas que tiene como resultado un incremento sustan-
cial de la tasa de ganancia impulsa al .capitalista a am-
pliar su producción, en un momento en que las condiciones 
le son favorables, en su búsqueda insaciable de tasas de 
rentabilidad cada vez mayores» Esto ocasiona, empero, el 
aumento del número de trabajadores que se requieren en 
fábrica para llevar a cabo esta producción ampliada« De 
esta manera, lo que el capitalista trata de negar —el uso 
de trabajo vivo— se le impone como una necesidad perma-
líente del cual no puede prescindir ai quiere valorizarse• 
En la medida en que este requerimiento del consuno 
acrecentado de fuerza de trabajo representa la verdadera 
fUente de la riqueza, la clase obrera posee una fuerza 
potencial que se materializa sobre todo en ¿pocas de au-
ge, cuando su fortalecimiento le permite apropiarse de 
una parte del accedente, lo que pone en peligró, incluso, 
la propia valorización del capital. De ahí que el consu-
mo ilimitado de la capacidad laboral, como requisito 
esencial para la obtención del plusvalor, se le revier-
ta al capitalista en una reducción del trabajo impago 
por las exigencias de los trabajadores, no sólo de mayo-
res retribuciones, sino con el cuestionamiento de los 
propios métodos de explotación. 
En estas circunstancias el capital, si quiere elimi 
nar dicha situación perjudicial para su valorización, 
tiene que recurrir al subconsumo de fuerza de trabajo 
que socave de raíz el robustecimiento de la clase obre-
ra. El único camino para ello, sin una modificación en 
el modo técnico en este periodo, es la contracción vio-
lenta de la producción que haga redundante el empleo de 
la fuerza laboral antes utilizada» puesto que la innova-
ción tecnológica no es posible, dados los límites in*-
» 
puestos por los obreros para su implementación. 
La tendencia del capital de valorizarse consusten-
cialmente provoca en la época de auge, cuando las con-
diciones son idóneas para ello, una producción acrecen-
tada de medios de producción que en el momento en que la 
tasa de ganancia cae se expresa como una sobreproducción 
de capital; como un excedente redundante que no puede 
ser consumido productivamente* Por lo tanto, a un subcon 
sumo de fuerza de trabajo corresponde un subconsumo de 
capital como afirma Marx "Esta plétora de capital surge 
de las mismas circunstancias que producen una sobrepobla 
ción relativa, por lo cual es un fenómeno complementario 
de esta última, a pesar de hallarse situados ambos en p¿ 
los opuestos* SI capital desocupado por un lado y la ele 
se obrera desocupada por el otro" (9 )• 
Por todo esto creemos que la naturaleza de la cri-
sis se encuentra enraizada en las contradicciones inheren 
res a las relaciones sociales de producción capitalistas 
en cuanto a que este sistema está orientado a 1á produc-
ción para la valorización y no para la satisfacción de 
las necesidades sociales, lo que conduce a la aparición 
permanente de obstáculos que el mismo capital erige al 
expandirse• 
Expansión y contracción, auge y crisis, valorización 
y desvalorización, son momentos insalvables del capita— 
lismo que no pueden desaparecer mientras persista la reli* 
(9 ) Marx, Karl, El Capital, Tomo III, Vol 6, Op* cit., p* 
322. 
ción antagónica en que dichos momentos se fundan» 
5.2.-I»a forma social de la crisis* 
Si bien la esencia de la crisis, su contenido, sur-
ge de la relación contradictoria entre el capital y el 
trabajo asalariado en el proceso de la producción» és-
ta se manifiesta en todos los ámbitos de la vida social9 
puesto que el capital extiende sus dominios también al 
ámbito de la circulación, como un momento de su propio 
ciclo, en donde tiene que realizar sus mercancías si el 
proceso de acumulación ha de llevarse a cabo. 
En- efecto, el plusvalor producido en la esfera de 
la producción'aparece conténiao en el producto por lo 
que es necesario, para que ingrese nuevamente como capi-
tal acumulado al proceso productivo, que se transforme 
en el mercado en capital dinerario con el cual se adqui-
rirán las mercancías fuerza de trabajo y medios de pro-
ducción. Por ello, el ciclo del capital está constituí-
do por esa unidad contradictoria producción-circulación, 
que no es sino la expresión de la unidad valorización-des^ 
valorización; aquélla crea plusvalor, ésta sólo la reaM 
za. 
En momentos de auge cuando la producción ampliada 
permite la obtención incrementada de ganancias, la real^ 
zación de las mercancías es posible porque la propia acu 
muí ación reclama de nuevos insumos para continuarse ele-« 
vando. Aquí, las esferas productiva y circulatoria apa-
recen como fases que recorre el capital en forma continua 
da, fluida, cuya sucesión es mediadora de su simultanei-
dad. 
Sin embargo, en la crisis la contradicción se impo-
ne a la unidad; el estancamiento de la fase productiva 
provoca una paralización también en la circulación y, con 
ello, del ciclo en su conjunto. 
Veamos, si el capitalista obtiene con una misma masa 
de capital un plusv&lor decreciente y, por tanto, una 
nancia reducida, por las condiciones descritas en el in-
ciso anterior, la adquisición de nuevos elementos para 
la producción se hace innecesaria puesto que, de hecho, 
una magnitud del capital constante y del variable con los 
que cuenta son ahora redundantes; en este momento apare-
cen como Bobreacumulación de capital» De ahí que Tienda 
a su destrucción. En eí Ceso de la parte variable el des 
pido es la válvula para ello, en el del comoonente cons-
tante su subutilizaciÓn o no utilización. 
Respecto de lo anterior M&rx afirma que ^Cuando el 
proceso de producción se estancó y el Proceso de trabajo 
se restringe y^ a trechos, se paraliza totalmete, se des 
truye el capital real* La maquinaria que no se emplea no 
es capital. El trabajo que no se explota es tanto como 
producir pérdidaf Los-medios de producción que yacen ocio 
sos no son capital^ Los «Oficios que permanecen sin usar 
o quedan inacabados, las mercancías que se pudren en los 
al&mcenes, todo ello es destrucción de capitalDestruir 
capital significa en la crisis, además, "depreciación de 
volúmenes de valor que les impide volver a renovar más 
tarde en la misma escala su proceso de /reproducción como 
capital» (10)» 
De la cita anterior se desprende que a la sobreacumu 
lación de capital le acompaña la sobreproducción de mer-
cancías que al no poderse realizar en el mercado se nie-
gan como capital; se destruyen como tal. Así, la parali-
zación de la esfera circulatoria deviene de la paraliza-
ción del proceso de producción, pero, a la vez, esta no 
venta de las mercancías impide a sus productores recuperar 
el valor y el plusvalor contenidos en ellas; impide, por 
tanto, la acumulación. Una paralización más profunda ten 
derá a llevarse a efecto. 
Al mismo tiempo, y como resultado de este proceso, 
sobreviene una baja estrepitosa de los precios de las mer 
cancías, incluso por debajo de su precio de costo, que 
implica más aun la no reconstitución del capital. 
Desde el punto de vista de la conversión de mercan-
cías en dinero, y de éstas en elementos necesarios para 
la reproducción, la crisis se puede expresar en una cri-
d o ) karx, Barí. Teorías sobre la plusvalía, Tomo II, 
Ed. Pondo de cultura económica, México, 1930, pp. 456-457. 
sis monetarial La no realización de las mercancías, -en 
general, o de una parte sustancial de ellas, en particu-
lar, impiden su transformación en dinero, en riqueza abe 
tracta. Esto produce una falta de liquides que se-tradu-
ce en una demora excesiva p la imposibilidad de saldar 
los compromisos crediticios que generan efecto multipli-
cador en la esfera circulatoria y que desembocan pn una 
crisis generalizada de realización, la cual se expresa en 
la quiebra del sistema financiero y en la desaparición 
de los capitales más débiles, 
Para los capitales más fuertes esta situación repre 
senta la posibilidad de aprovechar las condiciones gene-
radas por este proceso para obtener un capital constante 
desvalorizado que permita una cierta elevación de la tasa 
de ganancia, y para absorber aquellos capitales que están 
en serias dificultades, produciéndose, con ello, una pro 
fundización de la centralización capitalista. Respecto a 
este plinto, Marx menciona que "entre más grandes las per 
turbaciones mayor será el capital-dinero que el capita-
lista industrial debe poseer para superar el periodo de 
reajuste, y dado que la escala de cada proceso individual 
crece y con ella la cantidad mínima de capital que se ne 
cesita adelantar en el proceso de la producción capita-
lista, tenemos otra circunstancia para agregar a las de-
más que transforman la función del capitalista industrial 
cada vez más en un monopolio *de grandes ^ capitalistas—diñe 
ro que pueden operar individualmente o en asociación" (H). 
Esta centralización produce dos *efecto£ contrarres--
tantes a la caída de la tasa de ganancia de dichos capi-
tales. Por una parte posibilitan la ampliación 1& ma-
sa de pluBvalor y de la otra optimización de los ele-
mentos que constituyen el c£^ital constante. 
En lo que se refiere a la mercancía fuerza de traba 
jo, se presenta una situación similar. Como ya menciona-
mos, en la fase de auge se produce una acumulación acel^ 
rada de esta mercancía que, en el momento en que cae la 
tasa de ganancia, se convierte en una sobreacumulociÓn 
de capital variable, en un momento redundante que ha de-
desvalorizarse para contrarrestar el descenso de la tasa 
de rentabilidad. Es el desempleo creciente de trabajado-
res lo que presiona & la baj? del salario hasta lleg^r-
a un nivel compatible con la valorización. 
Al mismo tiempo el obrero activo se ve obligado a 
aceptar una reducción significativa de su remuneración 
que aprovecha el capitalista para asegurarse, mediante 
contratos leoninos, él abastecimiento de ftierza de traba 
jo sustancialmente abaratada por un periodo relativamen-
te largo de tiempo, elevando de esta manera la tasa de 
explotación. Sin embargo, no sólo el salario es atacado 
(11) Marx, Earl, citado por lúagdoff, Harry. Ensayos sobre 
el imperialismo. Ed. Nuestro tiempo, México, 1977, p. 121. 
sino también intenta que el obrero asimile condicio-
nes de trabajo deplorables» 
Todo ello jiuedd impulsar, aunque con dificultad, el 
desarrollo de formas organizativas de la clase obrera 
que le permitan hacer frente a los embates de la crisis, 
situación ésta que depende fundamentalmente del grado 
de conciencia alcanzado por el proletariado; inclusive 
esta acción política desplegada por él juega un rol de-
terminante en el grado de impacto que puede ejercer la 
crisis, dificultando, así, la recuperación del capital. 
Esta posibilidad lleva al capital, a través del Es-
tado como forma de organización de la clase capitalista, 
a actuar significativamente en el proceso de desarticula 
ción de la coordinación obrera y de sus instituciones po 
líticas. 
Sin embargo, aun cuando la clase trabajadora puede 
atenuar los efectos de la crisis Sobre sus condiciones 
de vida, el influjo de este proceso se refleja en la con 
tradicción del mercado de bienes-salario que desemboca en 
una crisis de realización de estas mercancías, lo cual 
repercute a su vez en la reducción do la tasa de ganancia 
de este sector y, por tanto, en el abatimiento de la pro 
ducción* Como resultado se genera un desempleo masivo, 
que se añade a aquél que ha creado el sector de bienes de 
producción* 
En síntesis, Xa crisis pone de manifiesto el supues 
to esencial de la valorización del capital; su necesidad 
de constreñir en todo momento el consumo obrero al mínimo 
indispensable, al consumo esencial que le permita excli*-
sivamente reproducirse como tal, lo que pone al descur-
bierto una ves más que la producción capitalista ne tie-
ne como objetivo el bienestar social, puesto que cuando 
las aspiraciones de la clase obrera se expresan en una 
lucha por alcanzar un mejor nivel de vida, el capital a£ 
ciona todos los mecanismos de los que dispone para abolir 
tales pretensiones, demostrando con ello que su fin es 
siempre la riqueza abstracta. 
Como se ve, el consumo obrero, que es siempre res-
tringido, no es determinado por los intereses y necesi-
dades que dimanan de su clase sino que se establecen a es 
paldas suyas; es un consumo predeterminado por el capital; 
y, como afirma Marx, en tanto la fuerza de trabajo es ps 
ra el capitalista el instrumento«que le permite producir 
plusvalor, sólo el hecho de producirlo posibilita a los 
obreros, tener algo que consumir« "Tan pronto como dejen 
de producirla termina su consumo] al terminar su produc-
ción» Pero no son, ni mucho menos, sujetos de consumo 
porque produzcan un equivalente de lo que consumen» Le-
jos de ello, tan pronto como producen este equivalente, 
su consumo termina, no tienen equivalente que consumir* 
Una de dos: o dejan de trabajar o trabajan a tiempo redu 
cido, en cuyo caso, su salario descenderá. En el segundo 
caso —cuando la fase de producción sigue siendo la mis-
ma^-, no consumen equivalente alguno de lo que producen. 
Y no carecen de estos medios precisamente porque no pro*-
duzcan bastante, sino porque sólo pueden apropiarse de 
una parte excesivamente pequeña de lo que producen" 
Lo que puede quedar claro con este análisis de la 
crisis es que ésta es un momento de restablecimiento del 
equilibrio perdido para posibilitar con ello la continu^ 
dad del proceso de producción. Su objetivo es readecuar 
en esencia la relación capital-trabajo asalariado con mi 
ras a la valorización. 
Sin embargo, un ascenso sostenido de la acumulación 
sólo es posible si se revoluciona la base técnica en la 
que descansa. Por este motivo, durante esta fase se cana 
lizan los recursos necesarios para acelerar el proceso 
de innovación científico tecnológica que ha de objetivar 
se en nuevos instrumentos de producción que potencien el 
trabajo social. En ello juegan un papel importante no sÓ 
lo los grandes capitalistas sino también el Estado a tr£ 
vés de la destinación de Tina parte sustancial del plusv* 
lor social para dicha actividad. 
(12) Marx, K&rl. Teorías de la plusvalía, Tomo II, Op 
cit., pp. 477-478. 
II, XI sistema imperialista: el vínculo desarrollo-subdesa-
r rollo. 
Hasta aquí henos explicado suscintamente el contení 
do y la forma del ciclo económico del capital en general; 
es decir, al margen de las formas concretas que adopta en 
su movimiento. Sin embargo, el desarrollo histórico ha mo£ 
trado que los beneficios de este vínculo lejos de repartir 
se equitativamente se concentran en un grupo de países que 
se constituyen en el centro hegemónico del sistema inter-
nacional , mientras que para el resto de las naciones esta 
interacción asimétrica se expresa en una tendencia al dé-
ficit comevcial* creciente endeudamiento, desempleo masivo, 
dependencia tecnológica, condiciones de vida deplorables 
para una mayor parte de la población, etc. 
Podría parecer a simple vista que este nexo econÓmi 
co es el factor determinante de las desigualdades socia-
les existentes entre ambos tipos de naciones, empero,de¿ 
de nuestra perspectiva ello es el resultado de diferentes 
estructuras internas que al entrar en relación producen 
efectos desiguales. La naturaleza distinta de estas es-
tructuras no está dada por el intercambio que se e stabl¿ 
ce entre ellas sino por la forma en que se han configura 
do las relaciones de producción en uno y otro lado, pue¿ 
to que existen procesos históricos peculiares, endógenos 
y exógenos, a una nación que influyen sustancialmente en 
el modo como se establecen las relaciones capitalistas 
en su interior« 
Asír el hecho de que existan asimetrías en los inter-
cambios y subordinación económica y 'política de unos paí 
ses con respecto a otros se explica por las 'distintas 
formas en las que se han constituido las relaciones so-
ciales en cada polo del sistema capitalista. Precisamente 
el objetivo de este capítulo es mostrar las característi-
cas inherentes que poseen cada uno de los elementos que 
constituyen el sistema imperialista y la manera como qu¿ 
dan establecidos sus nexos de complementariedad desigual 
desde el punto de vista de las relaciones de producción. 
1.- I>a esencia del desarrollo. 
La necesidad de valorización empuja al capitar a eli 
minar los obstáculos que le imponen los medios y métodos 
del trabajo artesanal para obtener un control mayor de 
los elementos que intervienen en el proceso de producción. 
Para lograr este objetivo el capital tiene que crear 
sus propias condiciones laborales revolucionando los in¿ 
trumentos de trabajo y los procedimientos de producción. 
En un primer momento el capitalista recurrió al con£ 
cimiento del artesano para desarrollar y perfeccionar sus 
herramientas de producción. En estos adelantos técnicos, 
que respondían a las necesidades del capital de descender 
los costos y aumentar todo lo posible la producción, muy 
poco participó la ciencia formal directamente. Los arte-
sanos eran¿ con la propia práctica diaria de su oficio, 
los depositarios del conocimiento técnico del proceso 
de producción» Ellos fueron quienes produjeron estas 
innovaciones a partir de la m^jiufactura en un momento 
en que el conocimiento y la ciencia constituían todavía 
una propiedad de la sociedad; aún no habían sido ex-
propiados por el capital p<ar adecuarlos a sus fines* 
El maestro de oficio no era como se podría pensar 
un iletrado que poco conocía el mundo que le rodéate. 
Como afirma David Landes con respecto al artesanado 
de la Revolución Industrial "Es incluso más sorprenden 
te el conocimiento teórico de estos hombres*«* Incluso 
el ordinario constructor de molinos. f. generalmente era 
un buen aritmético, sabía algo de geometría, nivelación 
y medición, y en algunos casos poseía un conocimiento 
muy competente de matemáticas prácticas. Podí*- calcu-
lar lc.s velocidades, fuerza y ootencia de máquinas; 
podio dibujarlas en planos y secciones.•• Mucíu.s de 
estas aptitudes superiores y potencia intelectual re-
flejaban las abundantes posibilidades de educación 
técnica en 'aldeas* como Manchester durante este peri£ 
do y que iban desde academias y sociedades par* apren-
der, hasta conferencias locales o visitantes; escuelas 
privadas •matemáticas y comerciales* con clases vesper 
tinas y una amplia circulación de manuales prácticos 
periódicos y enciclopedias 13)» 
Como nos nuestra la: historia, este cúmulo de conocí 
mientos le será confiscado al obrero individual con el 
tiempo, pero no mientras el capital no organice todavía 
el trabajo científico para sí» Así por ejemplo, la, ¿aejo-
ra de los molinos füe realizada en gran parte por los 
constructores y la de los cañones por los fundidores» 
Muchos de aquellos inventos surgieron como respuesta 
a problemas concretos que enfrentaba la producción como 
es el caso de la utilización de la hulla como combusti-
ble ante la escases de madera en Oran Bretaña, que ade-
más poseía la virtud de ser más barata. 0 bien, los gran 
des avances que se dieron en la gran industria textil 
que aparecieron cuando se hizo imposible la satisfacción 
de la amplia demanda de tejiaos utilizando las técni-
cas rudimentarias. En esta industria se recurrió a la 
energía hidraúlica para procesos como el batanado y 
a la hulla para el lavado y el tinte? Además, la d e -
manda creciente de algodón llevó a la creación de gran 
des inventos como el torno de hilar de Hargreaves, en 
( Citado por Braverman, Harry. Trabajo y capital mono 
polista» Op. cit», p. 162» 
¿9741 el telar hidraúlico de Arkwrightr en 1769 f 1» te-
jedora de Grompton, en 1779 (14 
Sin embargo, la expansión y al propio desarrollo de 
los medios de producción creaban nuevas necesidades, cuya 
solución sobrepasaba las posibilidades del conocimiento 
artesanel, por lo que sólo podían^ satisfacerse con la 
aplicación de la ciencia organizada por el capital. 
La organización formal de los conocimientos científi 
eos se llevó a cabo cuando el capital encontró en la -cien 
cia una posibilidad sinigual para incremen ar la produc-
ción yt con ello, la valorización*. 
Es hacia finales del siglo XIX cuando se inició la 
Revolución científico-técnica como resultado de los mis-
mos adelantos tecnológicos de épocas anteriores* "Fue 
Alemania la que mostró al resto del mundo cómo hacer es-
tratégicas materias primas partiendo de arenas y un montón 
de carbón. T fue IG Barben quien abrió el paso en Alema-
nia. IG cambió a la química de un¿ investigación pura y 
comercialización de pildoras, en una civilización mamuth 
que afecta cualquier fase de le. civilización" (15)* 
Esta revolución científico técnica sienta las bases 
para la aparición del trabajo general (científico) en 
contraposición al trabajo inmediato, es decir, al 
(14) Bernal, John D. Historia social de la ciencia^ Ed. 
Península, Barcelona, 1973, pp* 399-400. 
(13) Braverman, Harry* Op* cit., p* 191* 
trabaja ligado airectamente a la producción de mercan-
cías. "En esce proceso, en el que el carácter social de 
su trabajo .prrece, jsn cierto modo, cgpitelizado fren-
te u. los trabajadores ocurre, naturalmente, lo mismo 
con las fuerzas iwtur les y ciencia, producto del 
desarrollo ¿.istÓrico general en su quintaesencia _ts-
trv.cta: se enfrent n a los trc.be jadores como potencias 
del capital. Se desglosan, en realidad, de la pericia 
y los conoci.iier.tos ael obrero individual, y aunque, 
consideradas en cuPnco <x -su fuentev son, a su ve2, pro 
ducto del trabajo, se presentan dondequiera qae se ma-
nifiestan en el proceso del trabajo, como incorporadas 
al capital,•• en la máquina toma cuerpo la ciencia rea 
lizhda como capital frente a los trabajadores" (16)* 
En este periodo vemos por primera vez la ^ pliCd-
ción de la ciencia <2 gran escola con fines bélicos; 
se crean los altos explosivos, el submarino y el torpe 
ao. Además, se introauje la energía eléctrica y se re-
duje significetivunente el costo de la producción de 
acero, & la vez que se inició el empleo del motor de 
combustión interna y se lograron avances importantes 
en el ¿abito ae li medicina científica, todo ello en 
(l6) Mcxx, Earl« L s teorías de la plusvalía. Tomo I, 
Sd. Pondo de cultura económica, México, 1980, pv 364* 
un m.vrco de fuerte competencia capitalista ontre* las 
naciones más pvanzaauE, y entre los capitalistas ^ jde 
una aismp nación. Estí* competencia tuvo como resulta-* 
do la desap&rición de algunos capitales lo que en los 
hechos significó la exacerbación de la centralización 
capitalista* -
Sn esta guerrs interna y externa entre «¡ipitales 
quien mejor organiza 1<*. ciencia para sí; quien hace su 
yo desde un primer momento los descubrimientos cientí-
ficos y logre objetivarlos en medios de producción más 
productivos es quien g-na la* batalla* De ahí que la 
ciencia aplic^d^ a los procesos productivos se convier 
te desde entonces en el elemento esencial para el desa 
rrollo* L<* orgt-nización del trabajo general por el ca-
pital y su impulso incesante es el rasgo- fundamental 
que, desde nuestra perspectiva, poseen los p*<ísea deno-
min dos desarrollados. 
Son estos v íses los que crean sus propios talle-
res de progreso tecnológico, considerados éstos como 
centros ae trabajo "donde se disefian procesos product! 
vos y bienes nuevos, aun cuando puedan resultar de la 
mera redefinición de l&s propiedades de los y<*. existen 
tes. Pero éstas no son otra, cosa que aplicaciones de 
íi% ciencia y desae que las tendencias de la acumulación 
apuntan a la renovación constante de los procesos pro-
ductivos, el taller de progreso realiza también un de— 
sarrollo permanente de la ciencia, su. constitución mis 
ma representa 1<* respuesta & una -cierta situación en 
que la producción material ya no puede avanzar sin que 
la ciencia se organice como cuerpo formalizado de con£ 
cimientos en beneficio de ella" (17)* 
Para tener un£ idea más -clara de este proceso efec 
tuaremos una revisión sintética de la forma en que se 
orsjiiza la ciencia en algunas de los países desarro-
llados a fines del siglo pasado y principios de éste, 
recurriendo en lo fundamental a la información que nos 
ofrece el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de 
México, (SDNACYT. 
En Alemania, como ya "mencionamos, se gestaron los 
primeros talleres de progreso tecnológico como produc-
to de un capitalismo débil en sus inicios y un avanza-
do estado de la ciencia teórica. 31 por ejemplo recu-
rrimos al número de patentes y su distribución por in-
dustria como un indicador de la importancia que cobra-
ron los evances tecnológicos, podemos observar que 
mientras al principio del siglo XIX el número de paten 
tes anuales ascendía en promedio a 25, para mediados 
del mismo siglo se felevó a 82 y para 1877 & 4000 anua-
les. "Después de realiza uxl¿ revisión de la ley que 
( IT) Fi güero», Víctor. Reinterpretando el subdes<.jrol%o 
Ed. Siglo XXI, Kéxico, 1986, p. 45.* 
permitía p&tenté-r los procesos de producción y los pro 
ductos acubados, lo que era sumamente importante para 
los productos químicos, esta cifra, oscilaba», hasta fi-
nales del siglo, entre 5000 y 6500 como promedio anual* 
Hubo posteriormente otro cambio espectacular} durante 
los cinco «ños anteriores a la Primera Guerra Mundial, 
el promedio anuo.1 de patentes registradas alcanzó la 
cifre de 12 338* (18). 
/.demás, con respecto a la distribución de estas 
patentes por industrias se observa que para el año 
1877-1878 éste se concentraba en el sector de maquina-
ria (39/i), muy por encima de la química (llí) y de la 
electricidad (1?6); situación que continuó predominan-
do pare 1913 con un 32.lljfi y 8.4^ respectivamente. 
Detrás de este crecimiento acelerado y continuo 
se encontraba una desarrollada administración científl 
ca. Al respecto, Harry Br&verman nos menciona que *en ' 1 
un momento en que las industrias inglesas j norteameri 
canas usaban sólo en forma esporádica a científicos 
con entrenamiento universitario, como ayuda en proble-
mas específicos, la clase capitalista alemana había 
creado ya ese esfuerzo tot*l o integrado que organizó 
(ig) CONACYT, Ciencia y tecnología en el mundo» México, 
1982, p. 23. 
en las universidades, laboratorios industriales, socie, 
d&des profesionales, asociaciones comerciales, y en 
investigaciones patrocinadas por el gobierno, trn cont¿ 
nuo esfuerzo .científico tecnológico que flie la nueva 
base de la industria moderna" (!?)• 
Francia también contribuyó al desarrollo económi-
co e industrial de Europa en el siglo XIX. La apertura 
del Canal de Suez, la construcción de ferrocarriles pa 
ra otros países de occidente, la creación del prime? 
aeroplano movido por un motor de vapor, el cinem°tógra 
fo y el revelado fotográfico fueron sólo algunas de 
sus aportaciones, Mera's, en el periodo de lalll Repú-
blica que abarcó de 1870 a. 1946 se creó el primer org& 
nismo del Estado para el fin<~nciamiento de1 la investi-
gación, aunque par» el gobierno en estos momentos su 
interés principal estaba centrado en la consolidación 
de su imperio colonial, lo que repercutió con el tiem-
po a dejar de lado la administración científica para 
su. aplicación a loa procesos productivos. 
Fue esta situación la que llevó a Francia a en-
frentar se, en la primera Guerra Mundial, a un notorio 
retraso tecnológico ¿ante el cual reaccionó organizando 
(19) Braverman, Harry. Op. cit., p. 193* 
ahor<% sí de manera sistemática, la ciencia y la tecno-
logía para fines del capital* Se instaló por ejemplo 
la primera fábrica de cohetes en serie, se transformó 
la arquitectura del país con la utilización de estruc-
turas metálicas y de hormigón, aparecieron las primer« 
revistas de divulgación científica, la Caisse Nationa-
le otorgó a un grupo de físicos atomistas un fondo 
permanente para sueldos de investigadores en 1931 y se 
estableció, siete años después, la pfimera Secretaría 
Ce Estado de la investigación* 
El caso de Gran Bretaña es diferente* No obstante 
se constituyó este ptís como la cuna de la Bevolución 
Industrial, en el periodo en que nos encontramos su su 
premacía económica e industrial estaba bastante minada 
con el rápido crecimiento de otros países occidentales* 
Los índices de producción industrial y de productivi-
dad no alcanzaban el nivel de otras naciones; su par-
ticipación en el comercio mundial descendió de más de 
40^ a cerca del 30i» entre 1870 y 1913« Mucho de ello 
se debió a que Gran Bretaña se conformó con la explota 
ción de sus colonias que le abastecían de materias y 
le proporcionaban amplios mercados para sus productos* 
Quizás el caso de Gran Bretaña puede servir ria-rr^ 
ejemplo para mostrar cómo el desarrollo de un país es-
tá en función directa de sus productos del trabajo ge-
neral. Mientras esta nación se preocupó por el perfec 
cionamiento de sus medios de producción a través dt 
los inventos realizados por artesanos especializados 
durante le* Revolución Industrial su supremacía fue in-
discutible, pero en el momento en que ¿escuidó la bús-
queda por desarrollar permanentemente sus fuerzas pro-
ductivas, áior con lo. cplic ción de Id ciencia, y redu 
30 SU ci ctivid^ .d a la ampliación y consolidación de 
sus colonias, cerró sus posibilidades de continuar, de 
manera equitativa, la lucha con otros países ñor la he 
gemonia mundial. Si bien posteriormente se atocó a cr¿ 
&r y organizar sus propios productos del trabajo gene-
ral, el retraso con respecto a otras naciones desarro-
lladas aún perdura hc>sta nuestros dí«s. 
En nuestro periodo de estudio "La Gran Bretaña no 
estaba apta parrv entrar <t la era moderna. El sistema 
educativo era deficiente. Aunque desde años atrás, 
otros gobiernos habían fomentado e instituido la educa 
ción primaria y secundaria en Europa y los Estados Üni 
-.os, no fue sino hasta el último cuarto del siglo XIX 
(1880) cuando el gobierno inglés intervino para esta-
blecer un sistema de enseñanza que htoís obligatoria 
l*a educación prim<_ria. Aparte de l&s universidades de 
Escocia y de Londres, y unas cuantas escuelas técnicas, 
la educación técnica formal sólo se inició de lleno 
con la creación de "las universid des llamadas de fladri 
lio rojo 9 (entre ellas las de Kanchester, Leeds y No-
ttingham)., Entonces, los departamento» técnicos de las 
nuevas universidades no tenían fondo ni prestigios En 
Gran Bretaña, a diferencia de otros países, la educa-
ción científica y técnica estaba marcada, por el estig 
ma del atraso" t20)» 
En Estados Utaidos, por otra parte, las primeras 
compañías de laboratorios de investigación aparecieron 
con el inicio de la ere del c .pitalismo monopolista. 
Así, Tilomas Edison creé en 1876, en la ciudací de Kueva 
Jersey, el primes organismo científico el eusL tenía 
como objetivo específico la investigación sistemática. 
Un año después el gobierno estadounidense creó, a tra-
vés del Departamento jde Agricultura^. los "primeros cen-
tros de investigación del Estado. El crecimiento de es 
tas entidadea .científicas fue a partir do entonces ce 
lerado. Para la segunda década de este siglo Existí n 
alrededor de 300, y diez años después el numero so «le 
vó a 2200» i 
Además de estos centros pora el desarrollo de la 
ciencia y la investigación, se incrementó fcl estudio 
de la ingeniería y la físic en las universidades. "Las 
universidades y las mendemias técnicas americanas —nos 
(20) Conacyt. 0p<* cit., p» 279. 
dice B* J* Hobsbawn— que no contaban con el renombre 
da —digamos—' Cambridge o la golytechnique eran supe-
riores económicamente a las británicas porque propor-
cionaban a los ingenieros una educación sistemática 
que todavía no existía en el viejo país* Eran asimismo 
superiores a las francesas, porque de sus aulas salían 
masas de ingenieros de grado adecuado en vez de produ-
cir unos pocos de excelente inteligencia y bien prepa-
rados» í21)* 
Todos estos talleres de progreso tecnológico le 
permitieron a Estados Unidos ser el principal produc-
tor de la nayor parte ue los progresos en la produc-
ción masiva de ingeniería* Sólo en el año de 1955 éste 
piís produjo cuatrocientos mil relojes de latón en se-
rie. 
Veamos finalmente el caso de Japón en donde el c^ 
pit lisrao se consolidó como modo de producción dominan 
te a finales del siglo pasado y principios de éste, 
JWpón es un país emergió al capitalismo con. un 
atraso tecnológico profundo deoido, en gran parte, a su 
esc. sa vinculación con las naciones^ desarrolladas de 
occidente» Para afrontar «ota. situación se vió en 1¡= líe 
cesidad de recurrir, por una- p rte, a los proiiuctos del 
trabajo general gestados en el exterior y» por otra, a 
( 2l) Hobsba*m, B.J* I* era del capitalismo, Bd. Guadarr 
ma, Barcelona, 1981, p. 60. 
importar un jaúmero significativo de científicos de Al£ 
m^nia, Inglaterra, Estados Unidos y Francia con el ob-
jeto de Capacitar e imbuís.^r la educación nacional y 
posibilitar el desarrollo científico propio. Esto hizo 
posible que la nación japonesa lograra con el tiempo 
nivelarse en materia de ciencia y desarrollo tecnológi-
con respecto al grado alcanzado en este ámbito en otros 
países avanzados. 
En todo este proceso el Estado jugó un papel muy 
importante al orienta la educación y los centros fe iri 
vestigución hacia los puntos estratégicos para, la pro-
ducción capitalista. Por ejemplo, en el ámbito corres-
pondiente a la prep^r ción de técnicos, "En 1903 habían 
sido organizadas alrededor de 240 escuelas técnica de 
diferentes niveles, a? Tte de las universidades. Se 
crearon además unas 1C 0 escuelas intermedias para dar 
entrenamiento en las fc bilidades y destrezas b' si cas 
que requieren las actividades industriales, comercia-
les agrícolas y pesqueras" (22). 
Las políticas mencionadas contribuyeron a que Ja-
pón pudiera industri *lizar3e y modernizarse en poco 
tiempo y a sustituir a los científicos extranjeros por 
los propios, aunque no fue sino hasta 1«. Primera Gue-
(22) Conacyt. 0p. cit., p. 459. 
rra Mundial cuando el país logró consolidarse como na^ 
ción capitalista cto bases firmesv 
Todo este proceso descrito hasta aquí sobre la or 
genización del trabajo general en los países des^rroll^ 
dos cobró un impulso mucho más significativo a partir 
de la Segunda Guerra Mundial, ¿os nuevos descubrimien-
tos, los adelantos científicos y el perfeccioiMí&ienta 
de las tecnologías est'ji a la orden del día ¿esde enton 
ees» El recurso a los sutélittrs en el ámbito de las c£ 
municacáones, la robótica, la informática, la boaba de 
neutrones, y las máquinas-herramientas con control nu-
mérico son sólo algunos de los muchos ejemplos que pue 
den citarse sobre los result u*.oa de la aplicación ^ r ^ 
niZdda y sistemática ae la ciencia y li» tecnología. Si 
bien este proceso es tem~ del siguiente capítulo, qui-
zas es interesante mostrear por ahora, a manera de eje^ 
pío, el profundo desarrollo de las comput«xU)ras, es-
crito en unas cuantas líne«s ^or Oolin Norman. 1946 
—nos dice- el autor del artículo la micro revelación— 
se accionó el primer computador electrónico del mundo, 
en la Escuela de Ingeniería &oore de Pennsylv.jai 
(EE.UU.). Se trataba de una maquina imponente. LT«anPd 
5KIAC (Integrador y Calculador Numérico Electrónico), 
ocupaba una habitación de gr^n tamaño, contenía 13.000 
válvulas de vacío, y consumía la energía suficiente 
para mover una locomotor«*. Hoy día un computador de x>o 
tencia equivalente c be oen un bolsillo, cuesta menos de 
ICO dólares y funciona con pilas de linterna portátil» 
Estas son las dimensiones de la revolución microelectró 
nica" (23). 
Como se puede observar, el trabajo general se or-
ganiza fundamentalmente en torno a la búsqueda de me-
aios de producción más productivos» Sin-embargo, su ára 
bit o no se circunscribe <% ello. El ansia de lucro del 
c^ pitcil le llev&n a la necesidad de optimizar toaos 
los factores que intervienen en el acto productivo; de 
que el elemento subjetivo, el hombre, también ha sido 
m teria de estudio para expridr de él todas las poten 
cialidades que se ade cúan a ls valorización. Par^ el 
capital el obrero no es m's que una de las tantas pie-
zas que componen la maquinar i y tiene que ser tan 
preciso como ésta; por ello se analiza su mecanismo 
interno, sus procesos psíquicos, su*coeficiente inte-* 
lectual* y los movimientos de su cuerpo para det:rainar 
el tiempo que' tarda en realizar todas y cada una <ie sus 
tareas» «? y 
Son bastantes conocidos los trabajos desarrollados 
por Prederick #• Taylor y Henry Ford con respecto a la 
( 2 3 ) El Viejo Topo, extr No. 12, Barcelona, HUrzo de 
1981, p. 9. 
7<f. 
organización del proceso laboral de manera que se redus 
Ccin los tiempos muertos», £rank B. Gilbert analizó & su 
vez los movimientos básicos del cuerpo al margen'de-'la 
forma .concreta del trabajo en «rué estos movimientos 
son usados» 
Harry Braverm&n, quien fue obrero y dedicó parte 
de su vida a anal izar las consecuencias del desarrollo 
científico y tecnológico para, la clase obrera est&douni 
dense» nos describe con much& claridad en su libro 
Trabajo y capital monopolista la incidencia de 1? cien 
cia en el estudio del cuerpo hum no para adecuarlo a 
la maquinaria capitalista, por lo que consideramos ne-
cesario rescatar aquí uno de los fragmentos de 1* obr^í 
"También se us&n modelos picológicos para la medición 
del gasto de energía, para los que el consumo de oxí^e 
no y las palpitaciones del corazón son los más u s u f^ 
les indicadores; éstos son ooerados por medio de apera 
tos que miden el aprovisiona iegto del oxígeno y 4e 
electrocardiogramas. Las fuerzas aplicadas por el -
cuerpo son sedidaa en una plataforma de fuer-
za, usando cristales piezo-eléctricos en las molduras« 
Una variante de ello es lo ójxe leemos en un artículo « 
ti tillado *La cuantificación del esfuerzo y el moviraien 
to humano en las extremidades superiores9, acero de 
una estructure llamada 1 Kineaic tómetro esquelético* el 
cual es descrito como 'un ap r^to que se monta terna 
damente sobre el sujeto humano con el propódto de me-
dir las características kinem'ticas de sus extremida-
des durante la ejecución de un trata jof* I*a medición 
de los movimientos del ojo es realizada a través de 
técnicas fotográficas y también por electro-oculógr' fía 
que usa electrodos colocauos cerc¡a del ojo" (24)* 
Todo estos estudios que se venden por paquetes 
a los capitalistas en países como Estados Unicos, aun 
antes de que inicien sus operaciones productivas, les 
permitencalcular los estánrtbrps de tiempo como objet¿ 
vos a alcanzar al margen del propio trabajador* L s 
instrucciones qu« íhí se d^n se parecen en mucho ít IPS 
instrucciones psra^el uso de una maquinaria. Y es que 
el capitalista tiene como meta desplazar al obrero co-
mo factor subjetivo de 1 nroaucción para convertirlo 
en un elemento Objetivo ^ue se embone de 1 a manera más 
perfecta al sistema maquin rio. Muy poco puede dejarse 
al ac^so* 
En esta rápida revisión sobre el papel de 1 ci^n 
cid y la tecnología en los poíses desarroll tíos, no p£ 
denaos dejnT de mencionar 1 existencia de investi^do-
res y científicos inaepeniientes que, r1 nworgen lcts 
necesidades de Valorización del o?pit*l, h*n orien^do 
sus esfuerzos al conocimiento de la naturaleza, incli-
yex*do al hombre y a la sociecu-d, en la búsqueda de un 
mundo menos incierto p^ra 1: grtoi mayoría, a li vez que 
(24) Braverman, H«rry. Op. cit., p. 210. 
más justo y equitativo. 
Sin embafgo, ai le* lucha de clases también se ha-
ce presente en el ámbito de la producción científica» 
ello se debe a las contradi cci nes del capitalismo que 
est¿n presentes en to os los imbitos de sociedad. 
Un ejemplo de ello es la creación en Estados Cnidos de 
1«. Federación de Hombres de Ciencia Atómica en el süo 
de 1345 con el fin de "enfrentarse a la responsa >ili-
dad dptrente cada vez mayor de los hombres de oiencia» 
de promover la ayuda de la humanidad y lograr una paz 
munaial estable" (25), fedeaiás de impulsar la, investid 
ción libre* Asimismo 1? fundación, cinco años después, 
de la Sociedad de Responsabilidad Social de I í Ciencia, 
que reúne a científicos que han decidido rehusarse» en 
conjunto, a trabajar p ra fines militares. 
Ambas asociaciones ha$ enfrentado, sin embargo, pre 
siones por pe*rte del Esttía^norteamericano, quierv es 
el cu.e financia 1c» mayor parte ae las investigaciones 
del país en el ¿moito e energía nuclear» Se^án ci-
fras de la revista Fortune, en 1961 el Estado suminis-
traba directa o inaireex oaente el 80jfc de toaos ¿Los fon 
do& norteamericanos p^ xt* investigación y desarrollo 
<a través de la Comisión dé Energía Atómica y 1 /dni-
(25) Coser, Lewis a* Hombres de ideas« Ed. F.C.E., ré-
xico, 1973, p. 320. 
ni st ración Nacional de 'Aeronáutica y del Espacio, y 
financia más de dos tercios de l^S investigaciones* .-que 
se realizan en las universid .ríes. Be esta manera, los 
científicos que se oponen a ldS políticas del gobier*-
no sobre producción de tnwnen.,o nuclear se ven en se-
rias dificultóles para obtener ^ yuda económica y poder 
re liz&r sus proyectos» No obstante en 1957 m£s de 2C0C 
\ 
científicos estadounidenses firmaron un llamcoaiento 
respecto a un convenio internacional sobre 1« prohibi-
ción de 1 3 pruebas nucleares* 
-simismo, también en Est. dos Unidos, "Los tr bf j« 
dores y científicos progrecistas, abogaaos y especia-
listas en salud están org^niz^uo y trab jando conjun-
tamente medi arte coaliciores comunes de salud y eesur^ 
dad, como s oa el Comité de Are i de Chicago para 3e 
guridad Ocupacional y la Salud, Ayuda de Planifica-
ción Urbejia (ahora 1.* u S3C0SK) ea Boston, y el Pio;^ 
to Ce ¿trs& de Filadelfi*- sobie Seguridad Ocupacional y 
Salud. Investigadores médicos, encabezados por los coz 
tores Irving Selikoff y Sam Epstein, han fundedo la 
Sociedad de Salud £mbient .1 y Ocup icionel* la eu^ .J. ad-
mite como miembros a pers ú S no profesionales" (26) 
( 26) Berman, Daniel M. Kuerte en d. traba jo Bd> Si^lo 
XXI, México, 1983, p. 51. 
Como síntesis de este apartado podemos afirmar, 
sin emburgo, que al margen del esfuerzo de és-fcos cien-
tíficos independientes, los productos científicos tien 
den a constituirse & p.irtir del siglo pasado eá una » • 
mercancía que se compra y se vende; en un elemento n'á 
que forma parte del funcionamiento rutinario de 1. pr£ 
ducciÓn; como capitcl mis o que se contrapone al t¿Vb_ 
jo inmediato a partir del cud y con el cual ciertos 
países se conforman en naciones desarrolladas y se lan 
zan £ la lucha por la hegemonÍP mundial. 
2«- La esencia del subdes¿rrollo. 
La ausencia de la organización y control de la 
ciencia en favor del capital es el rasgo que car ete-
riza a las formaciones socioeconómicas subdesarroll?-
das; es precisamente la falt«. de un taller dé progre-
so tecnológico constituido internamente la que las fl^ 
fine- como tales. Silo es "P.sí debido a que en dichrs 
conomías las relaciones soci' "'.es capitalxst s no pro-
ducen por sí mismas el tránsito de la subsunciÓn rerl 
del trabajo como se efeexáa en los países desarrolla-
dos. 
Dado que las naciones subdesarrollí das se i.iser-
tcji tardíamente^ al sistea. ^c^italistt reu/dial-encuen 
tran ya materializados y evolucionados los productos del 
trabajo general, la base tecnológica más adecuada pa-
ra el funcionamiento de la producción capitalista, 
Así desde su surgimiento está dada la posibilidad 
de subordinar realmente el trabajo. De hecho las clases 
dominantes locales optaron por recurrir precozmente a 
la importación tecnológica para satisfacer sus necesi-
dades productivas« 
Con respecto a lo anterior J.H. Street afirma que 
*L&s principales innovaciones tecnológicas y culturales 
que estimularon la transformación arte nina, provinieron 
del exterior en una sucesión de oleadas que afectaron 
primordialmente la agricultura, el comercio y el trans-
porte ... 
"Al mismo tiempo, la construcción de ferrocarri-
les, instalaciones portuarias y empacadoras mediante 
técnicas europeas de ingeniería, transformaron el Li-
Toral de Rio do la plata y la pampa en una zona de 
producción integrada que complementaba la economía in-
glesa* ( 2 7 ) • 
(27) Street, J» "Fusión tecnológica e interdependencia 
cultural: el caso de Argentina1*, en Street y James (com-
piladores. Progreso tecnológico en América Latina, EDAM^X» 
pp. 307-308. 
Mientras en los países del centro el artesanado 
fue subsumido por el capital, dando lugar a un proce-
so de apropiación de los resultados y métodos del tra-
bajo de aquél, que culminó en la gran industria con 
la conversión del oficio artesanal en trabajo inmedia-
to al que se le contrapone el saber científico como 
propiedad del capital, en las economías subdesarrolla-
das la permanente adquisición de bienes del trabajo 
científico terminó por destruir al artesanado como tal, 
empujándolo a refugiarse en las áreas rurales o en los 
sectores urbanos informales para poder subsistir« 
Sobre esta situación del artesanado en América La 
tina David Félix señala que "El sector moderno artesa-
nal estaba orientado ante todo a suministrar los impl¿ 
mentos para la kinería, la agricultura, la construcción 
y el transporte por el ferrocarril e igualmente ar-
tefactos básicos tales co^o comestibles elaborados, 
textiles, muebles y utensilios de cocina para las al-
tas capas de propietarios de casa, monetizados» Debi-
do a que su calidad estaba generalmente en consonan-
cia con los niveles más bajos de la artesanía euro-
pea, ios productos 'modernos* de la artesanía 
eran vulnerables a .la competencia por la rápida ele-
Veción de las importaciones ae productos de fábrica, 
habiéndose producido una bon nz-a de importación de 
estos últimos por ser. m^s baratos, por 1«* mejoría de 
la infraestructura. del trasporte urbano y de los in 
gresos ae los terratenientes. La corriente e*>mpetit<o 
ra de le. importación resultó ser demasiado grcjade 
p r que la artesanía local puciera adaptarse por el 
-prendizttje de los ajustes necesarios. £1 ajuste re-
querí continuadas mejorías ae la tecnología y 1 or 
Ssnización, 'p^ra lo cual 1 condición nece sari era 
tener unn adecuada proporci5n Ccpitol acumul-< o y 
créditos externos p^r fin nci .r los me jorinientos. 
Lw • rtesaníct fue tebsüicon<.d u suerte, lo que si^ 
nificó la reducción de sus precios y un trabajo 
ttidor en el esfuerzo por sobrevivir'1 (28). 
úe esta manera los mecios de producción gest -
os en los países desarroll dos «.1 penetrar en 1 s 
fo. i ciones séciules sube es^ rroll.-iaas hacen suoer-
fluo el saber y la ectivic. d -1 tjrtesc-jit-.do; no 
oici n lia sumisión form. 1 sino ^ue efectivix. 1 cu 
bor in-ci*n red con nétoaos ropios de la gr^n ir.-
j.ut • Funciona con un m do -Icnico que no es el 
(28) Félix, David. "Acerca de la difusión de la tec-
nología en América Latina".Ibid, 47« 
fruto de su propia evolución 'n cuanto relación so-
cit 1 capitalista» De ahí que el trabajo emplet-do ^or 
el CapitiJ. en estas n, ciones se el trabajo innec'i_ 
to exclusivamente* 3n t nto progreso técnico lo 
ede adquirir perm,jienteme en los países 
centro obstaculiza 1 creación Ue empresas n tiv .s 
orientadas * satisfacer lt em<nd<* de medios ae pr£ 
au ción . y« con ello, 1 gesunción de ciencia apli-
cad « los procesos pro ucti-'os, Bsta situ ción fue 
1 omin nte en los inicios el capitalismo en los 
p íses periféricos si tener o en cuan*«* que su tr'x 
sióo a. cid esta form. ae pro .uc ión social estuvo 
mediad* fuertemente por el vínculo con el «tere ao 
mundial. 
^n tanto que el sector dominante era el expor-
ti dor en estas naciones, su ier>.cincí s debían ser 
el bor d „s con niveles -e 2 oductivid&d si-nil res a 
lo» oe los países desarroll os, lo cu<JL inipliw b 
on constante puesta td tí en m teria de procesos 
tecnológicos; y puesto _ue 1 innovación surgí en 
"l~s iwílones del centro, el c O. periférico up-
bí recurrir fc l^import ,c±^ ti ;termanentementeh si iue 
rí seguir luchando en -e-1 mundial, 
por ejemplo, toda le proc*ecci5n ^ e tecnologí <s p-r 
>touernizar 1<% industria aau rerz se realizó r tr -
"*4s ue lo. adquisición de equipo en el extranjero y 
fae impulsado por dos hec'ios significativos: le pe-
netración del azúcar de h Inaici por lci apertur ¿él 
c jí 1 áe Suez en 1869 f y el efe cimiento rápido de 1-
industri» azucarera de reiaol. cha en 12urop<* (que) 
produjeran una baja de precio PÍI el mercado mun-irl, 
los azucareros cúbennos debieron enfrentarse un? 
competencia violenta* Ssood f ctores promovieron Ir 
^o ernización de la industri azucarera cuban. , y 
-píreció el ingenio gigante, es decir el centr 1 1 
(29). 
Oomo se puede observar, dodo el estrecho vín-
culo iel sector exportador con el mercado mundi l 
c -pittlista, el capital loe 1 no podí^ renunciar 
los métodod de explotación típicos de la gran i, ius 
«ri^, su expansión y su ervivencia dependían fuert^ 
lente ue 1«. tr<»nsformación fer»n nente de su base 
-ácnic&. Había internaliraúo en su función-ni en 
~o lv cinámica propia de l«<.s naciones desarrollados 
~ero sin crear interncjae.ite 1< s^condiciones p*r . 1 
revolución de sus fuerz s productivas. 
(29) Harada, K. "El desarrollo del capitalismo en Cu-
ba; el caso de la industria azucarera•», en Historia 
y Sociedad. No. 11, México, p. 16. 
La condición de subdesarrollo, que se desprende 
de lo expuesto hasta aqjií, est' vinculado orgánica-
mente al desarrollo. El capital de loá países peri-
féricos no puede existir ni av jizar sin los método« 
que le proporcionan a uellos últimos. Las clases dj> 
minantes en las que tomó e rpor-ilidad no podían con 
cebir la materialización ae sus intereses al margen 
de su relación con 1 s bur^uesí^s de los países cen 
troles. "Sn tanto que sus m'r^enes de ganancia estr-
ban asegurados por el intercambio comercial no ér* 
necesario recurrir al lar^o proceso de maduración 
de l_i organización de 1 cienci p^ra obtener unf 
posición competitiva. Incluso cuando los términos 
del intercambio se deteror b«n, la apertura <- 1* in 
versión extranjera permití, equilibrar la balctnra 
comercial, con lo c\xpX- lo internalizaba como factor 
ele ental del movimiento éconóiico de las naciones 
suboesarrolladas. La penetrad5n del Ca ital extren 
jero contribuyó a su vez <- uifU.*wiir las reí ciones 
capitalistas, puesto que y se directejnente o in-
direct mente, propició el ejipleo de tr^bt-jo 
ri ao, como sucedió por eje*aolo,en l*t construcción 
de vías y medios de comunicación jf en la^ndustri^ 
minera. Dn segundo impe-cte si^nific tivo tuvo-que 
ver con 1* eb&figuraci6n ael suVesarrollo en los pa-
íses periféricos, en cuanto r^e iüplicé el traslado 
del modo técnico con el que estaban Acostumbrados 
operar. Con lo que en re<J.id»d desplegaban 1-s p rti 
cul. ridddes de la subsuft ión rer.l Inmediatamente. 
Todo este proceso histórico desembocó eft 1 au-
sencia ue un sistema científi o organizado en torna 
p 1 s necesidades productivas; en 1 carencia. de una 
entia«d capas de generar progreso tecnológico oue se 
tradujera en la constitución ^e un sector de medios de 
producción poderoso, c^p z de pemitir un desarrollo 
no subordinado a la lógiéa de los paíse& centrales. 
En Brasil, por ejemplo, J. Leite observa que durante 
el periodo que abarca 1. forn ae crecimiento bpsa<* 
en 1> e exportaciones pria rias "L m?tem¿tic , 1 Tí 
sic<- y la química, sin ó í. id, des que doblegar se 
redujeron (.».) a cursos en escueles profesiones 
ln ¿ c tíemin Real Kilit >r (181 )— tr^nsfor^uada ces-^ 
pués e lt Escuela Folité nic- KÍO de Janeiro—i« 
Escuela Ouro Preto (1 75) „ ue 1 Sscuel« Polité^ 
nic, ae San Pablo (1896) • (30). 
(30) Leite Lópes, José. Ta Pianola y el dilema de 
timár*-i^fl T-flt<nai dependencia o liberfcttión, SigLo XXI, 
Buenos Aires, 1975, ju 77« (subrayados nuestros)» 
Durante la etapa porfirista en huestro país se 
hizo clara la dependenci* tecnológica, Víctor Manuel 
Durand, subraya que hecho úe que el sector pro— 
ductor de materias primas industrializadas y bienes 
de capital estuvieran ubic aos en el exterior, la^i 
di5 una dinámica real de L industrialización, pues 
sus impulsos siempre horizontales se agotaban cuando 
el .ercado se saturaba. "1 monto de la acumul ción 
« 
logrado, en buena parte se trcoisfería al extranjero 
par a cubrir estas importaciones, sin hablar de las 
recesas de utilidades del c^pitdl extranjero. "Sste 
proceso de producción ubicado en el extranjero no s« 
rí substituido ni aun en nuestros dios y X> s exi-
gencias de capital y tecnologí ap^recieroh siémpré 
co:no j -tific«cionesn (31). * 1--S rfirmciCiones de 
Stcvnd habría que añedirles urv precisión. 1 hecÜo 
de ~ue pudiera existir en nuestros países un sec+or 
inferno de medios de orouu^ción no expresa direct^-
nexvfce que los procesos de concepción y desarrollo 
¿e uichos bienes se<*n un^ . ore xión propia. hecho 
actualmente este sector función* >1 interior"de las 
naciones subdesarroll.das .-ero fundcaaéntalmente es-
(3l) Durand, Víctor Manuel. México; la formación de 
ds un país dependiente, Ed. UNAM, México, 1979» pp. 
102—103. 
tán controlados por conpa/Sfas extranjeras que reali-
zan un doble movimiento, por un lado, trasladan tec-
nología ajena a nuestras economías a través de la 
importación y por ello no puede pensarse fjue los pr£ 
cesos de gestación hayan sido apropiados por 1 s na-
ciones en que se instalan* Por otro lado, en tanto 
com. añíaS transnacioruJ.es que buscan la ganancia ex 
tr«ordinaria tienden a transferir sus utilidades en 
una magnitud significativa, h cia sus centros de o^e 
ración _ disminuyendo con ello el impacto ex-
pansivo que una industria nacional del mismo xir>o 
podría producir. 
En síntesis podrí -mos firmar que los hechos nid 
tóricos que hemos veniuo aes.irrollando con respecto 
al periodo de crecimiento Th cia afuera" culmin ron 
en nuestros países en subcesarrollo capitalista. 
Je fhí en adelmte la acumulación en nuestros paí-
ses quedaría estrecho-a nte ligada a la de los paí-
ses centrales. La irrupción uel crecimiento ci 
dentro", durante el segunto tercio del siglo XX, 
no modificó sustanci loiente este proceso. 3i bien el 
crecimiento económico tomó como eje central 1 s ne-
cesidades emanadas del lerendo interno creado por 1 
propia expansión que generó el crecimiento export -
dor, la. base técnic que tuvo qae instalarse p re 
producir las mercancí s neces^^rias para satisfcicer di-
chas demandas se obtuvo en los ^ países centrales, 
do a que la importación permanente * no di6 lugar, co-
mo ya vimos, a l<i creación interna de un sector <fe 
medios de producción como expresión de la organiza-
ción del trabajo general. 
L propia vertiginosieUrd del proceso de inauntri^li-
z ción provocó un crecimiento significativo de 1 s 
importaciones de bienes de c pital constante <?ue cho-
c^b * con 1í- capacidad de exportación. El proceso de 
sustitución puesto en m&rcha durante este periodo no 
lo^ró av nzar ha«ia la proaucción local de dichos bi£ 
nes. Así por ejemplo, aurante el periodo oue de 195 
1963» en América L^tin el 34.8^ de las importa-
ciones efectuadas correspondieron rl sector de bie-
nes intermedios y al de bienes de Capital* (32) 
EL proceso sustitutivo ro cerró 1? brecha tec-
nológica abierta por 1,. s reí ciones capitelist. s 
u-s irrolladas sino }ue Aor el contrario 1<- profui "i-
zÓ , puesto que no se tr t'bv simplemente de inst 1 r 
(32) Porcentaje calculado con base en las estadísticas 
proporcionadas por el Instituto Latinoamericano de 
Planificación Económica y social en su texto La brecha 
económica y la integración latinoamericana, Ed. Siglo 
XXI, México, p. 65« 
lo& productos materiales uel trabajo gener<JL ^ ra n\e 
le s economías periféricas pu ieron tener un desarro-
llo .utosostenido. ?• ien*r«..s 1 capacidad subjetivr. 
creativa no fuera orgenisa '<r en torno a los irarer. -
tivos de 1-. producción, 1 i. trouucción tecnológica 
xent ería a perpetuar 1«^  cor. ición de subdes^rrol?o, 
como ha sucedido hasta hor 1.- permanencia ae es-
t, situaciín continuar', ees. e'nuestra perspectiva, 
mientras la producción en les piíses periféricos se 
uesc. rolle bajo 1 s íel ciones sociales c pit .listas. 
3 . - La acumulación y sus resultados* 
De lo expuesto en los dos apartados anteriores se 
puede visualisar que el elemento esencial que dota $ un 
país de su carácter desarrpllado o subdesarrollado es la 
existencia o ausencia de la organización del trabajo gene 
ral por el capital* Es este factor el que permite generar 
el progreso tecnológico que posibilita la creación de una 
base técnica constantemente renovada y por tanto adecua-
da a las cambiantes exigencias que reclama el proceso de 
acumulación* Así en aquellas naciones donde la subsunción 
del trabajo al capital culminó en la constitución de un 
taller de progreso tecnológico se sentaron las. bases pa-
ra el crecimiento económico autosoatenido. 
De esta manera, el trabajo general emerge como la 
fuerza productiva más dinámica que poseen los países de-
sarrollados« Ahí la actividad investigativa es incesante 
y diversificada porque el capital nunca está conforne con 
los resultados obtenidos; diempre reclama nuevos y mejo-
res medios de producción que permitan extraer mayor plus? 
valía al trabajador« 
Todos esos conocimientos científicos y tecnológicos 
cobran forma al interior de la fábrica, donde el trabajo 
inmediato se encarga de materializarlos, restableciéndo-
se con ello, momentáneamente, la unidad del trabajo so-
cial. 
En síntesis podemos afirmar que el trabajo general 
en los países desarrollados explora todos los ámbitos que 
tienen que ver con la renovación de las fuerzas product^ 
vas que le dotan al capital de la capacidad para produ-
cir toda la gama de bienes9 tanto de consumo productivo 
como de consumo personal, que el proceso de acumulación 
reclama, lo que a su vez se expresa a nivel de la estruc 
tura productiva en la existencia de un activo y fuerte 
sector de bienes de capitel. 
Este no es el caso de las naciones subdesarrolladas. 
Aquí la evolución de las relaciones capitalistas no pro-
duce la escisión del trabajo en general e inmediato, por 
lo que no pueden gestar internamente la base tecnológica 
que requiere cada nuevo momento de la producción. De ahí 
que en su estructura productiva se proyecte la ausencia 
de esta capacidad para crear el progreso tecnológico ne-
cesario para producir un determinado bien. Ss decir, si 
toda producción de mercancías capitalistas reclama un mo 
do técnico determinado, y éste a su vez es el resultado 
de la aplicación consciente de la ciencia; entonces, la 
ausencia de la organización de esta última en los países 
subdesarrollados se expresará en la carencia de uii modo 
técnico generado internamente. 
Por ello el capital de las naciones subdesarrolladas tie 
ne que recurrir permanentemente a los productos del tra-
< 
bajo general gestados en el exterior, lo cual no signi-
fica que haga suyo el proceso creativo que los concibe, 
sino que en realidad introduce solamente sus resultados. 
Estos resultados, sin embargo, tarde o temprano se 
vuelven insuficientes como fonna de explotación del tra-
bajo inmediato puesto que la necesidad de incrementar 
las ganancias de manera constante, empuja al capital sub 
desarrollado a introducir una base tecnológica que no es 
capaz de crear internamente, por lo que tiene que recu-
rrir a la que ha sido diseñaaa en los países centrales. 
Estos conlleva a la existencia de un precario y siempre 
atrasado sector de bienes de capital, con respecto al de 
los países desarrollados. 
Veamos ahora el tipo de vínculo que se establece en 
tre estos polos del sistema imperialista a partir del 
proceso de acumulación* 
La acumulación presupone la adquisición necesaria de 
bienes de capital, intermedios y de consumo, los cuales 
tienes que producirse para que el proceso se lleva a cabo. 
Podemos suponer que los países desarrollados poseen la es 
pacidad para producir toda la gama de estos bienes debido 
a que cuentan con el progreso tecnológico necesario para 
el caso* Sin embargo, cuando la acmulación en estas na-
ciones demanda productos que, por condiciones geográficas, 
climatológicas, económicas, etc., no pueden crearse, sa-
tisface estas necesidades h través de la importación. Así, 
podemos afirmar que los países desarrollados están en 
condiciones de generar la mayor parte de los bienes que 
requieren y también de producir un excedente para atender 
la demanda externa. 
Desde el punto de vista de las naciones periféricas, 
la no organización del trabajo general supone la inexisten 
cia de los bienes que ésta produce y que son indispensa-
bles para satisfacer los requerimientos de la acumulación. 
Aquí para poner en marcha los procesos de oroducción se 
requiere instalar una planta industrial que no puede ge£ 
tarse internamente y que sólc puede incorporarse a tra-
vés de su obtención en las economías centrales, lo cual 
permite, a su vez, crear los sienes necesarios, sin em-
bargo, los países subdesc-rrolLados, puesto que al recu-
rrir a la adquisición de 1« b^se tecnológica por medio de 
su importación del centro se genera un acto de compra que 
no tiene como contraparti ¿a u-ja venta de bienes de la mi¿ 
me n&tuialeza, establecen uns- relación asimétrica con las 
naciones desarrolladas. 
A pesar de que la propia importación dota a es+?s 
naciones de la capacidad par* producir ciertos bienes de 
ce.pitt-1, la evolución del capitalismo reclama siempre de 
nuevos medios de producción y, por tanto, de renovados 
procesos de producción que nan de ser diseñados por el 
trabajo general. Por ello las .naciones periféricas para 
actualizar su planta industrial tienden permanentemente 
a adquirirla en los países des rrollados, lo que a su vez 
implica una tendencia al aéficit comercial en este ámbi-
to. 
Lo mismo sucede, aunque en menor medida, con los bie 
nes intermedios y los de consumo» En tanto que también 
son obra del trabajo general, su producción íntegra no es 
una t^rea que el subdesarrollo pueda efectuar por sí lis 
mo. Sin embargo, la propia adopción de la base tecnolSgi 
ca gestada en el desarrollo le permite obtener capad 
dad no para diseñarlos sino para producirlos internamente 
con una cierta di versificación y en volumen determinado, 
que como sea no se compar® en extensión y en variedad 
con los que crea el centro. 
Lo anterior no significa, de ninguna manera, que la 
periferia puede producir todos Ips bien s de este tijo 
que su acumulación deman a puesto ¿ue no posee la cepf ci 
dad creativa necesaria para engendrarlos; de ahí que tem 
bién tenga que recurrir a la importación de algunos 
estos productos para completar sus necesidades de consu-
mo productivo y personal. 
Toio este proceso que hecos expuesto muestra nUe l a 
acumulación en el _subd<?s< rrollo está mediada indisoluble 
mente por los productos del trabajo general gestados- en. 
el centro. Este hecho se manifieste* significativamente, 
sobre todo, en el sector de bienes de capital ya que es 
en él que descansa la posibilidad absoluta de llevar a 
cabo la producción de ci&lquier tipo de bien, y de su ul 
terior transformación. 
la adquicisión de estos bienes por parte de la per¿ 
feria implica, en tanto que es un acto de compra sin ven 
ta en el mismo sector, que debe contar con los recursos 
financieros para llevar a efecto dicha compra y esto sólo 
es p sible si logra colocar e incrementar las exporteci£ 
nes de productos que el centre^ demanda y los cuales sí 
puede producir» De esta manera el crecimiento de laa 
nomías subdesarroliadas depende por entero del ritmo y 
la magnitud de sus exportaciones. 
Espero, si el sector exportador se dinamiza profun-
damente y sus exportación« s crecen en mucho, par¿~ que es 
te pro eso se lleve & cubo el sector tendrá que contar 
con medios de producción más avanzados y productivos que 
le permitan competir con los capitales del centre* lo 
cual implica una profundización de las importaciones de 
bienes de capital. Por ello, la dinamización del sector 
exportador no hace desaparecer la tendencia al déficit 
comercial. 
Ante esta situación las naciones subdesarrollt<das 
se ven compelí des a disminuir sus importaciones de bienes 
de consumo para atenuar el desequilibrio externo, por lo 
que tienden a instalar procesos sustitutivos orientados 
a satisfacer la demanda interna que la producción cepit^ 
> 
lista genera. Y en efecto, este proceso logra disminuir 
la importación de dichos bier.es, -ero en realidad exacrr 
ba las necesidades de adquirir en el exterior bienes de 
capital, por lo que la tendencia al déficit no desppare-
ce, e incluso tiende a agudizarse. 
Si la expansión del sector exportador y la su-titu-
ción de importaciones no son suficientes para dot^r al 
capital subdesarrollados los recursos necesarios par? fi^  
nanciar la acumulación, se acude a la inversión directa 
y al crédito externo. En ambos casos esto significa, de£ 
de la perspectiva de los países desarrollados, una inver 
si^n productiva que se reí liza con vistas a obtener unf 
ganancia determinaba, y desee la óptica del subdesprro-
11o, la posibilidad de obtener recursos para expandir la 
producción. Sin embargo, a largo plazo esto se exprese 
en el primero de los casos, en una repatrición de utili-
dades que llega a sobrepasar la magnitud del capital in-
vertido inicialmente; y, en el segundo* la transferencia 
de valor no sólo por el fago del crédito externo, sino 
también por el monto de los intereses que representa la 
ganancia esperada por el capital central. Ambos desequi-
librios se expresan ahora er. un déficit en la balanza de 
cuenta corriente• 
Con ello podemos afirmar que la tendencia al déficit 
externo se constituye en una ley general de la acumula-
ción en el subdesarrollo. 
Desde la perspectiva de las naciones desarrolladas 
la venta sin compra de bienes de cf-rital tiene como resul 
tado Vc-rios efectos importantes. Por una parte, la aa-rrlia 
ci$n de la producción en este sector, que impacta de cime-
ra significativa en el incremento del empleo. Al mismo 
tiempo los propios requerimientos de este sector, tanta 
de bienes intermedios como de bienes-salario, provocan 
la exprnsión de estos dos últimos sectores que a su vez 
reclaman nuevos medios de producción. De ahí que la ven-
ta sin compra de bienes de capital tenderá a dinamizar 
toda la estructura productiva de los países desarrolla-
dos y, por tanto, la ampliación del ya de por sí extenso 
mercado interno. En este mismo sentido opera el flujo de 
valor que sale de las economías §ubdes£rrolladas por esn 
cepto del crédito externo y de la inversión directa extran 
jera. 
Por otra parte, la importación de mercancías produ-
cidas por la periferia cumple una función muy importante 
puesto que permite la desvalorización de los elementos 
del capital circulante y de los medios de subsistencia 
que entran en el consumo obrero. 
Toda esto proceso se materializa en loa siguientes 
movimientos*1 a) la venta -sin compra de bienes de capital 
y los flujos de valor provenientes de los* países subdesa 
rrollados, al ampliar la producción, posibilitan el creci 
miento del trabajo vivo puesto én funcionamiento; b) la 
importación de la periferia contriouye a incrementa^ la 
tasa de explotación y a desvalorizar los elementos de ca 
pital constante; c) el incremento del número de obreros 
activos y el incremento de la t&sa de explotación se tra 
duce en una masa creciente de plusvalor; d) la desvaloré 
zación de capital constante y del variable reducen rela-
tivamente el valor* del capital social puesto e*í movimien 
to, y e) todos estos movimientos contribuyen a la eleva-* 
ción de la tasa de ganancia, y por tanto, a la expansión 
económica de los países centrales. 
Como se puede observar, los países subdesarrollados 
participan significativamente en el crecimiento económi-
co de las naciones desarrolladasf esta es fíues su funcio 
nalidad* 
Desde la óptica de las economías periféricas la com 
pra sin venta de bienes de capital¿r fundamentalmente, 
provocan una doble dependencia« Por una parte la acumula 
ción descansa necesariamente er. los productos del taller 
de progreso tecnológico del centro, puesto que no puede 
renunciar a la explotación del trabajo inmediato a tra-
vés de los métodos de lá subsunción real, lo cual tenderá 
a reiterarse como proceso. Be esta? manera, la dependencia 
aquí expuesta se constituye en ley absoluta de laP&cumuia 
ción en el subdesarrollo. 
Por otro lado, ademásy en tanto- la capacidad para im 
portar la base tecnológica está en función del crecimien 
to del sector exportador, la viabilidad de llevar s cabo 
la acumulación dependerá de la dem&nJa creciente de sus 
productos por parte de las naciones desarrolladas, t>or lo 
que el crecimiento en la periferia aparece ligado, inelu 
dibleraente, al crecimiento del centro. 
Al mismo tiempo, el acto de compra sin venta provo-
ca que la acumulación en estas economías muestre un? es-
casa capacidad de absorción de fuerza de trabajo que-ge-
nera una población absolutamente redundante respecta 
las necesidades promedio del capital« 
Aquí habría que detenernos para analizar la manera 
cómo repercute esta sobre población absoluta" en el 'valoí 
de la fuerza de trabajo. 
Como sabemos, éste se determina por el tiempo de tra 
bajo necesario para su producción y reproducción y, por 
tanto, está fijado por el tiempo de trabajo necesario pa 
ra la producción de los medios de subsistencia que r*qui£ 
re el obrero para su conservación y la de sus sustitutos. 
En este sentido el valor no constituye*una magnitud es— 
tática e inmutablei sino variable de acuerdo al propio 
proceso de producción* Sus oscilaciones están en función 
deja) la extensión de la jornada laboral; la prolongación 
absoluta de la misma tiende a elevarlo porque se incre-
menta la masa de bienes que el obrero requiere consumir 
por el desgaste físico incrementado; b) la intensidad 
del trabajo que opera en el mismo sentido que el factor 
anterior, y d) la productividad del trabajo, puesto que 
si se acrecienta eú el sector de bienes-salario o en aou£ 
lia rama que provee medios de producción para aquel sec-
tor, ocasiona su abaratauiento en virtud de que disminu-
ye el tiempo necesario para su producción; es decir» hay 
una variación del valor de los medios pero no de su masa. 
Otros elementos que intervienen en la determinación 
de la fuerza de trabajo son la diferencia de la natural^ 
za de la misma, sea ésta femenina, masculina, madura o 
inmadura; el grado de calificación del obrero, pues la 
educación, "capacitación o adiestramiento par«, desarrollar 
ciertas actividades incrementan los costos de producción 
de la capacidad de trabajo, desle el momento en que es rse 
cesarlo un insumo mayor de mercancías y, finalmente, la 
lucha de clases ya que el monto de las necesidades obre-
ras depende significativamente de las pretensiones de la 
clase que logra imponer al capital« Esta última destaca 
el elemento histórico y moral que Marx enunció como cru-
j-03. 
cial en la determinación del valor de la ^ fuerza de traba 
jo. 
Con todo se puede afirmar que el valor de la fuerza 
de trabajo puede crecer o disminuir debido a los movi-
mientos en la masa de los medios de subsistencia y a las 
oscilaciones del tiempo de trabajo necesario para produ-
cir dicha masa. 
Bn el caso de los países subdesarrollados, el tiempo 
de trabajo necesario para producir los bienes-salario es 
mayor que el que se destina en el centro, ya que la, pro-
ductiva .iad aquí es menor porque el avance tecnológico, 
al no gestarse internamente, no permite transform? r el mo 
do técnico al ritmo en que se transforma en las n Piones 
desarrolladas. Z este proceso de baja product ivi de-i con-
tribuyen dos factores más. Uno de ellos tiene que ver con 
la sustitución de importaciones que implica un levanta-
miento de medidas proteccionistas que posibiliten p1 ca-
pital local asegurar una tasa de rentabilidad atractiva, 
lo que conlleva a su vez * ou° el ritmo de las innovacio-
nes tecnológicas no tenga oue ser tan vertiginoso como 
lo sería en caso de competir con los capitales del centro. 
SI otro elemento lo constituye la estrechez del mercado 
interno, el cual será analizado más adelante, que nace 
poco atractiva la instalación de equipos de alta produc-
tividad que generalmente producen una cantidad de bienes 
mayor a las posibilidades de absorción interna. 
Si bien esta baja productividad ocasiona que el va-
lor de los medios de subsistencia en los países subdesa-
rrollados tiende a ser mayor ccn respecto a íos desarro-
llados, en lo que concierne a la m?sa de los mismos oue 
consume la clase obrera en la periferia su magnitud £ien 
de a ser mucho menor* 
Mientras en los países centróle^ la época de expan-
sión del ciclo económico permite a la clase tr*bejedora, 
cuando el ejército industrial de reserva *se debilita, %e 
ner una capacidad de negociaci5n mayor que le posibilite 
ampliar sus necesidades y, con ello, incrementar la masa 
de bienes de consumo, en el subdes^rrollo la ^ rafenenté 
sobrepoblaciÓn absoluta, que existe independientenen e 
del ciclo económico, debilita 1f fuerza del aoviiáento 
obrero y constriñe su consuno lrededor de los niveles 
de subsistencia. ?or ello, el V lor de la fuerza^e tra 
bajo tiende a ser menor en las naciones periféricas. 
Como se puede observr, lf ausencia de un telle? de 
progreso tecnológico, en -ener^l, ^  del sector máá diná-
mico de la producción capi <list», en particular, en el 
subdesarrollo, tienen un efecto negativo par<r el valor 
de ls fuerza de trabajo. Es decir, participan fuertemen-
te en la configuración del baj} v"ilor de la fuerza de 
trabajo por mediación de 1<- población absolutamente re-
dundante que su inexistencia ha procreado. 
"Por otra parte^ esta c- rencia del sector de bienes 
de capital que no dinamiza la acumulación ^  por tanto no 
amolia las relaciones capit listas de producción de man¿ 
ra significativa, así como el bajo valor de la fuerza de 
trabajo y el constante flujo de valor hacia las economías 
centrales por el efecto de lat inversión de capital extren 
jero, provocan la estrechez del mercado interno que apa-
re en relación con el de los países centrales, absoluta 
mente restringido. Así, aun y cuando de un periodo a otro 
se incremente sustancialmente en las naciones subdes^rro 
liadas, el nivel qu® puede alcanzar con respecto al del 
centro siempre será menor. Y aun este crecimiento depen-
de en última instancia de las fluctuaciones del ciclo 
económico de las naciones desarrolladas, puesto que la 
expansión de la acumulación está determinada fundamental 
mente por la re&liz&ciÓn de los productos de exportación 
en el mercado mundial. 
De lo expuesto hasta aq 1 podemos concluir que en el 
vínculo desarrollo-subdesarrcllo los países periféricos 
aparecen subsumidos por el centro cumc.iendo funciones 
que fortalecen a este último en su capacidad de expansión 
a la vez qu$ el centro es el supuesto esencial de la acu 
mulación capitalista en el subdesarrollo, del cual no 
puede prescindir. 
Le esta manera, dado que los países desarrollados 
lograron establecer las ¿condiciones primordiales o&ra4-
efectuar un crecimiento autosostenido, su relación con 
la periferia se muestra como una posibilidad de extender 
aún más la valorización del c pitel; para ellos el vín-
culo con la periferia contribuye pero no determina la 
acumulación. En cambio, para las naciones subdesprrolla-
das la interacción con aquéllos es un hecho que hace po-
sible su existencia misma c mo p&ís^s capitalistas, 
4.- El crecimiento en el subdes^rr.llo. 
El análisis lógico haste aquí efectuada nos permite 
suponer que la viabilidad de los países periféricos de 
llevar a cabo su proceso de acumulación depende de la re? 
lización de sus productos en el exterior, que les permita 
elevtr permanentemente su capacidad de importación^ pero 
Ir posicilid&d concreta de es-ce proceso sólo podría darse 
'<- condición de que el centro c-ntenga o incremente constan 
teniente la aemanda de bienes de aquellas naciones^ lo que 
en la realidad es prácticamente imposible, pues eSenás de 
que el centro sustituye el^unos de estos bienes, las cri-
sis que los países desarrollados enfrentan trastornan su 
acumulación, contraen la inversión y estrechen por t< nto 
1f demanda de bienes a la periferia. Es por ello lúe los 
países subdesarrollados deben adoptar determinabas fonn* s 
de crecimiento para efectuar s-i proceso de acumulación. 
Históricamente son dos er, general los modelos de ere-
cimiento por los cuales han l » -fceonomía% 1 
noamericanas. El primero de* ellos» ttéette^l Junto de 
lógico e histórico, -es el crecimiento Absoluto, orientado 
principalmente a la producción de exportación» wSe tratará*, 
en primer lugar, de un crecimiento -fue descansa en niveles 
más bien elevados de productividad. Pero, por la feisms. rfc-
zón, este tipo de crecimiento acentuará la predisposición 
de la economía a la apertura del capital extranjero y su -
dependencia en él. Y fue, efec^iv nente, sobre est*. base -
cue la economía exportadora evolucionó.*• (33) 
Debido a los altos niveles de productividad con los -» 
que funciona el sector exportsosr,» la. capaciaadL.de_&tc,or— 
ción de fuerza de trabajo se verá restringida y, en conse-
cuencia, el salario permanecerá en un nivel bajo. Ello, a 
su vez, imposibilitará la expansión del mercado interro. 
Por otro lado, la política ael Estaao en el contexto 
de este . odelo de crecimiento tenderá a estimular las obrr.s 
de infraestructura necesarias ^ra *la vinculación del país 
con los centros de producción extrinjeros — u n ejemplo de 
ello es le. expansión en México de las líneas- ferroviarias 
hacia los puertos duróte el porfiriato—. Asimismo, busca 
rá mantener los salarios b jo reprimiendo aqtiellas de — 
das obreras que pongan en peligro Id competitividc¡.d del -
sector exportador y ls atr, cci&r~de capitales extraeros. 
(33) Fijueroa S., Víctor, op. cit., pp. 155, 
Sin embargo, dado que1 la forma do crecimiento absolu 
to está supeditado a las fluctuaciones deil Capitalismo cen 
tral no puede evitar el efecto negativo que las crisis de 
aquellos países producen en la demanda de sus bienes de ex 
portación* En el cuadro siguiente se puede observar cómo -
el crac de 1929 se reflejó en la reducción tanto de las -
exportaciones como de lc.3 importaciones en México, durante 
los años - a^enentes. 
CUADRO 1 
IJ ¡FORACIONES Y SJCPOHÏaOIQNESS 1924-1933 
(millones de pesos) 
I.'IPORT*t CI OltZS SXP0H2AJI0i.ES 
1924 321 615 
1925 391 682 
1926 381 692 
1927 346 634 
1328 358 592 
1929 382 591 
1930 350 458 
1931 217 400 
1932 181 305 
1933 244 365 
Fuente: Secretaría de Industria y Comercio, Dirección Gen¿ 
ral de Estadística* (34) 
(34) Tomado de la tabla ce Importaciones y exportaciones 
1895-1940, por Ramírez Rancañ c* luario, Crecimiento econÓni 
CP g instabilidad política en Léxico, UNah, p. 82. 
id?. 
En el momento en que est«~s crisis paralicen el -proce-
so ae acumulaci6ny la adopción de un nueva forma de creci 
miento deberá, por ello, ser inevitable. 
El sector exportador ha generado para entonces una -
cierta demanda de bienes ce consumo y de capital constante 
que es satisfecha princip luente por las importaciones, pe_ 
ro oue ha generado a su vez ur. cercado interno incipiente 
cuya industria reclama también demanda de algunos de estos 
productos. Por otra parte, el sector exportador h*. creado, 
además, una oferta de bienes de consumo y bienes de capital 
constante que hasta añora se realiza en el exterior, i-.sí, 
cuando por alguna razón lc.s importaciones no pueden ser sa 
tisfechas y la demanda de productos de exportación se con-
trae, la producción de estas naciones tenderá a orientarse 
a satisfacer las requerimientos ae las industrias aüe con-
forman el mercado interne. 3s de esta manera como surge la 
forma de crecimiento reí ^ive m e tiende a esti~-„iler, esen 
cialmente, la acumulación .i".ci el jrtercado interno. (35) 
Sn esta nueva forma de crecimiento, la industrializa: 
ción se inicia en el sector de bienes de consumo, puesto -
nue ya existe una demanda ae aichos productos que ahora no 
puede satisfacerse a través de la importación, lógicamente^ 
(35) ios conceptos de crecimiento absoluto y relativo, así 
como la línea teórica que aquí «sumimos ñanr sido desarro— 
llaaos por el docto:? Víctor Fijaeroa Sepúlveda. 
la instalación de estas jempresaa sustituidoras tienen un e* 
efecto expansivo en el mercado de bienes -de producción, jt*-
consumo, con lo que la diversificadón industrial tenderán 
a ampliarse« £n efecto, el proceso de industrialización, en 
el crecimiento relativo implica la» sustitución — 
permanente <ie los productos que el avance de la^ . ^ cumulación 
necesita. Esta sustitución, sin embargo, no logrará é.box-
ear la producción de los bienes del trabajo general, prin-
cipalmente bienes de capital fijo, debido a las caracterí£ 
ticas estructurales de las economías subdesarrollad<*s, men 
cionad*.s en páginas anteriores* Por ello, si la a cuan;! ación 
se intensifica y las necesidades de importación se a c r e -
cientan, y si, por otro lado, el sector exportador no cre-
ce al mismo ritmo de los requerimientos de importación, en 
tonces, una profundización de la tendencia al déficit de -
la balanza comercial tomará lugar. 
Por otra parte, como en lo*> puíses centrales la orga-
nización del trabajo general -leva a la innovación tecnol¿ 
gica constante, y dado que la industria para el mercado in 
terno en los países subdesarrollaaos no puede implemer^tar 
estos avances al mismo ritmo en que se producen en el cen-
tro, puesto que el sector exportador no provee de las divi 
sas necesarias para dicha importación, la industrializa— 
ción en el crecimiento relativo tenderé a llevarse a efec-
to con maquinaria obsoleta, per lo iue se hará indispensa-
ble el levantamiento de mecanismos de protección adecuados. 
El Estado cumplirá, aquí, un papel fundamental ^  Sobre este 
aspecto Víctor Manuel Durand afirma que^ evidentemente, el 
proteccionismo en lúéxico "h«-. proporcionado una ayuda más -
que significativa a la burguesía al menos en dos planos, 
En primer lugar, al aislarla de la competencia internacio-
nal, permitiéndole producir con «altos costos y casi en si-
tuación de monopolio, y también con normas de caliiad aue 
dej^n mucho que desear cuando son comparadas con l^s inter 
nacionales. Bn segundo lugar, e íntimamente relacionado — 
con lo anterior, ha permitido, al menos -a algunas indus-
trias, operar con superganancias permitiendo una iu,yor ccn 
centraciÓn del ingreso* " (36) 
la política del Bstac.0 estará dirigida también a pro-
porcionar obras de infSraes-rruct que articulen .el mereci-
do nacional, a establecer las b^ses necesarias para, el im-
pulso de la inversión extr njer directa, a dotar ¿a los -
servici s y la energía nue la creciente industrialización 
requiere y a desarrollar 1 pro "acción en el ^gro ~ue per-
mita la satisfacción de bienes -e consumo de la clase tra-
be. j-uorrt y la desvalorizad 5n de la fuerza de trab jo^ Ss 
por ello que su papel en el proceso de acumulaciór tienie 
a ser fundamental. 
La contradicción entre la capacidad de importación y 
de exportación, dentro del _ crecimiento relativo, 
(36) Dur Jid Ponte, Víctor L-nueZ-, op. cit., pp. 26o*-267,_ 
Il3. 
se manifestará en la -recurrenci» constante al crédito éxter 
no, en un intento por equilibrar la balanza de pagos. "Co^-
mo resultado, la acumulación exacerbará la depéndencia. en 
el crécito externo. Mientras el crédito es barato y &bun**~ 
dante, la economía podrá eludir l<as devaluaciones y la re-5" 
cesión, mantener un cié rto nivel de gasto público, en fin, 
un cierto nivel de actividad. Pero ttún en esas condiciones 
(••«), la economía no puede iicJitener un cierto ritmo de he 
tividad por mucho tiempo. Con la aeuda se acumulan los in-
tereses de la deuda y se agrava el déficit en cuente co-— 
rriente. Con ello se debilita lít posición del pnís frente 
a los creedores y el acceso crédito se dificulta.'» (^ 37) 
Lr. imposibilidad, entonces, ^e continuar el proceso 
de acumulación bajo esta forma de crecimiento Urapuls„ráf 
a lets economías subdesarrolladcts, ^ adoptar un nuevj* Tor— 
ma iue restrinja el volucen de la importacioned^€Lirí2uni-
ce el sector exportador. De —i que el ristorno ® 
al crecimiento absoluto h« si o, históricamente, el cfai-
nc *ue -ictn seguido los países le iiiO_jaericanos. 
Sste análisis lógico de las formas de crecimiento, 
hw-sta aquí expuesto — acoapaiirdo sólo de algunos eje^los 
ilustrativos— no da cuenta, en toüc su amplitud ae las es-
pecificidades concretas que éstos «.sumen en una formación 
ecoi ómica determinada. Sin enbargo, consideramos est< eta 
pa imprescindible porque mué sk iv los rasgos generales de 
la acunalc-ciÓn en el subdessrrollo y orienta la investi-
(^)Figueroa S., Víctor, op* cit., 165 
gación concreta hacia la «prehensión de las variables 
esenciales que se despliegan en la realidad« 
En síntesis, podemos afirmar que mientras en el desa-
rrollo la acumulación adopta un movimiento cíclico que es 
t£ determinado fundamentalmente por la lucha entre capi-
tal y trabajo asalariado, en el subdesarrollo squé la 
evoluciona bajo áoé formas de crecimiento diferentes a 
través de las cuales readecúa su vínculo con el desarro-
llo para hacer posible la acumulación. 
Todo este proceso que hemos visto tiene como sus-
trajo esencial a las relaciones sociales. La maner? 
cómo éstos se configuraron históricamente en uno y otro 
tipo de naciones es el elemento que determina el tipo de 
articulación entre ambos polos del sistema Imperialista. 
A partir áel modelo lógico que hemos venido des^rro 
llar.lo, intentaremos, en los siguientes capítulos, mos-* 
trar IBS peculiaridades del ciclo económico en el centro 
nue vfc de 1940 a la fechf-, las características de las 
forceé de crecimiento por las que ha transitado el subde^  
sarrollo en este mismo lapso y el tipo de nexos qu»^* 
se hrfi establecido entre e-tos dos grupos de naciones* 
III.EX periodo de ftuge en el centro*.1940/47 - 1967» 
1«- El preludio de la expánsiÓn 
La fase de criéis generalizada que culminó con la 
gran depresión de finaleé"de""T.tr fié cada de los veinte fue 
lov que permitió restructurar las relaciones de clase y 
sentar nuevas condiciones objetivas para la valoriza^ 
ción del capital. 
Durante este periodo el desempleo» con si paro de 
la producción, alcanzó cifras muy elevadas que repercu-
tió en la baja salarial y en la reducción de lucha sin-
dical. En los diversos países centrales el Estado asu-
mió un rol significativo tn el proceso de eliminación 
de los obstáculos de la acumulación, implementando di-
versas políticas que condujeran a socavar las reivindica 
clones alcanzadas hasta ese momento por la clase obrera* 
En los Estados Unidos las-drásticas disminuciones 
en la producción industrial en general (50^) y en la 
producción de bienes de capital en particular (75£), tu 
vieron como consecuencia una ampliación sustancial del 
tjército industrial de reserva, así como una disminución 
profunda de los salarios reales en el transcurso de es-
tos años. . 
Desocupación y salarios en Estados Unidos» 1929-1933 
Año No« ds personas porcentaje de la Masa sala^. 
(sillares) fuerza de traba- rial* 
Jo. (1926 « 100) 
1929 1 550 3.2 100.5 
1930 4 340 8.7 0 0 81.3 * 
1931 8 020 15.9 61.5 
1932 12 060 23.6 41.6 
1933 12 830 24.9 44.0 
FUENTEt cifras ds desocupación: Chamberlain, Neil, Seo-
tor laboral I , Estados Unidos, p. 951* Para la masa 
salarial* RLveau, Maurice* Historia de los hechos econó 
•ticos contemporáneos» p. 186* 
Como se puede observar en el cuadro anterior, el 
número de desocupados creció en forma impresionante de 
un millón 550 mil personas en 1929 & 12 millones 830 mil, 
es decir^ en un 829^t * 1* que la masa salarial se 
contrajo en un 56*5^* 
En Alemania la situación de la clase trabajadora 
no fue menos drástica» A finales de 1931 se decretó una 
reducción absoluta del diario y ds los precios para que 
alcanzaran el nivel de 1927* Ello posibilitó la utiliza-
ción ampliada de la füersa ds trabajo para la producción 
de armamento* Sin embargo, una veg que el pleno emplea se 
concretó, el Estado alemán suprimió los sindicatos y coar 
tÓ todo intento de incremento salarial que atentara con^ 
tra la rentabilidad del capital, como afirma Ernest Man-
del, "SI salario-hera promedio aumentó en la tabla indi* 
cadora de 94*6 en el año de 1933 a 100 en 1936 y a 108.6 
en 1939* A pesar del pleno empleo de 1929» cuando llegó 
a 129» 5. La «asa total de salarios 7 sueldos pagados en 
1938 era todavía senos que la de 1929 (42 700 millones 
de marcos (BM) contra 43 000 millones de BM en 1929)« 
mientras que al mismo tiempo el número total dea salaria-
dos había aumentado de 17*6 millones en 1929 a 20*4 si-
llones en 1938* Tomando en consideración el gran aumento 
en las deducciones salariales (las que m elevaron de se 
nos del 10JC a más del 20£ de la masa total de salarios), 
se puede estiaar que el ingreso anual realmente a dispo-
sición de los asalariados cayó aproximadamente ds 2215 
RM en 1929 a 1 700 BM en 1938,® ( 3 8 ) 
La foraa que adoptó este proceso fue diferente en 
francia, aunque en esencia el resultado era el mismo^ 
(38 ) landel, Eroest. SI capitalismo tardío, Ed» Era, 
México, 1980, p. 157. 
Aquí la organización obrera impidió implementar políti-
cas de reducción directa del salario real*r En 1936, ante 
la presión de los sindicatos, los salarios nominales se 
incrementaron entro un 7 y un 15í; la semana laboral se 
redujo de 48 a 40 horas y se otorgaron algunas prestado 
nes sociales* Empero, en pocos meses, estos aumentos- fUe 
ron trasladados por los empresarios franceses hacia los 
precios do los productos, con lo que las reivindicaciones 
obreras se esfumaron* 
La situadón depresiva de estas naciones prevaleció 
en todos los países desarrollados* El alto desempleo, 
las paupérrimas condidones de vida de un amplio sector 
poblacional, la angustia ante la imposibilidad de encon-
trar ocupación, fueron hechos que se generalizaron; fue-
ron, desdo el punto de vista capitalista, males necesa-
rios que hicieron posible la recuperación de la tasa de 
utilidad* 
El abatimiento del nivel de* vida de la clase traba-
jadora so reflejó en un incremento de la tasa do-explota 
ción que on Alemania, por ejemplo, pasó del 12*8£ en 
1929 al 43*1^ «n 1938* Aunado a ello, la desvalorización 
del capital constante tanto fijo como drfiulante produje 
ron un impacto positivo en la tasa de ganancia que esti-
muló la inversión productiva, y con ello la recuperación* 
U21 
(39) Hoffmann, Walter G*, citado por Mandel, Ernest* Op* 
cit., p. 170* 
n a 
I4 Segunda Guerra Mundial fue el elemento- coyuntu-
ral que permitió volcar fuertes masas de capital hacia 
la industria bélica, impulsando de manera sustancia^ la 
producción nacional en todos los países ligados al siste-
ma imperialista) tanto aquellos que participaron di-
rectamente en el conflicto, como los que los abasteció* 
ron« Las cifras siguientes muestran el profundo impulso 
que se di6 a la producción armamentista en los años de 
guerra y que refleja, al mismo tiempo, la iaportancia 
que cobra Estados Unidos en este rengón* 
Producción de tanques 1940 - 1944 
¿ño Alemania Reino Unido Estados Unidos 
1940 1 459 1 399 331 
1941 3 256 4 841 4 052 
1942 4 098 8 611 24 997 
1943 6 083 7 476 29 479 
1944 8 466 — * 17 56§ 
FUENTE: Parker, B.A.C* El siglo IX.Europa 1918-1945, Si-
glo XXI, Historia Mundial, No. 38, México, 1983, p* 395* 
Durante el periodo de guerra la estructura product^ 
va de estos países giró en torno a la satisfacción de las 
necesidades emanadas del sector productor de armamentos» 
incluido en ello el desarrolló de ia ciencia y^lá tecno* 
logia» Industrias tales como la de maquinaria, acero, fai 
drocarburos, minerales, del transporte, entre otrosf se 
expandieron significativamente* Por ejemplo en Estados 
Unidos la producción do maquinaria Be multiplicó de Í939 
& 1943 y 1& producción de equipo de transporte se incre-i-
mentÓ en cinco veces durante el mismo periodo (40). 
Tal situación tuvo un impacto multiplicador en el 
empleo, reduciéndose sustancialmente el ejército indus-
trial de reserva, e incluso en países como Inglaterra 
se tuvo que recurrir a la fuerza de trabajo femeni&a ezr 
mayor cantidad para satisfacer los requerimientos de la 
producción,- '¿orno lo indican las cifras proporcionadas 
por B*A*C. Parker, quien afirma en entre 1939 y 1944 las 
mujeres empleadas sn la industria inglesa llegaron a du-
plicarse. (41) 
En el otro continente, Estad<5s Unidos disminuyó el 
número de desocupados do 9 millones 480 mil que había 
en 1939t a 670 mil sn 1944; es decir, se redujo el por-
centaje de la fuerza ds trabajo desocupada de 17«2£ al 
(40) Magdoff, Harry y Paul M. Sweezy. El fin de la pros-
peridad, Ed. Vuestro tiempo, México, 1977» p- 59* 
(41} Parker, B.A.C. Op. cit., p. 396. 
1.2£ en los años sancionados. (42) 
En otros moactos tsto hubiese significado el forta-
lecimiento de la clase obrera y, con ello, la posibilidad 
de incrementos salariales y de condiciones de trabajo me 
nos desfavorables, pero en estos años la necesidad de la 
unidad nacional para enfrentar la amenaza del enemigo li^  
mitaron los alcances de las reivindicaciones del proleta 
riado. De hecho, era indispensable mantener o disminuir 
el consumo de la población para destinar mayor masa de 
capital a la producción de armamentos. El cuadro nos 
muestra claramente la reducción del consumo en Alemania y 
el leino -QLidodurante los años del conflicto bélico mun-
dial. 
Gasto civil en bienes de consumo en Alemania 
y en el Reino Unido en el periodo 1938-1944 
(1938 • 100} precios constantes) 
año _ _ Alemania Beino Unido 
1938 100 100 
1939 108 100 
1940 100 87 
1941 97 81 
1942 88 79 
1943 87 76 
1944 79 77 
PUENTE i Parker, R »A.C. Ibid* , p. 396* 
(42) Chamberlain, Neil. Op. cit., p. 951. 
En general, la Segunda Guerra Mundial anunció el 
inicio de la tonalidad expansiva del ciclo económico del 
capital que se caracterizó por un incremento sustancial 
de la tasa de plusvalor. 
Una vez terminado el conflicto bélico, en 1945, Es-
tados Unidos emergió como el polo hegemónico del sistema 
imperialista, debido a la desvastación de los territorios 
y la industria de loa países del eje, Alemania, Italia y 
Japón, a los graves daños que sufrieron Francia, la tJnión 
Soviética y el Heino Unido, a los sustanciales recursos 
que acumuló Estados Unidos con el auge armamentista, y 
al hecho de que esta última nación no sufrió las conse-
cuencias destructivas de la guerra en su territorio« 
Todos los factores mencionados le permitieron a Es-
tados Unidos establecer las condiciones en que debería 
llevarse a cabo la reconstrucción de Europa y Japón a 
través del Plan de Recuperación Económica (Plan Mars-
hall) que tenía como objetivo reconstituir las relacio-
nes interimperialistas que hicieran posible la expansión 
económica mundial bajo la supervisión de Estados Unidos. 
En efecto, la ocupación militar de Japón por parte 
de Estados Unidos, por ejemplo, estaba orientada a des-
truir lá fuerza y las instituciones del sector más a gres i 
vo de la burguesía que había conducido a Japón a la gue-
ira y que virtualmente podían constituir una amenaza pa 
ra el imperio estadounidense« 
Entre las políticas llevadas a cabo en aquella re-
gión por Estados Unidos destacan la exterminación del 
Zalbatsú (los grupos financieros más poderosos ds japón)» 
la represión y el cierre ds los sindicatos considerados 
de ideas comunistas, el cierre del Colegio do ciencia y 
Tecnología que había sido una institución decisiva para 
el país durante la guerra, la prohibición de investiga ció 
nes vinculadas al sector militar, a la energía nuclear j 
a la aeronáutica, así como a las centradas en el ámbito 
de las ciencias de la comunicación» 
La restructuración económica y política que efectuó 
Estados Unidos no se circunscribió a las relaciones in-
tercapitalistas, sino que se situó también en la esfera 
de la relación capital-trabajo asalariado al interior 
de su territorio« El auge del sindicalismo de finales de 
los treinta volvió a cobrar fue rea una vez que se resta-
bleció la paz mundial. Así, de 1945 a 1947 se realizaron 
13 428 huelgas en las que participaron 10 millones 240 
mil obreros» He entre ellas sobresalen las huelgas que 
se desencadenaron en 1946 en Milwaukee, Wisconsin, el 
centro principal de la producción de maquinaria^ y equipo 
del país, sobre todo la que llevaron a cabo los trabaja-
r 123. 
dores de la planta industrial Allis-Chalmers que duró va 
rios meses. La huelga, empero, fue perdida per los obre-
ros a pesar de la fuerza que habían mostrado y significó 
el comienzo de una represión directa a toda insurgencia 
obrera, la eliminación de posiciones de izquierda en los 
sindicatos y el control de estos últimos por parte del 
Estado y la instauración de "líderes corruptos y estiba-
dores. 
La aprobación en 1947 de las leyes contenidas en la 
Taft Hartley y la Me Carren Acts» claramente anticomuni£ 
tas y antisindicatos independientes, provoct la explusiÓn 
de los sindicatos considerados de tendencias comunistas 
de la AZL (Confederación Norteamericana del Trabajo) y 
del €10 (Congreso de organizaciones industriales), así 
como ' la expulsión de los líderes más combativos, algu-
nos de los cuales terminaron en la cárcel* Como afirma 
Sidney Peck, <^a izquierda fue aplastada en la industria 
automotriz, aislada en la del acero, dividida en la elfe 
trica, exilada en la marítima, crucificada en la del 
transporte, vilipendiada en los estibadores. La lista p£ 
dría continuar, implicaba por lo menos once sindicatos 
internacionales fuertes. Lo mismo que la izquierda y la 
militancia, se eliminó la disidencia interna y la demo-
cracia sindical. Cuando la histeria del ant i comunismo al 
canzÓ su punto cuabre con la impopular é jecuciÓn en la 
silla eléctrica de Ethel y Julius Rosenberg en junio de 
1953» la fUersa de izquierda entre los obreroa había si-
do diezmada" (43) 
En síntesis» los primeros aüos de la posguerra fue-
ron de reorganización del sistema económico mundial» Se 
sentaron las bases para la inversión rentable del capi-
tal acumulado por Estados Unidos durante el conflicto bÓ 
lico ante las crecientes necesidades de los países euro-
peos y del Japón* Los sustanciales flujos de capitales 
que Estados Unidos destinó a los países que estaban sus-
critos al Flan Ifarshall dinamitaron la producción de es® 
naciones y a su vez reimpactaron en la economía estadou-
nidense* por ello» a partir de 1947, aproximadamente» se 
generalizó si proceso de expansión en la mayor parte de 
los países desarrollados* 
La etapa de auge se extendió con un ritmo práctica-
mente sostenido en la mayor parte de los países centrales 
hasta el afio de 1966* Alemania y Japón fUeron las nacio-
nes que lograron crecer a un ritmo mayor, mientras el Rei 
no Unido se ubicó en el polo contrario* Llama la atención 
el caso de Estados Unidos pues su crecimiento fue ¿.nfe-
(43^ >ecic, Sidney* tendencias actuales del movimiento obrero 
norteamericano'1, en Historia y sociedad, No* 7, México, 
1975, p. 49. 
rior a los de Alemania y Japón a pesar de surgir como e^ 
centro hegemónico del sistema mundial^ 
Las páginas siguientes tienen como finalidad com-
prender los factores que propiciaron la extensión y ver-
tiginosidad del proceso de acumulación capitalista, así 
como a aproxiaarnós a las causas del relativamente lia 
jo crecimiento de Estados tlnidos* 
2*- La constitución de diferentes tasas de ganancia en 
virtud de los efectos destructores de la guerra y la ex-
portación de capitales« 
La Segunda Querrá Mundial, en la medida en que destru 
yÓ la planta industrial de amplias regiones de Europa occi 
dental y Japón, fundamentalmente, contribuyó a través &€ 
la destrucción de capital a disminuir la composición or-
gánica de aquellas zonas, así como la composición orgóni 
ca media a nivel mundial. Por otro lado las derrotas del 
movimiento obrero permitieron alzar fuertemente la tasa 
de plusvalor, debido an gran medida a la composición de 
salarios bajos y a la abolición o control de los sindica^ 
tos. Estos elementos permitieron configurar una tasa de 
ganancia mayor en Europa y Japón que hacía muy rentable 
y duradera la exportación de capitales hacia la zona. 
En oposición a esta tasa de beneficio elevada se 
encontraba la tasa relativamente menor que operaba exi 
Estados Unidos en razón a la expansión económica quo pro 
pició el periodo bélico y a que su capital constante- su-
frió relativamente menos daños durante la guerra, con 
respecto a las otras naciones* Si bien todo ello produjo 
una mayor productividad general y con ello un amiento en 
la tasa de explotación, también propició una elevación 
significativa de su capital constante global que se ex-
presó en una tasa de ganancia relativamente más baja 
que en Europa y Japón* 
La diferencia sustancial de las tasas de ganancia 
conformadas en unas y otras regiones estimularon un flu-
jo significativo de capital directo y dinerario hacia 
aquellos países en reconstrucción, puesto que 8 permi-
tían obtener altas tasas do rentimiento por un gran lap-
so de tiempo; es decir, hasta que la tasa se igualara 
con la de Estados Unidos* 
Asimismo, los créditos monetarios permitieron dotar 
de capacidad financiera a las naciones desvastadas para que 
la reconstrucción se pudiera llevar a cabo* Esto hizo 
posible la adquisición de vastas magnitudes de bienes do 
equipo, materias primas y bienes dd consumo necesarios 
para poner en marcha la planta productiva* 
La satisfacción de las demandas de bienes de capital 
y de consumo se realizó a través de la compra de dichas 
mercancías en el mercado estadounidense, primordialiente, 
lo cual generó un ÍUerte Impacto. Por una parte ¿a intro 
ducción de los productos tecnológicos extranjeros permi-
tieron a Europa occidental y a Japón elevar la, product!-» 
vi dad y, con silo, la producción global. Además ejerció 
un efecto positivo en la tasa de explotación debido a 
que la moderniaación alcanzó rápidamente, al sector de 
bienes de consumo. De hecho el crecimiento de los sala-
rios reales estuvo por debajo de los incrementos de la 
productividad y más bien representó un equivalente mone-
tario por el aumento de las tasas de intensidad labora-
les* Ello contribuyó al aumento de la tasa de ganancia 
que a su ves se constituyó en un elemento de atracción 
de capitales extranjeros en la forma de inversión direc-
ta M Así, de 1930 a 1970 la inversión directa de los ca-
pitales estedounisenses se amplificó considerablemente 
hacia las naciones desarrolladas, pasando de un porcenta 
je del 48«3£ respecto del monto total de inversiones en 
1950, al 6#.7 en 1970« Europa y japón absorbieron el 
14«9£ del total de las inversiones en el año inicial 
del periodo y pasaron al 33.5^ al final de esta etapa(44). 
La tasa de crecimiento anual de la inversión directa de 
los Estados Unidos en Europa fue de 195Q a 1955 del 13£ 
(44) Porcentajes calculados a partir de la inversión 
proporcionada por Sosio Bitar. Economía de América Lati* 
na, No. 11, GIDE, 1984, p. 105. 
y se incrementó a un 17* de 1959 & 1966 (45)« Estas 
cifras contrastan con el 8* anual que alcanzó la inver-
sión europea en Estados ^nidos en el transcurso del pri-
mer periodo mencionado y & su posterior caída al 5* en 
el segundo lapso« 
Si comparamos ahora la participación do las diver-
sas naciones desarrolladas en las inversiones extranje-
ras dentro del mundo capitalista avanzado, es fácil apr¿ 
ciar el predominio do Estados Unidos ezf el conjunto de 
las mismas« 
Porcentaje del total de las inversiones extranje-
ras del mundo capitalista avanzado. 1960 - 1971» 
Raciones!-'' c 1960 1971 
Estados Unidos 59.1* 52.0* 
Gran Bretaña 24,5* 14.5* 
Francia - 4.-7* 5*8* 
Alemania Occidental 1.1* 4.4* 
Japón 0.1* 2.7* 
Suiza 4.1* 
Canadá • 3.6* 
Países Bajos 2.2* 
Suecia 2.1* 
Bélgica 2.0* 
Italia 2.0* 
FUENTE» Mandel, Ernsst. Op. cit., p. 330. 
(45) Rico Ferrat, Carlos M. "Interdependencia*-y un trila-
terismo: orígenes de una estrategia", en Maira,Luis (com-
pilador) . Estados Unidog, Una visión latinoamericana , Ed. 
Fondo do Cultura Económica, México, 1984» p. 387« 
La transferencia de utilidades f regalías que pro-21 
ducían estas inversiones repercutían positivamente en 
Estados Unidos, puesto que estimulaban la inversión 
productiva, aunque cabe señalar que, dada la alta ta-
sa de beneficio que el capital americano obtenía fuere 
del país, el efecto multiplicador no fu$ todo lo espec-
tacular que podía esperarse* 
En efecto, si comparamos las tasas de crecimiento 
anual de la inversión directa y crediticia^ la de la 
inversión bruta fija, durante el periodo que va de 1955 
a 1965» podemos observar que mientras la primera obtu-
vo un porcentaje del 17*3» para la segunda fue del 
(46)-
Los datos nos permiten inferir Tque los capitales 
estadounidenses invirtieron más afuera del país? que 
al interior del mismo, lo cual no se debíaj por cier-
to, a que los excedentes no encontrara^ un mercado in-
terno propicio para su inversión; sino a que las condi-1 
ciones eran todavía más favorables en el exterior, da-
das las tasas de rentabilidad más elevadas de las otras 
naciones* 
(46^ Fondo Monetario Internacional. Anuario 1985« 
Para apoyar con mayor solides el argumento anterior, 
recurrimos a las cifras proporcionadas del fondo Moneta-
rio Internacional, que muestran que la inversión bruta 
fija tuvo un mayor ritmo de crecimiento en los países 
europeos y on Japón. 
Tasa media anual -de crecimiento de la inver-
sión bruta fija pbr países seleccionados^ 
País v 1950-1955 1955-1960 1960-1965 1950^-1966 
Alemania U . 6 8.1 5.5 8.6 
Canadá 2.2 3.2 7.0 6.0 
Estados Unidos 1.6 0.5 5.8 3.6 
Francia 3.6 8.4 6.6 7.1 
Italia 2.2 7.9 1.1 4.81 
Japón - 14.8 6.9 11.91 
Beino Unido q.2 5.0 3.6 6.7 
— — — — — — • —— " - — ' '—- — — » ^ — T — • 
1) Cifras correspondientes al periodo 1955-1966. 
• Las cifras absolutas fueron deflactad&tf de acuerdo al 
índice de precios al consumidor. 
Las cifras anterioras nos permiten insistir que la 
inversión estadounidense dinamizó las economías de los *¡ 
países europeos occidentales y de Japón,,aunque debe señalar 
Be que en Japón se levantaron fuertes mecanismos 
da protección contra la introducción directa de capital, 
coso lo demuestra el hecho de que la inversión estadouni 
denso on osto país sólo hubiera alcanzado ol porcentaje 
del 0.8 con respecto al monto ¿Lobal. sin embargo, on lo 
que respecta a las importaciones de mercancías, Japón, 
al igual que los países que hemos venido mencionando, 
abrió sus fronteras a Estados ttnidos, sobre todo al ini-
cio de la reconstrucción, puesto que su planta industrial 
quedó prácticamente destruida* 
La expansión de las economías europea y japonesa 
olevó la demanda de bienes de capital y materias primas, 
lo que representaba para Estados Unidos una posibilidad 
de ampliar su producción intenna. Sin embargo, como vi-
mos anteriormente, el influjo multiplicador fue parcial 
ya que la mayor parte de la producción so efectuó vía ins 
talación de empresas estadounidenses on esas naciones, a 
excepción do algunos productos considerados como estraté, 
gicoe. Esta situación limitió la* expansión productiva do 
Estados Unidos a la ves que contribuyó al desarrollo do 
Europa y Japón, como se puede ver en el cuadro siguiente* 
TASAS QUINQUENALES DE CRECIMIENTO DEL FIB 
País 1950-1955 1955-1959 1954-1964 
Alemania 9.0 4.2 6.9 
Canadá 5.2 3.5 4.1 
Estados Unidos 3.8 2.3 3.5 
Francia 4.5 4.2 5.6 
Italia 4.9 4.5 6.5 
Japón 6.9 7.9 9.4 
Beino Unido 2.9 2.7 3.0 
Tasa media del to 
tal de los países 
(media aritmética) 
5.3 4.2 5.6 
FUENTE: Elaborado a partirtdel Anuario 1985» del Fondo 
Monetario Internacional. 
3«* El largo periodo de nivelación de las tasas de ganan 
cia de los países centrales. 
La conformación de dos polos con tasas de gananciá 
muy diferentes por las desvastaciones de la guerra^ sig-
nificó que la nivelación de las mismas tomara un tiempo 
consiuerable, alrededor de 15 años, por lo que la expan-
sión tomó un ritmo sostenido durante el periodo 1945-1966. 
r 
Aproximadamente en el lapso que va áé\945 1*1960, 
Estados Unidos se situó en el polo hegemónico con una 
situación científico-técnica privilegiada que ie per-
mitió obtener ganancias extraordinarias por unÜiuen 
tiempo. Ante la ausencia de naciones que pudieran comp£ 
tir con este país, la renovación de la planta producti-
va al interior del mismo no fue tan elevada como hubie-
ra podido ser si aquella lucha fuese exacerbada. 
Lo anterior no signifi<**~que la innovación tecnoló^ 
gica se hubiera paralizado; de hecho la posición subor-
dinada de las demás naciones posibilitaba a América del 
Norte reservarse el derecho de desarrollar la tecnolo-
gía de punta que tenía que ver, esencialmente, con la 
industria armamentista, elemento clave para asegurarle 
su hegemonía. w 
En efecto, durante el periodo que va de 1960 á 1966 
Estados Unidos destinó el 32.3£ de su presupuesto para 
la investigación básica en actividades de defensa y 
energía atómica. 
El discurso de Eisenhower, en 1961, es enfático al 
respecto: "Hasta la última guerra mundial los Estados-— 
Unidos no tenían una industria de armamentos.•• pero 
ahora no podemos correr el riesgo de improvisar la defen 
sa nacional y hemos sido llevados a crear una industria 
de armamentos permanente y de -amplias proporciones 
Reconocemos la necesidad imperativa de este desarrollo« 
Sin embargo,, no debemos dejar de comprender sus graves 
implicaciones. Todo en nuestra condición de vida está 
involucrado, nuestros recursos y nuestra forma de vivir; 
también lo está toda la estructura de nuestra sociedad». 
"Paralelamente y ampliamente responsable de los 
cambios radicales en nuestra postura industrial y mili-
tar ha sido la revolución tecnológica que ha súdedido 
en recientes décadas» En esta revolución la investigación 
que ha sido el eje central se ha vuelto más jformal, más 
compleja y más costosa* Una parte creciente de ella es 
conducida por, para o bajo la dirección del gobierno fon-
derai" ( 47). 
Un indicador que expresa la magnitud de recursos d£ 
dicada al esfuerzo militar es la evolución del ^.sto en 
la producción de armas y el sector militar «on proporción 
al Producto nacional bruto, en Estados Unidos« 
GASTO MILITAR INGL¥TB!IW PRODUCIOS BE ARMAMENTOS EN 
ESTADOS UNIDOS. Miles de millones de dólares 
1950 1955 i960 1965 1967 
Gasto 59.4 116.1 119.7 126. Q 164.2 
militar 
* PNB 5.7 9.1 7.6 9.1 
PUENTE: Gasto militar calculado con base en las cifras 
del PNB a precios constantes. PNB tomado de Mandel, Er-
nest. Op. cit./ p. 270« 
(47) CONACYT. La ciencia y la tecnología en el mundo. Op. cit., 
p. 154. 
Al final da la guerra y durante un periodo signifi-
cativo, Estado» Unidos prohibió la investigación militar, 
nuclear y atron&útica en Alemania y Japón, es decir, 
prohibió el desarrollo de aquellos sectores en donde la 
organización científica y tecnológica tiende a avanzar 
a pasos acelerados y que ponen a disposición de las na-
ciones, además del equipo militar, invenciones capaces 
de alterar sustancial mente la productividad del aparato 
económico. El objetivo de tales medidas era, por tanto, 
el de asegurar la primacía de Estados Unidos, no sólo en 
el ámbito militar sino también en el económico. A partir 
de «se memento el desarrollo económico estadounidense 
se sostendría en gran medida en la articulación del com-
plejo militar con la Industria, de tal manera que las 
innovaciones generadas por la primera tuvieron un impac-
to importante en la segunda en términos de aumento de la 
productividad. Los esfuerzos tecnico-económicos giraron 
alrededor de la industria armamentista y dieron impulso 
a las industrias dedicadas a la electrónica, la aeronáu-
tica, la energía atómica, la metalurgia, la de maquinaria 
con control numérico, las telecomunicaciones, etc., que 
constituían el pilar del desarrollo de Estados Unidos. 
Los pndductos elaborados por las industrias mencio-
nadas eran exportados a los países europeos y al Japón, 
quienes se especializaron en ia producción de bienes me-
nos avanzados o de bienes intermedios, esencialmente, 
que demandaban tanto el proceso dé reconstrucción como 
la economía estadounidense¿ Así se estableció una dividí 
sión del trabajo favorable a Estados Unidos que le permi 
tía realizar una doble función. Por una parte monopoli-^ 
zar por un buen tiempo el progreso técnico'de los secto-
res de punta con la consecuente obtención de ganancias 
extraordinarias, y por la otra absorber las mercancías 
elaboradas por aquellos países, que además posibilitaba 
a estos últimos tener capacidad de importación^ De ahí 
que mientras Europa occidental y Japón lograban restau-
rar su economía y su planta industrial, la primacía, eco-
nómica de Estados Unidos no se vería amenazada. 
Sin embargo, este situación no podía permanecer 
estática; conforme los países en reconstrucción avanza-
ban en su proceso do recuperación y de tecnificación, 
así como en la esfera del desarrollo tecnológico, la bre 
cha competitiva tendía a cerrarse y, por consiguiente, 
a igualarse la tasa de ganancia. Incluso para los años 
sesenta algunos países tenían ya posiciones ventajosas 
en algunas industrias como la automovilística y la de 
maquinaria y productos electrónicos. Este fenómeno se co 
menzaba a gestar en la segunda mitad de la década de 
los cincuenta, cuando las burguesías alemana, italiana, 
francesa y japonesa dan un fuerte impulso al desarrollo 
científico-técnico» tejiendo» una red compleja y eficaz 
entre la ciencia y la industria. Los resultados de ¿sta 
organización iban a mostrarse en toda su magnitud es la 
década de los seténta cuando la industria estadounidense 
y las del resto de los países desarrollados se equilibra 
ban en términos de productividad; es- decir* cuando se 
nivelaron las tasas de ganancia, aunque por sectores de 
la producción existían ventajas de uno y otro lado. 
4*- El impacto de la política de pleno empleo en la mo-
dernización del sector productor de bianes de consumo y 
la creciente desvalorización de la fuerza de trabajo« 
El hecho que llama profundamente la atención en el 
análisis de la fase expansiva es eljrelativo "bajo nivela 
de los salarios reales a pesar de la política de pleno 
empleo en los países centrales. Sobre todo cobra un into-
ría especial el caso estadounidense. 
En Estados unidos, centro hégemónico del sistema im 
perialista, el impacto que desde el punto de vista lógi-
co debió ejercer la reconstrucción de Europa y Japón, as'i 
como el desarrollo de su economía armamentista bajo con-
diciones de pleno empleo, era el de un crecimiento verti 
ginoso de la demanda de la füerza de trabajo a un ritmo 
mayor que el de su oferta, y por tanto un acelerado in-« 
cremento de los salarios« 
Ante esta situación problemática si capital se vería 
ton el Imperativo de llevar a cabo ** la moder 
nización del aparato1 productivo» lo que" representaría en 
los hechos el abandono de ula política absoluta de defen 
sa del empleo» 
^ Sin embargo, si constatamos esta proposición con la 
evidencia empírica, vemos que en Estados Unidos la pro-
ductividad global durante ett periodo 1950-1970 creció 
muy por debajo del resto de las economías centrales a 
tasas anuales sorprendentemente bajas, coma lo muéstraft 
las cifras siguientes* # 
EL CRECIMIENTO BE LA PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO 
1955-1980* (Puntos máximos anuales em jf) 
País Fines de 
los años 
cincuenta 
Fines de 
los años 
sesenta 
Fines de 
los años 
setenta 
Alemania 4.6 4.6 3.2 
Canadá 1.7 2.0 0.2 
Estados U. 1.8 1.0 0.3 
Francia 4.3 4.5 2.9 
Italia 4.6 6.2 1.7 
Japón 8.4 8.6 3.0 
Heino Unido 2.2 2.8 1.1 
FUENTE) Chudnovsky, Daniel« "Automatización y transnaci¿ 
nalización: el caso de la industria de bienes de capital 
en Economía de América Latina, No. 11, CIDE, México, 1984» 
p. 127. 
También «1 relativamente débil crecimiento de la in-
versión bruta fija (a una tasd anual del durante el 
periodo 1953-1966) nos ayuda a ¿onfiroa* que la^moderni-
zación no se llevó a cabo en forma generalizada* 
Entonces ¿qué fue lo que hizo pos£bl¿ que ¿e articu 
laran el pleno empleo y un bajo crecimiento de los sala-
rios no sólo en Estados Unidos sino én todos fo& países 
de saz-rollados, aunque algunos en menor rtedida? ¿Qué fue 
lo que permitió que en Estados Unidos el s&íario hayá cr¿ 
cido de 1958 « 1963 a una tesa anual de solb 1.6£? 
Lo que sucedió os que la politicé pleno empleo 
impulsó la modernización del •'seetoé de bienes de consumo 
con la finalidad do desvalorizad i¿t fuerza de tratíajo. 
Así por ejemplo, el sector agrícola durante él periodo 
1947-1965 creció a una ¿tasa anual ^jjoí^ énfrfma áelá éedia 
nacional eri lo quo respectaba la ¡SrÓductívidflá*. 'Es decir, 
mientras la productividfcí fue^e 2.9 en VI sec&or-fndus-
trial y de 1.7 en el de servicios, eií eí sector agrícola 
fue de 4.9* (48) 
El abaratamiento de los bienes de consumo como resul 
tado de la situación anterior supondría que el valor de 
la fuerza de trabajo -caería^ a lo qu$ correspondería¿ si^  
guiendo el planteamiento lógico, un% expresión salarial 
de la misma magnitud. Sin embargo, las estadísticas nos 
(48) v. Fuchs, citado por Valenzuela Peijoo, José. *®nmsnuel . 
y el intercambio desiguól" en Críticas de la economía poli 
tica. No. 10. Ed. El Caballito, Kéxico, 1979» p. 121. 
han mostrado que los salarios reales crosieron, lo cual 
• * • 
nos lleva a pensar que dicho incrementé se debió al 
efecto producido por la intensidad, puesto que lto mé-
todos do trabajo tayloristas y fordistao que so genera. 
Usaron durante ol periodo tenían como objetivo la crea» 
ción de más valor recurriendo a la elevación do la inten 
sidad9 fundamentalmente*. 
La política do pleno empleo abrió on realidad la po 
oibilidad do ooaUsav, al impulsar la productividad del 
sector de bienes do consumo, una alta tema do explotación 
con una masa creciente do trabajo vivo* Por otra parte, 
ol incremento do salarios por el ofecto de la intensidad 
generé la apariencia de un estado do bienestar que sin 
embargo profundizaba ol deterioro de la clase trabajadora* 
Esta situación se exportó áe los Estados Unidos a 
los países do Europa occidental y Japón vertiginosamente, 
puesto que se transfirió, entre otras cosas, la product^ 
va tecnología dol sector do bienes do consumo* Esta si-
tuación posibilitó la rentabilidad del capital y con 
ello el crecimiento económico por un largo periodo do 
tiempo. 
5-.- Visión do conjunto* 
En síntesis, todos estos fáctores permitieron que ol 
auge del capitalismo no sólo so extendiera significativa 
mente sino que tuviera un ritmo sostenido« Sin embargo creo 
mos necesario resaltar que si bien todos los elementos in-
O*. 
tervinientes fueron importantes, el factor central lo con¿ 
tituyó la desarticulación y el control del movimiento obre 
ro. Los golpes infringidos a la clase trabajadora de l?s 
naciones desarrolladas jugó un rol fünd&mental en la expan 
sión de posguerra. La contención de los salarios, la repr¿ 
sión al interior de los sindicatos, la generalización del 
taylorismo y el fordisso, resquebrajaron la capacidad de 
lucha de la clase durante una época bastante larga. 
Las altas tasas de explotación, los amplios contingen-
tes de población explotada, los regímenes intensivos de tra 
bajo permitieron la producción de una masa creciente do va 
lor y plusvalor que elevó la tasa de ganancia sustancial-
mente y estimuló la inversión productiva« Sin embargo, la 
propia expansión generaría las condiciones para quo el mo-
vimiento obrero acumulara energía o irrumpiera en la es-
cena social en oposición acierta al capital» 
Por otra parte, el propio auge del centro generó 1» 
condiciones favorables para que los países subdesaurollados 
pudieran llevar a cabo un crecimiento basado en sus merca-
dos internos, lo que posibilitó la ampliación de las rela-
ciones capitalistas en leu periferia y por tanto la multi. 
plicación de la acumulación en el centro« El análisis de 
este proceso es el objetivo del siguiente apartado. 
IV. El crecimiento relativo en los países subdesarrolla-
dos. El Caso latinoame ri cano. 
Los países latinoamericanos transitaron hacia la 
forma de crecimiento relativo cuojado el sector expor-
t dor, r jrominero fundír.mei tejiente, se mostró i-cpp-z 
de i.npuls&r la Acumulación c pit .lista. La -orof vnd- re 
cesión que experimenturon los países desarrolla os res 
de finges de la déc^d g© los veinte se manife to en 
un es ,< nccxmiento económico en est s naciones al con-
traerse lt-s exportaciones y 1 & i-aportaciones; por pri 
meri* vez se pl?nteÓ la nseesid á de im^uls^r el procer 
so de industrialización tr vés <?e la sustitución 
i aportaciones. Así desoués de un periodo de r^s^ructu-
r_ción económica y soci 1, „clèrica Latina inici¿ Xre^e 
c.or ae 1940 su industrialización. En éhile, por lo 
se creó la Corporación de ao ento de producción que 
nía cojio finalidad llev r • cJbo planificación ec> 
rónic, del país y control-r el sistema crediticio tr-
cion^l para la Industrialización. 
¿1 mismo tiempo, en Bolivia PfZ Estenssoro excla-
m é que era indispens.-ble,,¿iversificsr economía 
nacional, superando lf T^url dé mon<J2i»ò«ttcòÌóa~ 
de simple extracción "de mteri^s primas y desarroll r 
todas Xas zonas del país* (49)« Sa-Guatemala a princi-
pios de los 50 se ¿realizó la reforma agraria para im-
pulsar la producción capitalista en el campo e iniciar 
el emanino b^cia la industrialización, proceso Que se 
había efectuado años antes en S"éxico~"3urante eX~perio—! 
do Cirdenista; y en Brasil, Get&Lio Vargp.á ^afirmaba enr 
1930: "El problema básico de nuestr economía es-tará 
pronto be jo un nuevo signo» El país semi colonial agra-
rio, import odor de manufacturas y export dor de mate-
rias primis, podrá hacer frente a las responsabilidad^ 
de uno. vida inaustrie.1 autónoma, atendiendo sus urgen-
tes necesidedes de defensa y equipamiento" (50). 
Los resultados de este proceso de expresaron en 
la ampliación de l«s relaciones sociales capiti listas 
y, con ello, en la extensión del mercado interno por el 
efecto "oultiplicador de la gcunulación. De este raane^«, 
el sector de bienes de consumo primarios generó una s¿ 
rie de necesidades productivas, que dieron lug r a una 
cierta di versificación industrial, t^nto de bienes in-
t rmedios como de consumo durauero. Sin embargo, esta 
(49) Cerutti, Mario. Los movináentos nacionales en Amé 
rica Latina (1930-1960), Instituto de Investigaci£ 
nes, Facultad de gilosófía y Letras, y.AVJJ.L., mi 
meo, Monterrey, 1980, p* 10. 
(50) Ianni, Octavio. Estado y-planificación económica 
en Br. sil (1930-1970). Ed. Amorrortu, Buenos Ai-
res, p. 63. 
misma industrialización sainlió los raguerimiefttdé de 
bienes de capital, fundoáentulmentet 
AKSHIGé L.^TIKA: IKVSaSIOJ^ BIUS-, 1945-1955 
• t . . (Miles de millo P os Inver^^ón b gtg * , Jjf. -_ . - .. .. . aeg de do la-Total ce ital fijo x u res.) 
1945 3*6 3.7 
1946 5,0 4.9 
1947 6.7 6.2 
1348 7.3 6.9 
1949 6.5 6.5 
1350 6.4 
1351 7.5 6.9 
135^ 8.0 7.2 
1353 7.1 7.0 
1S54 8.2 7.4 
1355 8.3 7.6 • 
"Ve te: Naciones Uni • * t io económico p^ r-r '^ léri^  
L tin^ ., 1955, p. 6. 
Bsta demanda fue se isfe-Ji sobre todo a tr vés 
de las importaciones, i « 1 inc&$^pi<%ad -estructural 
d 1 o¿est»rrolio d* gen r-^ r los productos del tribajo 
general; y aunque l*s políticas proteccionistas fueron t* 
un instrumento necesario para el desarrollo del merca-
do interno, su alcance en lo que a "bienes de c pit 1 
fijo se refiere fue reducido. 
Así, por ejemplo, si recurrimos a los datos -oronor 
donados por el Instituto latinoamericano de Planifica 
ción Económico y Social, oodeaos confirmar im^ortpn 
cid de los bienes de c«r itsl en l^s importaciones de 
América Latina, durante el oeriodo 1950-1960. Ahí t -
bién podemos observar * el alto porcentaje corres-
A 
oondiente a bienes inter edi s puesto que éstos tcjn-
bién er n indispensables p r. efectuar la ind striali-
zación a corto plazo: 
AVERIOA L.TIKA: CC&T03ICI0* IT LaS IMPOHT* rSOI 33 T^IT 
1950 y 1960^ (porcentajes) 
1950 1955 1960 
Bienes de consumo 1 .3 14*6 1¿.6 
Bienes intermedios 
39.8 43.4 ^4.6 
Sienes de capital ( 43.^ 41.8 ¿0.7 
Fuente: Instituto Latino-americ Jia de Planificación Seo 
nómico y Social. La breche, comercial y la in*e<T ción 
latino -aericana, Ed. SigLo XXI, Kéxico, 1967, p. 65. 
1) En estas cifras no se incluyen Bolivia, Cub-i, Ecua-
dor, Hc.ití, Panamá, P<ir may ni los cinco países cen-
troamericanos . 
De esta manera, si bien la- sustitución fie importa 
ciones alcanzó en cierto momento la producción- de slgw 
n, s materias prira s y ^aquinfria, ésta no fue suficie^ 
te p efectuar un de rrollo autosostenido. Silo 
mues~rp el círculo vicioso necesario^ en el que se en-
cuentran lasr nadares sabdes.orrollalas dentro Sel siS-
feiíip c nitali^ta por snrestructura económica:,"tuesto 
"ue la producción de maquinaria e insumos reclama a su 
vez nuevos requeri i_entos cue sólo pueden satisf cerse 
vi8 importación. Por e ¿emolo en Kéxico a pes r de cue 
4ite el periodo de 1360-1966 el producto interno 
bruto de bienes de CÍ pital ascendió a 2544 millones de 
uóla-res, éste fue insuficiente par<* efectuar el proce-
so de acumulación por lo que se importó más del doble 
de Ir producción n^cionel de esos bienes, es decir, 
5217 millones de dólares. (51) 
Bn un primer~momerto el"peso de las itftoorttfciísnes 
rudo ser sostenido por l*.s exportaciones que superTnn 
a aquéllas^ pero su lento crecimiento iba reduciendo la 
espaciar-a de satisfacer la creciente demanda^de bienes 
(51) Fuente: KAF1NS. , La economía mexicana en cifras. 
1984. Tomado de lag trblas del M B yJLa Balanza^ comer-
cial. 
ce capital, materias prua combustibles« HastaJl?55 
la, tendencia al déficit comercial h^bía sido neut^P^i-^ 
Zctdo por el volumen de 1 s exportaciones; 
AlTSRia. IMITA % Exportaciones e Imporí&ci nes* 
(millones ¿e dól res de 1950) 
• 
• 
Export ciones I rap ort a ci one s 
6.522 2.997 
1946 7.271 4.544 
1947 7.299 6*511 
1348 7.4^2 6.195 
1949 6.904 5.665 
1950 7*317 6.091 
1951 7.210 7.593 
1952 6.907 6.994 
1^53 7*313 6.755 
1955 8.1-9 7.558 
FUSTTE; Naciones Uni a&^-Bstudio económico par° 
rica Latina, 1955, p. 5 
31 crecimiento de 1 s importaciones contribuyó a« 
que el crecimiento de 1 producción en estos países 
fuese acelerado* En efecto, mientras J.as naciones desa 
rroll das tuvieron una t e<x de crecimiento anual del 
PIB ae 5*3 de 1960 a 1970, en las economías latinoame-
ricanas, consi"eradas por el Banco Mundial, de ingresos 
medianos, esta tas* fue de 5»3 para el mismo periodo^ 
llegando a alcons^r 7.8 en brasil, 7«3 en México y J9Z 
en Nicaragua. ( 52) v» 
Sin embt^rgo, este Bisao crecimiento acelerado pr¿ 
vo«*ó que pare 1960 gr n p rte de los países latinoame-
ricanos tuviesen £|ficit c.e la balanza comercial: 
.'KERICA LATir"^  ; Balar za comercial 1960 
total 
(millones de dó-
lares) i 
— • — — y — — • 1 , , M — I , • n 
América Latina — 
Argentina - 170 
Brasil — 166 
Chile - 10 
3cu«rdor 45 
México — ^35 
Aiente: Para el total, Secretaría de programación y Pr« 
supuestos México en el mundo, México, 1984. Para las ife 
nufc.ctuTcts: Vuskovió, Pedro, TJebates actuales sobre el 
desarrollo industrial de á.L«", en Economía de mérica 
Latina, Ho. 12, CXDE, México, 1984, p. 19» 
( 52) Banco Mundial. Informe sobre el desarrollo mupdid. 
197:. 
Como se observa en la tabla interior, partí %S6V 
el déficit comercial era ya evidente bií América Latina 
sobre todo en el sector manufacturero^ lo que nos indi 
ca la importancia que adquieren loff bienes; de c pital, 
tomendo en cuenta las cites dadprterioamrente, *t>ara 
provoc- r el s,J.do jieg^tivo en la bf-lanaa. comerci.1. 
ebt_t n.jierc, confonae u*zó ei iroceáxr de icuntul^ción 
el monto de Ic.s exportaciones OLlegó ^  ser insuficiente 
par^ el desarrollo económico y -se ttftro recurrir a 
otros factores, buscando reducir el desequilibrio, 
siendo éstos la inversión extranjera irecta y el cré-
dito externo. 
Estas dos formas de*. fin«nciamiteto Jesttüo pre 
sentes en América Latina desda su entrada «tf, onpit1 lis 
mo, sin emb.jrso, turante el crecimiento relativo su 
crecimiento fue b^stant^ significt£tivo^jSs unrlieciio 
que la participación del capital »extranjero tuvo un 
importante papel en el desarrollo industrial de-la ép£ 
ca. 
La inversión directa se dirigió sobre ~todo^&ucia 
aquellas regiones más industrialieafcs o jeoff importara-
tes reservas de petróleo como México* BraeiQrsp Venezu£ 
. la. 
En los países m's din&aicos del subdes^rrollo la 
sustitución de ira ortdciones significó lacere ación de 
barreras proteccionistas que tenían como .finelid^ cj; im-
pulsar proauc i5n interna acelerada* Pe &hí qua pa-
ra lt s e presas tr^nsiu-cioRnles esto signifio&ba el 
«segur jriiento ae uri mercado poco competitivo y, por 
tanto, le rediz c^ón ae sus productos sin mayores di-
ficult-aes. E*. efecto, las industrias transivcion?les 
se instu.l-ron en e tos países con maquinaria más pro-
ductiva oue 1 *-ue poseían las industrias loches,, lo 
que les posibxlit o obtener mayores índices de produc 
tivia io. y, cor* ello, uní- situación privilegiad" en los 
mercados internos. De hecho, esto lo jwdíaa logr qs sin 
importa necesariamente los bienes de capital de punta 
pue^o que no teñí n que competir con capitales eXtran 
jeros. 
Para lcis casas matrices esta situación era muy 
rentable; les dib^, por una porte,oportunidad de de ob 
tener g^n ncies extraordinarias basadas en su primacía-
tecnológica y, por ocra, la. posibilidad de dar salid a 
aquellos bienes de capital que podía der considerados 
como obsoletos en las economías de origen, pero que en 
las naciones subdesarrolladag eran tecnológicamente me-
jores. i** 
Con respecto 1 último factor, es interesente el 
comentario realiza o por un funcionario del Sindicato 
Ì5Ì. 
de Trabajadores Auto otriGes de Norteamérica durante d 
recorrido que efectuó en une nueva planta de 1$ GM 
abierta en Kéxico en los 70- T o había hecho uc-reco-* 
rrido cuidadoso de Ir lantc. Era peor que arcaica» Pe 
ro, porque era deliber ufameníe arcaica, con la obsoles 
cencifr cuidc.dosamea.be incorporada (••••) En general, pa 
recí«r tener menos el 105¿ e nuestra productivid d na» 
cion-^ 1 (...) El hecHo sobresaliente es que las prensa-
or s en Buenos Aires, sí como 1 s máquinas en Toluca, 
no e_- n chatarra articu d^, desgastada« La maquinaria 
allí t ¿nbién ert» de construcción reciente —pero no 
rc. producir (...) Yo le pregunté (a un ingeniero 
los Estados Unidos a sa regreso) sobre la maquinaria ja 
?oote-But que yo hcbfc visto ejvlas plantas de América 
L.tinci, —j$h! cont stó—, es^ es nuestra maquin^ri** 
especial de baja producción". ( 529 
En la mayoría de los p íses subdesarrollados el 
r dio de occión de lc.s tr .ns nacionales estuvo concentra 
¿o, sobre todo, en las r unas de bienes de capital e 
intermedios, así con en 1* producción de láenes de coi* 
( 53 Leo Fenster, cite do en Jenkins^Hhys. "La interna 
cion&lizución del capital y los países seminrustrieli-
zados: el Caso de 1 industria automotriz11, en Hinian, 
Isaac (editor). Tr jfisn cionglizaciÓn y periferia semin 
dUgeri-lizada II . Ed. CIDE, México, 1984r P. 47« 
sumo duraderos. Ricardo Cinta afirma que "Bel total de 
X s 938 grandes eapres s irt .ustriales del país, 116 ( 
12.¿) son productoras de bienes "de capital, denlas cua 
les el 53$5 (61 empresas) son extranjeras. la produ£ 
ción de bienes intermedios básicos, se dedican 311 empre 
scs, de lc.s cuales.130 (41.*j,¿) son también-extrcjijerrs. 
Por t<rjito, de 427 e apresas Productoras de bienes i. ter 
medios básicos y de c&pitel, 191 de ellas son-extr* n 
r< s; esto es, el M.73^ 1 ( 5 4). 
La situación no es exclusiva de Kéxico; en el con 
jui.to latinoamericano e 1^50 a 1960 la inversión ex-
•ur jr.jera directa, se orientó significativamente Ircxa. 
les r mas indicadas: 
¿•L. :coaposición sectorial de la ISD acumulaaa de Bs-
t'uos Unidos. 1950 - 1960 
1950 1960 
Tottl .mérica Latina 100.0 100.0 
Minería 14.1 15-3 
Petróleo 27.7 36.6 
kuroft cturas 17.5 20.1 
Comercio 5.4 9.0 
Pin jicieras y Bancos - — 
Otros 35.1 19.1 
Fuentes Bitur, Sergio» 11 Corporaciones tx^aisnacionales y 
y 1 s nuevas relaciones de con Estados Unidos^, en 
Economía de Américp Le tina, CIDB, No. 11» Méx, 1984, p. 195«, 
(54) Ric rdo Cint^. frF%urgu^síe nacional y des<=rr lio", 
Teabién es - relevante u. lt import&ncia ¿e 1 
inversión directa fxtr njera en Venezuela en lo ctue 
corresponde al sector .petrolero. Bo hecho, n. el per±) 
do .ue v de 1955 r 1959f Venezuela absorbió fiel 
40 ;or ciento c.e lt-c inversiones directas to les 
ue • fluyeron a /ménct 1 tina. SI Instituto o-
£ me rie no Ce pie .i fie ció económica y soci 1 nos "i-
ce el respecto ^ue »31 to 1 de inversiones irect s 
lue entró en le región (Venezuela) aumentó fie ^ enos 
de 250 billones ce "ól* res en 1955 a alrede or de 
1050 iflillones en 1956 y a de 1400 milione s en 
1957 ' £5 ). 
os~os montos constituyen casi el totel cel^c^i 
t 1 invtrtiuo por otros peíses eá Venezuel como se 
pue'.e visurlizer en Ir tabl^ siguiente: 
en lonz'lez Grsenov , P'blo (coordinador). 51 ,erfll 
de ..éxico en 1980, vol. 3, 3d. Siglo XXI, Eé^ico, 
1985, p. 187. 
(55) Instituto Ir tino'¡nericano de Planifie* ción Econò-
mici y 3ocirl. Op. cit., • l56. 
VSI EZUSLA : Peso tivo de les inversiones £>et**o-
1er .s e* el toS&J. fe 1 s inversiones gxtraçyerrs 
directas. 1353 - 1963 s 
Año * Año 3í 
1953 36 1958 84 
1954 86 1959 85 
1955 85 1960 88 
1956 84 1961 84 
1957 82 1962 86 
1963 87 
Instituto L tino* meri ceno de Planifie ciÓn Seo 
nómica y Social, Op. cit., p. 167-
La orientación del c pit 1 extranjero ¿.sci los se£ 
torps petroleros de ¿taérict Le tina se entiende por el 
o^ei esencial que curaple este energético en el proceso 
de producción* como vimos anteriormente. La £rcn exp-in— 
sión de Ir« producción une i«- 1 a partir de la osguerra, 
y con ello la colos 1 aem nda de energía centrada en 
el petróleo tuvo co o fecto que el aundo consumiera. 
<e 1945 a. 1965 m^yor cuntid d de petróleo que en todo 
el rr>sto de la historie. 3n Estados Unidos, por ejemplo, 
los cambi os efectuados en el proceso do trabajo con la 
imple mentación del fordismo incrementaron sustancial-
mente las necesidades de este recurso» As£r mientras 
la población de ese país se incrementaba en un 60# entre 
1920 y 1957, el uso de energía aumentaba en 119& e n e l 
mismo periodo, per> el consumo de petróleo y gas mostra 
ban un incremento del 736?í en ese perioda de treinta y 
siete años" (56). 
Por todo ello las inversiones de capital de loft pa 
íses desarrollados en ese sector cumplía un papel suma-
mente estratégico para ssegurarse el -abastecimiento de 
petróleo, además de contar >ooa la posibilidad de adqui-
rirlo a costos menores y disminuir con silo la parto del 
t 
capital constante de la producción nacional. 
Otro elemento de suma importancia para la atracción 
de capital extranjero en lá inversión directa hacia Amé-* 
rica Latina lo constituyó el bajo valor de la fuerza de 
trabajo que caracteriza toda nación subdesarrollada^ 
por los motivos expuestos en apartados anterioras« 
Es notorio que, si bien durante el crecimiento re-
lativo creció el mercaao interno en los países latinoame, 
ricano como resultado de la industrialización, con res-
pecto a la magnitud ae éstos en el crecimientd-absoluto 
que le precedió, su crecimiento no fùe tal que se redu-
(56) Cazadero, Kanuel. "Energía y crecimiento', en Ensayos, 
No. 6, Voi llf 1985, Pac. de Economía, TJNAM, p. 28. 
jera en forma significativa el ejército industrial de r¿ 
serva* Pese a la ampliación de la industrialización, el 
subdesarrollo mostró su incapacidad para disolver formas 
de producción no capitalistas que constituyen una parte ' 
de la población absolutamente redundante -a l<»a necesida-
des medias del capital. 
Por ejemplo, mientras en 1950 la población rur*-l 
constituía el 60 .656 de la población total de América La-
tina, para 1960 este porcentaje sólo bajó al 52*4» "to-
davía más de la mitad de la población total. 
Gran ^arte de este campesinado se ha refugiado en a¿ 
tividades de autoconsumo iue le permiten escasamente vi-
vir ante la imposibilidad de obtener un empleo. Difícil-
mente puede describirse con toda su crudeza la forma en 
n.ue vive el campesinado latinoamericano* La miseria, el 
hambre, la insalubridad y las enfermedades son su pan de 
caía día. Un porcentaje significativo de esta población 
no cuenta con tierra propia a pesar de su eterna lucha 
por ella. Sin embargo, cuando logran obtenerla, ésta es 
generalmente de pésima calidad y no cultibable, a lo que 
habría que añadir la frita de préstamos y recursos dest¿ 
nados para la siembra. Las cifras sobrs el tir>o de tie-
rras que se repartieron en ¿Léxico durante 1941-1947 ha-
blan por si mismas. 
NE-QXs bistribución de le tierra 19¿1-1970 
To. de Ilec's. 
(-die«) 
No. de bene-
ficiarios, 
(miles) 
Ka culti-
bables. 
a-ila Ce: mseño 53C6.9 112.1 80»5 
(1941rl946) • 
¿ileaín 421C.5 91.0 78.8 
(1947-1952) 
Huíz Oortir.es 3563.8 195.7 74.0 
(1953-1956) 
López Láveos 7935.5 255.3 81.0 
(1959-1964) 
Eíaz Grdcz 24491.0 396.7 91.3 
(1365-1970) 
7TZI.TK: Blanco, Jo-4. jénesis y desarrollo r^ la crisis 
er. Toxico. 1962 - 1?79» ' Revista Investigación Económi-
ca, No. 150, oct- ic, 1979, Ocultad de Economía, TJI-/.M, 
p. 46. 
?oqo esto provoc^ que ¿rendes contingentes de cam 
pesinos se han visto en lf necesidad de emigrar heeia 
los centros urbanos. I.-r^rita Kolaseo en un estudio 
r6*diz?o,o en i.lxi^o sobre el tema concluye rnxe el conjun 
to de los munici ios gruyóles "está constituido -sor 
r.¿s de 1« mitad de los municipios del p*ís, 9°¿, de las 
que sólo el 14.» atruen población y *el resto la impulsa 
en rlguif forma. Cerca de eos millonea ,&e ^ campesinos 
h-n s^ lic'o cíe ste conjunto, lo que^represente cerce- de 
la mitad c.e la emi^ivción tot^l del país. Si bien el 
14Í cíe estos r.unicipios ..trren poblacióiv en tlguna -or£ 
•Dorción —comenta--, l~o menos de la quinte pfrte 
muestra entraa^s y s J.iaas de población ¿e cierta in-
tensidad. Supuestr nente se tr^ta tanto de eai^rrción 
escflonfda (...) como de un continuo ir y venir de mi-
jrv.r.tes cinpesinos, siepipre en b sea de mejores condi-
ciones de vid., centro de un mundo preceric, sobrepo-
blado, que poco les ofrece. ¿1 final, como lo demues-
tren los municipios y las cifras de emigración, acaban 
7or r"irijirse 5- municipios urbanos" (57). 
Sin ejibrrso, el probleira del desempleo en ínÓric^ 
i-tina es muy .guco tí^biln en las ciudades, y de he-
cho el cito íiic*ice campesinos es unct muestr de la 
toce- ..bsorciÓn ae fuerza de trcib'jo en la industri' . 
"e cuercio f un estudio re.J.izado por la C3P/«L, el de^  
se.apleo en ¿mírica Latina PlcanzÓ a constituir en 1969 
el 30.4/£ c-r» 'aspecto la cifra de la población acti-
va , como se muestra a continuación» 
( 57) 1 olasco frU rg? rita t J'Agr^ción municip .1 en Itéxico 
( l?60-iq7C ). Tomo I, Sep-Ii. H, ¡léxico, 1979, 
47-48. 
AMERICA LATINA s Cálculos conjeturables sobre éi 
desocupación equival «te de fuerza de trabaja 
hacia 1969* (miles de personas iyi porcenfejesj 
A ct i viciad Población Porcentaje Población 
activa de desempleo desocup -
equivalente da. 
de la activl 
dad. 
Agricultura 35 320 32.6 11 514 
kinería 822 19.0 156 
Industria manu 11 546 16.7 1 928 
f cturera 
Construcción 3 768 .6*4 241 
Servicios B£ 4 566 2.0 91 
si eos 
conercio y fi 8 451 19.0 1 605 
n?nzas 
Otros servi- 14 475 35.7 5 167 
cios 
actividades 4 693 100.0 4 699 
no especifi-
cadas . 
Totfrl 83 647 30.4 ¥¿25 402 
FUENTE: CEPAL 
1} L<-s cifras representa sólo el ¿esempl6o<~vis±'Dle* 
2) Por ful.ta de información no se incluye en el cálcub 
de 1?- desocupación <3. co^onente transporte y comunica 
cionec, de le actividad de servicios básicos» 
Las cifrcxs oficiales sobre el desempleo general-
mente ocultan los alcances de éste en un país«~Es por—* 
este motivo que a continuación presentamos, a manera-**— 
de ejemplo, un cálculo realizado por nosotros acerca 
de la magnitud de la población desemoleada en México 
tanto relativa como absoluta* Las imore si ojiantes ci-
fras que resultaron de este cálculo y que se encuen-
tran contenidas en la tabla realizada a partir de los 
indicadores que ofrecen los Censos Generales de Pobla-
ción y Vivienda de la Secretaría de Programación y 
Presupuesto, muestran la difícil situación que vive 
la población mexicana y que en mayor o menor medida 
comparten no sólo las demás naciones latinoamericanas 
sino también todos aquellos países considerados como 
subdesarrollados. 
A lo anterior habría que añadir quer si bien el 
cálculo se realizó sólo para los años de"196<$ f 1970 
puesto que se incluyen en el periodo considerado de 
crecimiento relativo, puede esperarse que en la actua-
lidad la sobrepoblaciÓn relativa y absoluta es mucho 
mayor, lo que se puede comprobar no sólo a través de 
las estadísticas sino sobre todo en la miseria acre-
centada que se visualiza en el campo, en las pequeñas 
ciudades y en los centros urbanos más importantes de 
estas regiones* 
desempleo en Káxico: 1960 - 1970 
(sillones le persones) 
1960 * 1970 $ 
Pobl ción tot*-l de 25.695 29.698 
12 años y más 
1) Población ocupc_ 9.^05 38.2 11.873 42.4 
d& ra£s estudidüte^ 
2) ¿obrepobladón 4.132 4.588 
re Ir t i va, lat e nt e 
o fluctuante 
3) Sobrepoblacián 11.789 13.237 
absoluta 
4) Sobrepoblación 15.390 61.8 17.825 60.0 
totel 
PlTKTEi elaborado a p jc^lr e los Censos Gener les de 
I-oblación y Vivienda oe 1960 y 1970. (58) 
(58)Lrs categorías del cu" ro e*tfn conformadas &e la si-
guiente maneras 
1) Incluye las c^tegorí s e la^PEAt obrero, empleado, 
jorrir lero o pe<5nr y p£ rÓi, empresario o empleador, 
n/s estudiantes (este £ltim aparece en la tabla dar po 
ble. ción inactiva en los Cen os)-_ 
2) Incluye las ca-tegorf?s e la PSAs trabajador £or 
su cuente o ejideterio, trabajadores en negocio tfami~ 
licr sin retribución, L.°socvpados y no especificados. 
3) Constituye la poblr ción inactiva menos estudiantes. 
4) constituye -la sobre^oblf ción relativa, latente o 
fluctuante más la sobre.ool ción absoluta; es ecirs 
le cifrr se obtiene sun ¿ido el inciso tres y el cua-
tro. 
La escasa absorción de la fuerza de ír2bajo si^nifí 
ca, además, que los salarios en América Latina tiendan 
a ser^  bajos, girando al mínimo necesario j>ar& reprodu-
cir la fuerza de trabaja,—lo que constituye un aspecto 
sumamente atractivo pcira los capitales extranjeros. Por 
ejemplo "en el caso de las operaciones do la Greneral Ko-
tors, a fines de 1972 el costo relativo de una hora pro-
medio de trabajo (como porcentaje del costo en Estados 
Unidos) se estimaba en un 35i» en México, un 18£ en Bra-
sil y un 16£ en Argentina* (59). 
Sin embargo eso no es todo; a las ventajas de con-
tar con la posibilidad de obtener g&nancias extraordina-
rias, de dar salida a los bienes de capital "obsoletos* 
de la matriz, de contar con una fuerza de trabajo bara-
ta y abundante, se añade el permanente flujo de v&lor de 
los países latinoamericanos a las casas matrices de las 
transnacionales por concepto de remesas de utilidades, 
coco mostramos en la tabla siguiente, en donde se pue-
de comprobar la magnitud que alcanzaron estas remesas en 
el periodo que analizamos. 
(59) Kuñoz, Heraldo. "Interdependencia áesigual; las re-
laciones económicas entre Estados Unidos y América Latina", 
en El Comercio exteri r de México, Tomo II, del Instituto 
Mexicano de Comercio Exterior, Ed. Siglo XXI» México, 1982, 
P. 539. 
FLUJOS DE II»V3HSICÍÍ SI OCT Y R3-.BSAS DE UTILIDADES 
SI,THE TOADOS UIUDOá Y rfcSlaCiA LATIKA* 
(en millones de dól res y porcentaje) 
1950 1960 
• Incremento anual de m -
v rsión directa de T . 
e/. 1-1; 
1-illones de dólares 145 310 
Porcencr je 100 100 
pita! fccionrrio 31.0 30.fr 
-Heinversión de utili- - 69.0 69*4 
des 
• Sclide.s anuales de fin-
aos de AL a EUA por in-
versión norteamericana 
(-lillones de dólares) 469 456 
-Capital accionario (-) ^  -45 -95 
- .ie.aesss de AL e EU. (+) 514 641 
• Utilidaaes totales ¿e 
egreses de EUA en AL 614 856 
- jtemesedcs desde AL a 
SU. 514 641 
-iieinvertv en AL« 100 215 
-Utilidades remesad s/ 
utilidades totales 
(-orcent?jes) 84.4 74.9 
Puenxe: 5itfc.r, Sergio. 'Corporaciones transnacionales 
y lrs nuevas relaciones de América Latina cpn Estados 
Uni os", en Econo-nía de Amarice tetina, lío. 11, "Poli-
tices de ajuste y restructur ción internacional", Ed¿ 
CID3, Septiembre de 15^4, Léxico, p. apéndice del artícu 
lo. 
1) Corresponde a los ingresos por inversiones directaá 
en el exterior resistrf as en la balanza de pagos de 
EUA. 
De est maneri , co.no heñios venido insistiendo, 
uc4Aos sentidos 1 s ^ íses subdesarrolla "os^ ^  er^  
e cf so los latinoa lerio oíos, dincimizeron a las nació 
r.e des .rroll£.d<»s mientr s iue para, ellos el vínculo sig 
icÓ un nic.l neces rio * nte la imposibilidad de efec-
tuar su .roceso de. ounul* c^ón de ffcrma autónoma. L s 
^ifr b proporcionadas en 1 curdro anterior í&uestrPn 
nltia.«nente que el noato *e las remesas a Estados Uni-
ros surero en mucho ~ 1 inversión <jue se llev¿ a .cabo 
por las industrias de ese „p<~ís en Latinoamérica. Ssto 
sólo en lo que resoecte Ir inversión direct ex+rpn-
jer^ ., pero la histori he mostrado también ^ue el re-
curso .1 crédito ext rno significado asimismo un 
orofur.aa sangría p<~re. 1' 3 economías de América Lati-
ne . 
Sn efecto, el en eud .miento externo^ que cobró 
ur. importancia deci iv per« compensar los degenuili 
br_os ae lrt balanza en cuenta corriente, £n un monen-
to en que d«.do el veruigi. oso crecimiento de 1 econ£ 
mí- mundirl y la si^iific oiva concentración de los 
recursos financieros por pt-rte de listados Unidos oer-
mitífn la rccesibili ed c los créditos barstos» hizo 
posible sostener el fmice de crecimiento de los paí-
ses latinoamericanos, *un^ue impuso una carg difícil 
de sost ner por ltrjo tiempo* 
SI crédito externo creció Hustanci^lmen.e p'r-
tir de 1956, llegando C si ** triplicarse pare- 1965. 21 
respecto, el Instituto L«. tinoamericanode Jlerj-fica ión 
3cor.ómic~ y Soci&l fim. R que "Las ere el élit nt r a-
d*s Ce c .pit 1 h .i on~inc,do une. rápida exp^jisión e^ 
1? eudv. externe, en ertic lwr del sector público» SI 
nivrl de endeudijni^ te ,xt«rno de este sector se h es 
ti ardo en 10 530 oillores e dólares al principio "e 
1965 (excluid« Venezuel^). Ssto representa aj^oxinu-da-
raente el 10 por ciento del producto bruto- de ¿sérica La 
tinr y 120 por ciento c^ .los ingresos por^export" clo-
nes del «ño de 1964« 
JPun^ ue esta ciffre de le dende externa debe verse 
cono une sobreestime ción ruesto que incluye también la 
prrte no -eseiabols de los préstamos aprobadbs, ir-
ve p£r^ obtener une i ea de la expansión répid& de la 
¿euc . externa si se cuiobt con el monto festiaedo so-
bre Í3U&I base p^ra 1956« £1 principio ¿e este último 
sño, la deuda pública sólo pscendfa a 3 700 millones 
de dólares" feo)* 
Ld evolución anual de esta deuda se llevó a efec-
to de la forma siguiente» 
( Instituto latino *eric no de Pl<inificaci5n Kconó-
raic y social. Op. cit., f. 112 
AI!3RIC« L. Tll.'iit Evolución de la deudal pública esterna 
£ largo plazo, 1956-65 (-ilíones de dólafc-es) 
FCZÍfJE: Instituto L t^no ^ neriocoio de P1 .nific^ción 
Económica y social. Or* cit., 112« 
Lv, t-s. r-letiv&^ente tltatde crecimiento de las 
deuda pdblic« extern*, ¿e Latinoamérica gufcrdrt conso-
neincii* con el desequilibrio estructural entre- el cre-
ciráento de 1*3 exportaciones y el de lasi import cio-
nes. H cit esxci rejiár.se dirigió el monto m£js .alto del 
tot 1 ¿el cr^aito ciecxin do al subeesarrolio. /sí, la 
deucu r^blic exxerna en 1956 fue de 1938 millones de • 
dólares en * cit p-eri íonal y Medio Oriente; 791 en Le-
i mo Oriente: 1743 en 'frica; 950 en Europa meridio-
nal y ¿010 en í^értc^ L .tina, aunque 10 años después 
Ir oeuda los países ce ¿si* meridional y Medio Oriente 
CC.si tlcanzó * 1- de n clones latinoameric nes 
(1^208 y 11355 ^_llo ce dólares, respectivamente). (61) 
(61) Ir^t. I ic no de Planific ción Se. y Soc. 
ar.o año 
1956 3 337 
1957 4 372 
1^53 5 CIO 
1959 5 671 
ISóO 5 942 
1961 6 587 
1962 ? 994 
1963 9 156 
Í964 9 797 
1965 10 988 
p. 113 
2ste incre-aento ele l-i deuda pública extern«- signi-
ficó, el ^ucento de flujos de valor hacia loa países 
fesc.rroll^cLos por concepto de Servicios, que incluye 
les emortizeeiones, los intereses y las utilidades. Ve 
sino s: 
¿MBHIGR* L.»j?Ikr: Servicios totales 
1950 - 1964 
(millones de dólares de 1960 
año año 
1950 655 1958 1 063 
1951 651 1959 1 241 
1952 522 1960 1 408 
1953 60S 1961 1 556 
1954 605 ' 1962 1 6S9 
1935 684 1963 1 608 
1956 781 1964 2 032 
1957 821 
Totel ' 
1950-64 
• 15 922 
Promedios anualesi 1950-64 60S 
1955-59 917 
1960-64 1 659 
Puente: Ibid, p. 11S. 
3.1 sínteris ocr.euos> po^ cluij? "uey. ^general, 
el crecimiento relativo ^n América Lai&gtt cons-
tituido por tres f¿ses. 
Le pr iner í de e l l a s se l * i i c i | ^ ^ o ^ ^ í í ^ e r ^ e $ 
_ 3 . i u c i . i 0 s de Los 40 y _.er%uró ii^Sua ! 3 5 5 # "Sstc. eterna 
se c a r a c t e r i z ó por una 6 v o l u c i ó n e ^ t i % £ . f J ^ i ¿ j f l u á e s-
exxior^c cionec *ue p e r u i t i fori sostener g l ¿g^o "e 1 " 
nanea crfcip*i«e ce in>ort«-eiene3 gff "^L^ v^ r z 
el proceso de in .ustrirl^zuuión. IODO U A gtomen 
X3 en :ue los pitóles ue lus nacionesndef^r^-Jé^«^ 
se encontr* »> n evocí OS a la reconstr^ciór^e f 
1108 ccíses -ue se vieron m£s ^ fect^aos la s>-
^ Guerra 4ttu.ti.l. la exjort<*ció. e ute-
ri? 3 -ri 1 -0 ; I. i enes c.e consumo, así couo la de 
lttinoamencn* incre jent&oa de bienes de c pitc.1 e in 
terineuios contribuyeron a acelerar la fese ex> .^ivc 
¿e lí-s e cono, líe s desarrolladas. 
3n el siguiente periodo que abarcó 1956 hasta 
xeai^os ue 1« déer-at siguiente, se inició con une cai 
'da ce los jjrecios de JLjunoa proauctos de exhortación 
cue se conj^ó con una si unción crecientemente favo-
rable lt consecución de créditos e-,te nos por 
el momento ae ruje :ue vivían las naciones desarrolla 
«dem's se elevó .ustencialmente la inversión di-
recta extoníer-, cobre todo estadounidense fus se 
instaló en tierras latinoamericana por las «ftucham ven€a 
jas que éstas le ofrecían« 51* financianientí>> e*ternq. Si -
través de la inversión directa y el crédito? externo. 
el fóctor que permitió a est&s* nacÍones -jContinua.r;íLlev&n 
dq a cabo el crecimiento relativo«» 
51 tercer momento Jiizo su ¿aparicifinalmente^ me 
diados de los sesenta y se ^ caracterizó por ^ ina profundi-
zación de los desequilibrios estructúrale $/jlel ?subdesa-
rrollo que detonaron con qtíqxsi descentro y 
nificó a la vez la. propia crisis deij^as naciones perifé-
ricas, por lo que se vieron e a la necesidad-á^ transid 
tar nuevamente hacia el crecimiento absoluto^fperQ^ ello 
es tema de otro capítulo« 
t. La crisis contemporánea en el centro> 
Sn la segunda altad de la década del sesenta» la 
primavera capitalista que se había iniciado en la pos 
guerra de los aflos cuarentas anunció su extinción* SI 
ritmo vertiginoso de la producción comenzó a declinar 
hasta detenerse dita años después* 
• Sa todos-los ámbitos de la vida social comenza-
ron a expresarse con nitidez las contradicciones que 
la época de prosperidad había generado« SI fortaleci-
miento del capital fue cediendo su lugar al fortalecí* 
aiento da la clase obrera. Las huelgas se desencadena-
ron una tras otras; loa movimientos popularas antraron 
en escena exigiendo mayor participación económica y 
política; los obreros del mundo se- rebelaron contra «1 
autoritarismo productivistay las deplorables condición 
nes de trabajo y la monotonía y deshumanización del 
pro ce so laboral. En fin, loa obraros aa opusieron a 
continuar cargando sobra sus espaldas al excesivo pe-* 
so de la expansión económica que profundizaba la expío 
tación da su fuerza laboral* * 
Todos aatos síntomas aocialaa nostraban un forta-» 
le cimiento da la dasa trabajadora incompatible con 
los objetivos de la valorización. La eliainación da e¿ 
tos obstáculos era la tarea a emprender inmediatameiw 
ta por la clase capitalista* Las acciones no aa hicie~ 
ron esperar. El crecimiento de la producción fue conte-
nido y9 con ello, la crisis hizo su aparición. ;> 
A partir de ese momento el ritmo de crecimiento 
del producto interno bruto £ue en descenso en forma -
constante hasta alcanzar índices negativos en los años 
de 1974 y 1975. 
La recuperación subsiguiente fue corta puesto que 
sucumbió ante una nueva recesión que se experimentó en 
1980 y que se extendió en el conjunto de las naciones 
desarrolladas hasta 1982« 
Todo este proceso era resultado de la contracción 
de la inversión capitalista con fines productivos, si-
tuación que podemos apreciar en el cuadro siguiente 
que nos muestra la caída de la inversión bruta fija en 
las principales economías desarrolladas en el periodo^ 
que va de 1967 * 1984, con respecto al nivel que se ha-
bía alcanzado en los años de 1950 a 1956« A la contrac-
ción de la inversión bruta fija le correspondió también, 
como se puede observar, un decremento del producto in-
terno bruto« 
TASAS DB CRBdmBNTO ANUALES SSL PIB T DE LA 
INVEBSICm BRUTA JIJA Etf PAISES SELBCdORADOS 
1950 - 1984 
1950 - 1966 - 1967 - 1984 -
PIB 
bruta fija 
PZB' Inversión 
bruta fija 
Alemania 7.6 —8.6 j- 3.0 2r7-
Canadá 5.2 6.0 3.7 2*5 
Estados Unidos 4.0 3.6 2rl 1*7 
franela — - 5.4 7.1 3.a 1*4 
Italia 5.5 4.81 3.V 3*0 
Japón 9.0 U»92», 3.9* 2*9 
fieino Unido i.2 6.7 1.9 1.0 
todos loa países * 5.7 7.0 K 3.0 2.2 
JUEHTEi Elaborado a partir del ¿onda Monetario Interna 
cional, Estadísticas financieras internacionales« A m a 
rio, 1985* ' I ¿íCr'O^  
1) Corresponde al periodo 1955*1966 
2) Corresponde al periodo 1955-1966-Q 
3) Corresponda al periodo 1937-1983^ 
4> Media aritmética. 
El constreñimiento" de la inversión y por tanto da 
la actividad productiva significaba,^«*- no existía un 
un ambiente favorable a la rentabilidad del capital, £ 
que ee expresaba en una tasa descendente de ganancia. 
Las cifras siguientes nos dan una idea de la caída de 
la tasa de beneficio durante el periodo 1960-1980, en 
los países desarrollados más importantes, en loa que 
basta a&ora hemos venido centrando nuestro análisis« 
Si bien el cálculo realisado para obtener la tasa 
de utilidad no refleja la magnitud absoluta de ásta, 
puesto que no se contabilizaron los acervos de capital 
por no tener acceso a esta información, sí nos permite 
observar su movimiento declinante relativo. 
MOVIMIENTO DE LA TA Si DS GANANCIA EN PAISES SELEC-
CIONADOS: 1960 - 1980 (porcentajes) 
f i960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1975 1980 
ilMxda 33*5 30*9 29.1 28.2 28.1 27.3 26.6 27.5 28.9 26.8 24/7 21.1 19*9 
tamdá 34.6 23.5 24.4 24*9 24.4 22.6 22.4 21.1 21.8 21.1 20.0 21.6 23.9 
JU. 23.2 23*4 23.7 23.9 24.1 24.9 24.4 23.3 22.4 20.6 18.3 17.7 16.9 
rancia 35.2 32.8 32.2 30.8 29*4 29.8 29.8 30.3 30.3 29.5 28.0 23.1 19.7 
tilia 44.8 44.2 42.4 38.4 37*6 40.4 42.2 41.0 42.0 42.0 38.8 23.1 19.7 
Kpóa 45.0 39.3 40.6 38.7 36.6 36.2 37.3 38.4 37.5 37.7 37.6 26.2 24.1 
» Unido 22.4 20.5 19.9 20.1 21.1 20.5 18.4 18.6 18.7 19*3 17.6 13.4 14.1 
DSRTBs Elaborado a partir de las cifras del porcentaje del excedente de expío 
>tci¿n con respecto al PIB, proporcionadas por el Suplemento al Estudio Econó-
mico Hundí al, 1984. Naciones Unidas, Nueva York, 1984« El PIB y 1& Inversión 
•ruta fija fueron tomados del Pondo Monetario Internacional, Op. cit», 
i setodología que se siguió para obtener la tasa de ganancia fue la siguiente-
kcedente de explotadórvfóB - excedente + inversión bruta fija + existencias. 
1.- Los afectos de la lucha obrara .sobre la tasa da .ga-j 
nancia» 
La tasa de ganancia puede sar afectada por al movi-
miento obrero cuando logra reducir la parta impaga del 
trabajo apropiada por el capitalista, lo cual pueda sar 
posible si obtiene incrementos salariales que rebasen 
la tasa da crecimiento da la productividad, y/o da la 
intensidad; o bien, mediante un relajamiento en la pro-
ductividad y/o intensidad del trabajo sin que su Ingre-
so se vea mermado por tal acción« Asimismo, tal procaso 
pueda desencadenarse cuando fel ejercer una fuerte pre-
sión sobre al Bstado y la class capitalista, consigue 
incorporar a su consumo una mayor masa de bienes y ser* 
vicios sociales, como suceda por ajemplo cuando sa arran 
ca al Eatado reivindicaciones da tipo educativo, habita-
cional, da salud, de asistencia social^ ate« Sracisamax*-
ta estos factores fueron los que sa conjugaron a partir 
da la segunda mitad de los sesenta y continuaron «paran-
do hasta mediados de la década da los setenta, aproxima-
damente« Analicemos más detenidamente aata fenómeno«** 
Durante los años que van da 1966 al969 an alguno a i 
paleas al salarlo real creció por encima de la product!-^ 
fidad, por ajemplo, en Alemania, Beino Unido, Canadá j 
Batados Unidos aunque no ds manara constante ni an los 
idstads años. Sin embargo, de 1970 a 1980 este proceso se 
generalizó en todos los países analisados como so obser-
va en las siguientes cifras. 
TASAS DB AUMENTO ANUAL DB LOS INGRESOS HORARIOS RBALBS 
EN BL SECTOR MANUFACTURBRO. 1970 -1978 
1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 
Alemania 2al 2íl ili 3*5 i l Zìi 1.9 ili 2.3 
Canadá lai 6.0 1.1 2à± 1*2 2*1 Zìi -1.6 
tiTJU. 1.9 ¿ai 0.8 -2.4 _0.2 ¿il Zìi. 
Francia iil 2*1 4.9 6.7 4.9 4.9 4.1 hi 
Italia — 10« 7 6.0 10.6 5.2 2.7 1.6 éil 8.0 
Japón 7.3 10.6 : 10.5 1.3 -0.2 2.7 0.5 2.0 
R Unido -liS. 2.8 6.2 3.4 1.0 4.7 
TASAS ANUALES DB CRECIMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD 1970-19' 
1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 
Alemania 4.7 3.0 3.0 4.7 2.4 1.6 6.1 3.2 2.5 Canadá 1.6 4.6 2.9 2.5 -0.5 -0.6 3.6 0.6 0.6 
B.U.A. -0.8 3.0 2.5 2.0 -2.4 0.2 2.1 1.8 0.1 
franela 4.3 5.0 5.3 4.0 2.5 1.3 4.5 2.3 3.3 
Italia 4.9 1.7 4.9 6.0 2.1 -4.1 5.1 0.8 2.3 
Japón 8.6 4.0 8.7 6.0 -0.6 2.6 4.4 3.8 3-7 
R.Unido 2.7 4.1 2.3 5.0 -1.4 -0.3 4.4 1.1 2.8 
Tot vaises 2.3 4.3 3.7 -0.5 0.4 3.8 2-? 1.8 PUENTE: naciones Unidas, Suplemento al estudio económico 
mundial. 1984. Op. cit., 
tiotdf los números subrayados corresponden a las tasas de 
crecimiento del salario en mayor proporción a las tasas 
de crecimiento de la productividad« 
En los hechos el crecimiento de los salarios por en 
cima de la productividad significé una reducción relativa 
de la pasa de ganancias y una caída de la tastt de ex-
plotación que tendió a presionar negativamente a.Jl.a ta-
sa de ganancia, precipitando su caída, Bste proceso sa 
extendió durante la. etapa que va de 1970 a 1973r * par-
tir de 1974 la tasa de incremento de la productividad/in 
tensidad cayó, ya no relativa sino absolutamenter expre-
sándose en una reducción absoluta del excedenta da expío 
tación. ( ver cuadro ) Si a ello agregamos que el pro-
ducto interno bruto también decreció en forma absoluta,, 
podemos inferir que en este lapso sa combinó un aumento 
en el salario real con un relajamiento de la intensidad 
del trabajo. Así, al alcanzar una mayor porción del 
valor agregado en la producción, la clase obrera exacer-
bó el declive de la tasa de explotación y de 1% masa de 
plustrabajo que aceleró más aún al descenso de la tasa 
de utilidad. 
TASAS ANUALES DB CRECIMIENTO DEL EXCEDENTE DE EXPLOTACION 
Y DEL PRODUCTO INTERNO BRUTA. 1974 - 1975 
Excedenta da explotación PIB 
1974 1975 1974 1975 
Alemania -9.2 0.1 *-3.7 2.1 
Canadá 11.1 -3.6 8.7 0.4 
B.U.A. -12*8 0*3 -2.7 «0.8 
Francia -7*8 -6.5 1*0 1.6 
Italia -1.3 -13.3 3.7 -3.2 
Japón -13.0 -9.8 - 4 . 1 - 1 . 3 
Reino Unido -20.9 -12.2 -1.9 1.6 
FDENTSs Elaborado a partir del PIB, proporcionado oor elFWI 
y de los porcentajes de excedente de explotación con respes 
to al PIB, proporcionados por la ONU. 
La» a8tadiaticaa que hasta aquí haaos venido mana— 
jando muestran da aanera cuantitativa que la clase obra-
ra logró desplegar una capacidad da lucha sustancialmen-
te incrementada, que culminó con una serie de beneficios, 
ai amos que traa candieron, por cierto, al ámbito puramen-
te económico« Habrá, ahora que tratar da explicar qué fas 
lo que hizo posible que esta situación da fortalecimien-
to del proletariado se presentara» 
La ¡política da pleno empleo llevada a cabo an las 
economías centrales pudo tener éxito mientras se contó 
con sectores da migrantes y grupos sociales que hasta an 
tes del periodo de guerra habían sido marginadoa del pro 
ceao laboral y que, por lo tanto, constituían una fuaxxte 
permanente da fuerza da trabajo disponible para utilizar 
se tanto como barrara da contención da las demandas da 
elevación da los aliarlos como para deaplegar su capaci-
dad laboral an al acto productivo* 
Sin embargo, a principios da los sesentas asta re-
curso se iba agotando paulatinamente Por ajamplo, para 
1963 1* tasa de deaempleo an Alemania descendió al 0*8 
y en Japón al 0«9 por ciento da la población económica-
mente activa; un año después asta taaa disminuyó an al 
Reino Unido de 2*4 a 1.8, mientras al porcentaje corren 
pondiente para 7*&ncia fue da 1«1 por danto» Bn Bstados 
Unidos la situación ara menos desfavorable peora si capí-
tal. Hasta 1965 las estadísticas ilndlcabbn _ que la pot&a 
ci6n sin rapleo ascendía al 4«5 por ciento de la PEA, aun 
que un año después esta cifra se reducía al 3.8 por cien 
to. 
XI leve declive del deseapleo en Estados Unidos, 
sin embargo, bastó para detonar ahí la inconformidad del 
obrero acumulada durante largos años y reprimida no só-
lo por el capital y el Estado, sino por la propia buro-
cracia sindical, pero que ahora brotaba con mayor fuer-
za ante las deplorables condiciones de trabajo* 
En efecto, el recrudecimiento de la competencia ca-
pitalista por la importancia que habían adquirido a ni-
vel mundial los capitales alemán» japonés y francés so» 
bre todo, así COBO el debilitamiento relativo de la pro-
ducción estadounidense, trajo consigo una profundira-
ción de la ya de por sí elevada intensidad del trabajo 
en este último país, que encontraba su cauce con la per-
fección de los sistemas tayloristas y fordistas que ha-
cían posible reducir de manera significativa los 'poros 
de trabajo*. 
La irracionalidad productivista, propia de la acuu 
laciÓn basada en los esquemas tayloristas y fordistas» 
engendraba en la conciencia Ae la dase obrera estadouni 
dense una actitud de franca oposición hacia estas pósi-
mas condiciones de trabajo* Los testimonios de los obre~ 
ros, que son recopilados por Daniel Xa Beman en su oto« 
Muerte en el trabajo, expresan crudamente la deshumani-
zación del trabajo a la que ae ha llegado an Estados Ubi 
dos. Uno de los casos más impactantes as descrito por 
Kén Bellet, mayordomo jefe del Sindicato da trabajadores 
del Aceros "Hace unas dos semanas, empecé a trabajar... 
acababa de morir un cabo de cuadrilla* Gayó un elevador 
sobre su cabeza y lo apachurró como ai fuese un gusano. 
Un fulano tuvo un infarto oerca da loa hornoa y expiró 
mientras esperaba que un carro lo llevase al dispensario. 
Hace como un año, pereció un hombre — s u manga se trampó -
en una enderezadora redonda y lo azotó haata matarlo. HÉj 
aquí un áraba al que llamamos Víbora. Un día tenía su 
brazo apoyado sobre una pila fie barras da acaro* La grda 
colocó otra carga en su brazo y su brazo quedó como una 
tortilla. 
*Los mecánicos llevan una bandera azul, una bandera 
de seguridad. La ponen en el apagador mientras están tra 
bajando en una máquina como precaución para que no vayan 
a conectar el apagador. Un día, aataba yo trabajando con 
una de las enderezadoras, reparando una da laa líneas p& 
ra engrasar. Tenía mi bandera en el apagador principal. 
Estaba metiendo la mano entre doa da loa rodillos, tra-
tando de sacar la línea da engrasar. El cabo da cuadri-
lia llegó gritando que quitaran esa bandera del apagador« 
Se estaba deteniendo la producción« To le expliqué que¿ 
a menos que lo reemplazara, el rodillo en la linea se pa 
r&lizaría y una de laa barras podría volar y lesionar a 
alguien. Su respuesta fues *He importa una chingaday 
quitó la bandera del apagador» poniendo a trabajar la 
máquina con mi mano entre los rodillos" (62) 
Este contundente -testimonio muestra las condi-
ciones de trabajo de loa obreroa del acero, empero su 
easo no es único. Esta situación se extiende a muchos 
centros de producción en los Estados Unidos; incluso 
los trabajadores que pertenecen a los sindicatos más 
fuertes y combativos, como los de la industria automo-
tris, tienen vivencias similares. Por ejemplo los di-
rectivos de la General Motors en Lordstown en 1972fl an 
te la presión de la competencia mundial en la industria 
del aumotóvil, intentó acelerar el ritmo de la cadena 
de montaje, para producir más en el mismo tiempo» sin 
sin elevar el salarlo que correspondía al incremento 
de la intensidad del trabajo; es decir» buscaba que la 
producción aumentara de 60 a 100 autonóviles en el ais 
ao número de horas. La respuesta de los trabajadores 
fue el estall&miento -de la huelga que se extendió por 
•arias semanas 
(62) Benan, Daniel M. Muerte en el trabajo, Ed. Siglo 
En los países europeos y an Japón la lucha obrera 
contra el product ivierno fue temblón al aja sobre al que * 
se desarrolló su actividad política. Todos astos paí-
ses, en mayor o menor medida, habían sido seriamente 
dañados durante la Segunda Guerra Mundial. Las burgue-
sías da asaa naciones, estimuladas por al capitálismo 
estadounidense, emprendieron un proceso acelerado da 
reconstrucción con cargo a la clase trabajadora. En 
su búsqueda por cerrar la brecha económica que los dis-¿ 
t anclaba de Estados Unidos, i api ementaron sistemas pro 
ductivos basados en los duros métodos de trabajo taylo-
ristas y fordistas que regulaban, da manara objetiva y 
precisa la cadencia y el ritmo da trabajo para generar 
volúmenes crecientes da mercancías an un tiempo redu-
cido y que aituaban al obrero en una situación sumamen-
te desventajosa frente al capital. 
El largo periodo da expansión, durante el cual la 
clase trabajadora estuvo sometida a este tipo da regí-
menes fabriles,contribuyó a pnafundisar al sentimiento 
de deahuman!sación y alienación en la conciencia prole-
tari a. En la medida an que avanzaba al desarrollo eco-
nómico se manifestaba con mayor crudeza al .carácter ma-
quinizado a irracional que al capitalismo imponía al 
trabajo daaplagado por el obrero. 
Las huelgas se extendieron a todos los rincones del 
mundo desarrollado1965 a 1968 crecieron vertiginosa-
mente, incrementándose el número de trabajadores ^ partic^ 
pantes en 115£» es decir, de 20 millones de huelguistas 
en el primer año, a 43 millones en ?>968< En este última 
fecha ae efectuó en Francia la significativa huelga ge-
neral de mayo que agrupó alrededor de 10 Billones de per 
sonas* El número de huelgas en Estados Ünidos^Gr&n Bre-
taña, Francia, Italia y Japón, durante el periodo 1966-
1969» alcanzó la cifra de 54,136 y se elevó en el lapso 
que va de 1970 a 1973 a 71» cuadro siguiente nos 
ofrece un panorama aáa claro respecto de las tendencias 
huelguísticas en cada uno de estos países* 
MOVIMIENTO HUELGUISTA EN LOS PRINCIPALES PAISES CAPITALISTAS 
1366 - 1973 7 
Huelgas Horas-hombre a (miles) 
1966-69 1970-73 1966-69 1970-73 B*U*A* 19 625 21 300 158 £ CM 158 loo 
Gran Bretaña 9 547 11 564 16 721 66 880 
Francia 6 958 12 684 169 266 Í3 433 
Aleaania - 690 5 327 
Italia 12 211 14 944 70 106 74 643 
Japón 5 795 11 432 11 047 19 805 
FUENTES De Sousa, Herbert • "El concepto de capital mundial», 
en Bstados Unidos, perspectiva latinoamericana, cuadernos 
semestrales. No* 8, dBB, México, 19801 p* 31* 
( 63) De Souza, Herbert» Op, cit*f p* 31« 
La® huelgas desplegadas por la dase obrera enarbo-
laban, no sólo la lucha contra los mátodos Intensivos 
del trabajo, sino que también contra todas ^ aquellas po-
líticas que tendían a mermar sus condiciones da vida 
7 su capacidad da negociación frente a la dirigencia 
burguesa» Destacaron aquí laa reivindicaciones por nejo* 
ras del salario sustanciales, protección del aapleo, 
derechos sindicales, seguro da desempleo, seguridad in-
dustrial, compensación a accidentes, incremento gas-
to público para la aaiatencia social, ate* 
Además, los movimientos obreros buscaron destruir 
las formas da atomización y competencia antre loa traba-
jadoras incitadas por la clase capitalista* La huelga 
de mayo da 1968, efectuada an franela, simbolizó la uni 
dad alcanzada por los diferentes sactorea da la socie-
dad en au lucha contra si sistema capitalista» ln alia 
se agruparon los migrantes, los trabajadores no agremia 
dos, las minorías étnicas, los estudiantes, los desea-
pleadoa y loa obreros activos tejiendo entra «líos una 
unidad solidaria y firme. 
Bn Estados Unidos, desde la mitad da la década da 
los seaenta, se dió un importante movimiento da unifica 
ción entre la comunidad trabajadora aatadounidansa y 
la población laboral Inmigrante. Peter Balrd y Bd KcCau-
ghan afirman que "Un factor clava del éxito én astas lo-
chas primeras fue la construcción de la unidad entre los 
trabajadores inmigrantes y los residentes, tarea obsta cu 
Usada en extremo por la feros competencia por los atí-
pleos y por dirigentes sindicales y medios maaivos da 
comunicación que culpaban a los -'ilegales* del desempleo. 
Las diferencias de Idioma también volvían difícil/ ixv* 
cluso hablarse para muchos trabajadoras que1 trabajaban 
en el mismo sitio* Pero la necesidad absoluta da luchar 
contra el empeoramiento da los salarios y condiciones da 
trabajo obligó a muchos trabajadores a supera* astas ba-
rreras y defenderás mutuamente* Tal fue al caso da una 
huelga loca organizada por trabajadoras siderárgioos ne-
gros, blancos y latinos an la Superior lira Placar an 
Pullerton, California« LLaaaron a huelga los trabajado-
res latinoa del sindicato local da trabajadores siderúr-
gicos (Stell workers Local 2018) para protestar contra 
la práctica da la compañía da dar sus nombrad al SIN 
(Servicio da Inmigración y Naturalización)* Durante dos 
horas todos los obreros da la planta pararon hasta que 
se satisfizo la demanda* Habiendo puesto a prueba su 
unidad en un caso da utilidad práctica, al sindicato lo— | 
cal organizó enseguida dos huelgas an 1976 y 1977* con 
éxito, siendo los dirigentes de astas huelgas trabajado-
res indocumentados mexicanos y centroamericanos" (64). 
I6*) Baird, Peter y Ed He Caucan. México-Estados Unidos: 
Relaciones económicas y lucha de clases* Ed. Era, México, 
1962| p. 289-290. 
Sn este país, también, se ejerció uaa lucha tr&scen 
dente contra la política racista utilizada por la bur-
guesía para dividir a la clase obrera, Sidney peck men-*< 
ciona que "Acciones masivas« incluyendo marchas milita-* 
res y pertinaces sentones (llevadas a cabo por laecomuni 
dad negra), llegaron a legitimlsarse co*o tácticas poli-
ticas en la opinión pública* J al movimiento obrero se 
le recordó que estas tácticas, tan cercanas & la causa 
de la clase obrera en los treintas, eran especialmente 
adecuadas para la causa de la población obrera negra en 
los sesentas* La lucha por loa derechas civiles se con« 
virtió en un movimiento de mayorías* Sn su desarrollo« 
abrió la comunidad política norteamericana <a la acepta-
ción de una disidencia pública extendida y a ¿a acción 
social militante* Pero lo más importante de todo fue 
que el movimiento por los derechos civiles sacóla flote 
la situación política explosiva de los ghettos urbanos 
negros y el potencial de conciencia negra revoluciona^ 
ria en los anárquicos levantamientos de Watts, .fíarlem^a 
Hough, Nevarle y Detroit "'(65)^ 
(65) Peck, Sidney*tendencias actuales del movimiento 
obrero norteamericano** en Historia y Sociedad* No* 
México, 1975» p. 55. 
El movimiento de unificación obrera traspasó, además, 
los estrechos límites da las fronteras nacionales. Al 
recurso da los grandes monopolios da fragmentar la orga-
nización da sus trabajadores, se le enfrefctó una decidla 
da colaboración internacional entre los obreros da las 
diferentes filíale a. En este periodo se configuraron 
comisiones permanentes con representantes de los diver-
sos sindicatos nacionales que tenían como misión llevar 
a cabo acciones conjuntas para frenar los ataques da 
las corporaciones trama nacionales y establecer tácti-
cas de lucha a largo plazo. Por ejemplo "En 1969 aa de-
claró una huelga en la fábrica Ford da Genlc (franela); 
los obreros de la fábrica de Colonia se negaron a traba-
jar horas adicionales y a sustituir a loa feualguistas 
de Genk. Lo mismo hicieron los empleados ingleses de la 
empresa, quienes además obtuvieron la solidaridad de loa 
portuarios y, da ase modo, bloquearon todo intento de 
transferir productos de una fábrica a otra. En 1970-1971 
ocurrió una situación similar cuando entraron an huelga 
los empleadoa ingleses da la Ford. 
"En al mismo aflo 1969 vendaron muchos da los con-« 
tratos colectivos de la t rana nacional st Gobajn an fran-
ela, Italia, Alemania Federal y Estados Unidos. En una 
reunión que se realizó an Ginebra bajo la égida da la 
ICF, los representantes sindicales de saos países deci~ 
dieron* constituir una comisión ¡permanente de feoordina* 
ción; no concluir ninguna tratativa sin la aprobación 
de esa comisión; coordinar las acciones de apoyo a eveñ 
tuales huelgas mediante l a asistencia financiera y ne* 
garse a trabajar tiempo adicional^ las negociacioneá c£ 
menzaron en Alemania* donde loa sindicatos, si bien 
aceptaron el convenio propuesto por la sociedad* se de^ 
clararon ligados a los acuerdos de Bine lira« los sindi* 
calistas de Italia y de Estados Unidos coordinaron la 
realización de una huelga simultánea; bajo esta presión» 
la empresa aceptó las demandas italianas pero rechazó 
las estadounidenses» sosteniendo que la filial de ese 
país no habla logrado suficientes utilidades* La ICP 
envió al sindicato estadounidense información sobre las 
utilidadea globales de la st Gobain, forzándola a ce-
der ante las demandas obreras" (66)• 
Tfcda esta actividad febril de los sindicatos obre-
ros se concretizó en una serie de expediciones de leyes 
laborales en los diferentes países que formalizaron 
las principales demandas que hemos venido comentando. 
(66) Juan Soma vi a, Baúl Tra jtenberg y Juan Gabriel Val-
de z. (compiladoras) .Movimiento Sindical y gmflresas _trana-
nacionales, Bd. Ilet, Nueva Imagen, México, 1979» PP* 
162-163. 
d 
Í89# 
Algunas de las leyes más trascendentes que sa pro-
mulgaron entra 1969 y 1979 fuerons^íe protección al em-' 
pleo, Ley aobra salubridad y seguridad dal trabajo* Ley 
contra la discriminación racial. Ley contra la asigna» 
ción da trabajos peligrosos, Ley da protección a los de-
rechos sindicales, Ley de protección a mujeres embaraza* 
das (franela)y Ley que obliga a la smprasa a proporcionar 
la información socioeconómica requerida por los sindi-
catos (franela), Acuerdo aobra la participación obrera 
en las decisiones de nuevas inversiones, ^ Italia), Acuer-
do para la participación obrara an la negociación sobra 
la introducción de Innovaciones tecnológicas (Italia), 
ate. ( 67) 
La segunda mitad da la década da los sesenta sig-
nificó, ?or todo lo aquí señalado, una época de auge 
del movimiento obrero; una atapa da profunda organiza-
ción y combatividad que mostró a la élass trabajadora 
y a la sociedad en general el potencial revolucionario 
y dirigente que podía desplagar; demostró con su par-
ticipación an al ámbito económico y político que es 
la única fuerza capaz de socabar las propias raíces 
del sistema capitalista. 9u fortaleza llegó a tal gra-
do que obstaculizó en esos años la rentabilidad del 
capital y la posibilidad de acciones unilaterales, por 
parte de la burguesía, para destruir la unidad obre-
ra . 
fc>7 ) Gttran, Therborn. Los trabajadores y la transforma 
ción del capitalismo avanzado , Cuadernoa Políticos, 
No. 43, México, 1985, pp. 76-77. 
A este cuestionamiento que enfrentaba el capital 
al interior del proceso mismo de producción, se añadie-*¿ 
ron otros factores conflictivos que le dieron mayor pro 
fundidad a la crisis como la caída del dólar, el déficit 
de la balanza comercial y, sobre todo, el impacto de la 
crisis energética» 
En especial el último aspecto merece nuestra aten-
ción puesto que la crisis energética, que estuvo detexw 
minada fundamentalmente por la lucha entre las diferen-
tes fracciones de la burguesía internacional y por el 
conflicto entre éstas y los Estados que detentaban la 
propiedad de los yacimientos de petróleo, impactó sustan 
cialmente en la caída de la tasa de ganancia al encare— 
cer el capital bonstante* 
Por lo anterior, si bien el objetivo de este capí-
tulo es el análisis de la relación capital-trabajo asaia 
riado y su relevancia en la configuración de la crisis, 
abriremos un espacio para mostrar el rol que- jugó la 
confrontación de las clases dominantes y la importancia 
de la misma en la conformación de la fase depresivas 
2*— La crisis energética* 
SL auge de posguerra, que generó un intenso crecimien 
to a nivel mundial de la producción industrial, engendró , 
también un problema estructural en el ámbito de las fuen 
tes de abastecimiento energético requeridas para satisfb 
cer las crecientes demandas originadas por esta expan-
sión» La manifestación da este desequilibrio se manifes-
tó crudamente en los inicios de la década de los setaita, 
cuando los Estados petroleros miembros de la QPEP deci-
dieron elevar los precios del crudo, a través de una me-
dida tomada al margen de los intereses de las corpora-
ciones transnacionales y da los países consumidores. Más 
tarde otra drástica elevación de los precios de este pro 
ducto paralizó a las economías más industrializadas, su-
miéndolas en un estado »recesivo de mayor profundidad. 
La situación descrita, sin embargo, no puede ser 
considerada como el elemento decisivo en la configura-
ción de la fase depresiva, puesto que si bien ejerció 
un influjo sustancial que dotó a la crisis de un grado 
de agudeza específico, su rol no deba ser sobreatimado 
en la medida en que detrás de estos factores existieron 
hechos de mayor trascendencia que fueron los genuinos d¿ 
sencadenadores de la conflictividad del sistema y que 
centraron en la confrontación del capital con el traba-
jo asalariado. 
En efecto, hemos visto cómo anteriormente a la sucesión 
de estos fenómenos, el capitalismo an los países cea— 
trales mostraba síntomas de debilitamiento que eran el 
resultado de la lucha desplegada por el movimiento obre-
ro desde mediados de los años sesenta. La competencia y 
las políticas económicas habían contribuido a exacerbar 
este malestar del sistema, A ello se añadió, entonces,el 
influjo de los dos shocks petroleros que ciertamente ter-
minaron por derribar a los debilitados capitales y que 
mostraron la necesidad imperiosa de realisar transforma-
ciones económicas y políticas de gran magnitud para 
restablecer las condiciones favorables para la valoriza-
ción. 
La crisis energética de los años que van de 1973 
hasta nuestros días no fue el producto de los shocks <_ 
petroleros, más bien estos útlimos fueron el reflejo de 
las contradicciones que se gestaron durante la etapa de 
auge y que hoy reclaman soluciones drásticas. 
En efecto, a partir del término de la Segunda Gue-
rra Mundial la demanda internacional del petróleo cre-
ció a un ritmo acelerado debido a la creciente expansión 
industrial iniciada inmediatamente después del conflicto 
bélico. La producción de petróleo se vió muy estimulada 
por este proceso que se extendería hasta finales de la 
década de los años sesenta. Las cifras son elocuentes» 
En el año de 1940 se produjeron 2145*5 millones de barri 
les descrudio, y en 1970 se había llegado a los 16 691*5» 
lo que representaba un incremento de alrededor del 700JÉ» 
Por otro lPdo, ÍLa -composición del consumo munaial de ener 
gía se inclinó hacia? el petróleo desplazando al carbón ab 
soluta,nente, eú virtud de sus veiitajas técnicas y econó^ 
micas a la vez que los precios del crudio tendían a redu 
cirser lo que hueve.mente estimulaba la demenda^ generan-
do un círculo aparentemente virtuoso^ 
El crecimiento del consumo propició quí la produc-
ción petrolera, dominada por el famoso grupo "de las Sie-
te hermanas, se efectuara con base en la profundización 
de ls forma ascendente de* la renta diferencial; es de-
cir, de aquélla basada en la vinculación permanente de 
yacimientos eon cualidades relativamente m&ú ventajosas 
a la producción, lo fcual suponía un abandono del avance 
tecnológico como soporte de la producción de genancies 
extraordinarias* Como afirma Haúl Delgado, "El progreso« 
tecnológico» que hebía figurado como la base de los be-
neficios y la fortaleza adquiridos por estas empresas, 
fue jierdienclí^psulatinamente su rol dominante» En ese * 
proceso, las ganancias extraordinarias fincedas en aquel 
principio fueron siendo sucesivamente despinzadas hasta 
quedar relegas a un segundo plano frente e la ren-
ta"(68) 
Este tipo de acrecentamiento de las plusgenanci^s ex 
traordinarias implicaba una serie de supuestos económicos 
y políticos difíciles de sostener a largo plazo, como lo 
era también mantener la producción apoyada en la incorp£ 
ración de mantos de* calidad relativamente superiores^ 
En primer término la operatividad del sistema de-
pendía de la abolición de la libre competencia ya que de-
bía conservarse rígidamente la diferenciación cualitati-
va de los polos de producción. Las regiones con y&cimien 
tos de menor calidad fungirían como puntos de referencia 
para establecer el precio de mercado, asegurando 18 pro-
ducción de rente diferencial en los centros de mayor pr¿ 
ductividad natural, la que por supuesto tenía que repar-
tirse entre las compañías involucradas. 
En segundo término se requería establecer un férreo 
control sobre el volumen de la producción de los yacimien 
tos mejor dottdos pare evitar que cualquier sobreproduc-
ción hiciera desaparecer a las regiones que producían en 
(68) Delgado VH.se, Baúl* El derrocamiento de la renta pe 
trolera, Maestría en Ciencia Política de la fecultad de 
Derecho, de la Universidad Autónoma de Zacatecas, mi-
meo, 1987« 
peores condiciones. SI aumenta unilateral «de la oferta por 
encima de la demanda podía hacer innecesaria la producci'on 
% 
de las zonas de referencias 
Por último^ se tenía que ejercer una regulación es-
tricta sobre el consumo puesto que como afirma S« Belga-
do —de quien hemos tomado la línea interpretativa sobra 
la producción petrolera-«» "para avanzar en esta línea da 
crecimiento incrementando sucesivamente el monto absoli*-
to de la renta diferencial susceptible de ser apropiada, 
resulta fundamental no sólo el ritmo de explotación da 
los mejores yacimientos, sino también el comportamiento 
de la demandan El crecimiento de ésta aparece como una 
condición sine quanon para el incremento de la ganancia 
extraordinaria" (69)» 
Pese a la dificultad de llevar a cabo estos acuerdos 
estrictamente, a finales de los veinte se dieron una se-
rie de concertaciones entre las corporaciones petroleraa 
que cristalizaron en los famosos acuerdos de ged line y 
Achnacarry en 1926, así como la aprobación del sistema de 
fijación del precio de referencia Gulf Flus en 1934^ El 
pacto monopólico que emergió de estos convenios tenía c£ 
mo objetivo concretizar los supuestos económicos que per^ 
mitieran operativizar el crecimiento ascendentes 
(69) Ibid., p. 70 
De esta manera quedaron establecido« 
los polos constituyentes de la renta diferencial* El ^ 
* 
Golfo de México, en donde se produciía petróleo nortea-
mericano, pasó a ser el paxémetro de referencia para el 
establecimiento del precio del crudo debido a que era la 
zona con menos ventajas naturales, mientras que el Medio 
Oriente operaba como el elemento de mayor oroductividad 
natural. El ritmo de la producción ypor tanto el volumen 
se transformaban por común acuerdo, asi como cualquier 
tipo de decisión que pudiera afectar el equilibrio del 
aistema. 
Durante buen tiempo el capital monopólico pudo apro 
vecharse del movimiento ascendente, pero a partir de los 
inicios de 1950 comenzaron a gestarse una serie de hechos 
que debilitarían a las corporaciones que integraban el 
grupo de las Siete hermanas. Por una parte, entraban en 
escena compañía petroleras independientes estadouniden-
ses que habían logrado obtener concesiones de explotación 
en el Medio Oriente, así como empresas estatales de los 
países importadores, que en conjunto agrietaron el pacto 
de no competencia. 
Por otro lado la Unión Soviética aparecía como comise 
tidor en el mercado mundial alterando el volumen y ritmo 
de la producción. Además, los Estados propietarios de Iob 
yacimiento» petrolíferos comenzaron a exigid una partici 
pación mayor de las ganancias, adoptando luía posición 
más acorde a su naturaleza rentista.- Esta sittiación cul-
minó con el abandono del acuerdo red line y -con' él des-
plazamiento del crudo del Golfo de México como sistema de 
referencia para establecer el precio Regulador* 
Los precio^ al erosionarse el esquema monopólico, 
tendieron a disminuir, Ampliando con ello el mercado. La 
demanda se incrementó fuertemente ente los requerimien-
tos de la fase de au^e y permitió extender la fase de 
Crecimiento ascendente. 
Este último hecho, sin embargo, puso de manifiesto 
el círculo vicioso que la expansión económica mundial y 
la forma de crecimiento ascendente propiciaban. La amplia 
ción de la producción internacional exigía incrementos- en 
la producción petrolera; el aumento de esta producción de 
crudo hacía caerlos precios, fenómeno que a su vez hacía 
crecer el mercado y con ello la demande, volviéndose » 
iniciar el ciclo. 
El reciclaje descrito en realidad empujaba a las na 
ciones del mundo, especialmente a las desarrolladas, a 
profundizad la dependencia en torno al petróleo como fuen 
te de energía y como elemento esencial de la producción. 
En Japón, por ejemplo» Yoko Sugfura afirma que "A 
pesar de que después de la guerra se intenté elevar al 
máximo el uso de los recursos domésticos potenciales y 
limitar la importación de materias primas, el sector in-
dustrial adoptó posteriormente le estrategia más efectiva 
y económica, al adquirir fuera del país recursos naturales 
transformables. Así, la economía de posguerra quedó de-
terminada, en su estructura, por el alto consumo de re-
cursos externos, lo que provocó que el grado da dependen-
cia de las materias primas foráneas fuese extraordinario 
... En cuanto al petróleo importado, al 90jC llegó del 
cercano órleme". Más adelante prosigue, "la estructura 
industrial continúa nasta ahora con una füerte dependen-
cia de materias primas y energéticos foráneos, debiéndo-
se a justar a las condiciones actuales, ya que la obten-
ción de esos recursos se ha vuelto cada día más difícil 
y problemática además de que este modelo industrial ha 
provocado graves problemas sociales y económicos11 {70). 
La afirmación anterior pone de manifiesto que la in 
dos tria en Japón en particular, y la del mundo én gene-
ral, descansaba religiosamente en un único producto ener 
V 
gético. Mientras los precios permanecieran en niveles 
relativamente bajos no se generaría 1 a necesidad de dí-
(7°) OONACYT, Op. cit., p. 470. 
versificar o transformar eí patrón energético. 
Sin embargo lá línea ascendente de la renta diferen 
cial tendió a agrietarse y a mostrar los signos de des-
composición durante la década de los sesenta, con la emer 
gencia de la organización que agrupaba a los Estados ren 
tistas productores tle petróleo (OPEP). 
La importancia que el petróleo de Medio oriente iba 
adquiriendo a finales de los años sesenta, tanto en lo 
que se refiere a la producción como a las exportaciones 
mundiales, como lo muestra el cuadro siguiente, fortale-
cía a los miembros de la OPEP para enfrentar á los mono-
polios multinacionales; hecho que, sin embargo, aparecía 
en momentos en que la secuencia ascendente se había clau 
surado. 
PORCENTAJE DE LA PRODUCCION Y EXPORTACION DE CRUDO DE LA 
OPEP CON RESPECTO A LAS DEL MUNDO 1962 - 1973 
1962 1965 1970 1973 
£ de la OPEP 
en la prod« 43.3 47.4 51.2 55.5 
mundial. 
Í» de la OPEP 
en las expor 90.8 91.5 86.3 87.3 
taciones mun 
diales 
FUENTES Lowenfall, Pierre. "Estructura y evolución de la 
OPEP como organización mundial de los años decisivos", en 
PEMEX, El petróleo, Vol. 1, No. 4, oct. 1983, p. 20. 
Con todo, los países rentistas, en tanto que adqui«-
rieron una fuerza considerable dentro del concierto i 
mundial energético, aprovecharon la situación de depexw 
dencia del mundo con respecto a su crudo, en particular, 
y al petróleo en general, para forzar un incremento de Isa 
masa de renta a través del incremento sustancial en los 
precios. 
En 1973r tras una consecución de hechos coyunturaies 
se desencadenó el primer shock petrolero* La OPEP en el 
marco de la guerra árabe-israelí anunció la elevación de 
los precios del crudo en un 70£ « estableciéndose alrede-
dor de los 3*45 dólares el barril; además disminuyó la 
oferta en un 5jí para presionar a Israel para que regresa 
ra las zonas que ocupó en 1967 y amenazó con efectuar un 
embargo a todas aquellas naciones que apoyasen a Israel. 
En un lapso de tres meses el precio del petróleo se 
elevó rápidamente * hasta alcanzar los 9-31 dólares-ba-
rril del Golfo Pérsiío y 16 dólares-barril del Mediterrá 
neo. 
La medida tomada por los miembros Integranteebde la 
OPEP no fue recibida con agrado en los países desarrolla 
dos, puesto que la consideraban como uliilateral y peli-
grosa para la salud de sus enfermas economías. Sin embar 
go, el efecto inflacionario que pudo haber desencadenado 
este incremento se viÓ atenuado por la devaluación del 
dólar, lo que en realidad lo situaba por debajo del 
ció de reemplazo. 
V. 
Este precia Regulador contenía, dado el periodo de 
costos crecientes ¿por el que atravesaba la producción, 
"una indicación del costo de las íbentes energéticas de 
remplazo del petróleo, incluyendo el carbón y la energía 
nuclear" ( 7 1 ) « 
A diferencia de los antiguos aprecios referenciales 
instaurados bajo el movimiento ascendente de J.a renta di 
ferencial, la magnitud de este último comtemplaba un ^on 
do necesario para la modernización y diversificación del 
sector energético en su conjunto* La devaluación del dó-
lar contrarrestó el incremento de los precios estable-
cidos por la OPBP en 1973 y el cártel se vio ^ bliga-
do . a elevar los precios nuevamente para equilibrar— 
los con el predio de remplazo en 1979-1980, bajo el de-
sarrollo de la revolución iraní* alcanzando los dólares 
el barril (72). 
En realidad fue este sgundo shock el que puso de ma 
nifiesto,de manera precisa, la dependencia de la economía 
mundial respecto del petróleo y la fragilidad de una ex-
plotación basada en formas rentistas* Asimismo tuvo un 
impacto brutal sobre la tesa de ganancia de ¿as economía« 
(71) Delgado W., Baúl* Op. cit.,p, 51« 
(72) Ibid.^ p^ 181. 
centrales» principalmente en la de Bstados Unidos, lo cual 
generó a su ves» junto con otros factores» ana espiral in 
flacionaria que alcanzó los dos dígitos, como lo muestra 
el cuadro siguiente* 
TASAS ANUALES BE CRECIMIENTO DEL INDICE BE PRECIOS AL CON-
SUMIDOR* 1972 - 1984 
País 1972 1974 1977 1981 1984 
Alemania 5.6 6.9 3.6 6.3 2.4 
Canadá 4.6 10*8 7?. 9 12.4 4.3 
Estados Unidos 3.5 10.9 6.5 10.4 4*3 
Francia 6.2 13.6 9*3 13.4 7.4 
Italia 5.9 19.0 17.0 17.8 10.8 
Japón 4.5 24.4 820 4« 9 2.3 
Reino Unido 7.3 15.8 15*8 19.9 5.0 
FUENTE: elaborado con base en las cifras del Anuario, 198?, 
del m * 
El hecho de que el aumento de los precios de crudo 
generara efectos tan severos en las diversas economías ss 
debía precisamente a la fuerte dependencia del aparato 
industrial con respecto a este energético» Casi en su to 
tal i dad al conjunto de los sectores industriales requerían 
del consumo de petróleo para llevar a cabo sus procesos« 
Be ahí que el encarecimiento de este elementó significó 
un incremento de los precios de todos los bienes genera-
dos por las impresas, lo que, propició un impacto multi-
plicador inflacionario en la economía mundial. 
Los sectores que se encontraban más fuertemente vi» 
culados a la industria petrolera, como era el CF<SO de la 
industria automotri'z y el de la siderurgia, resintieron 
el alza en mayor proporción. Para la primera,en virtud de 
que no sólo necesitaba del consumo del hidrocarburo para 
poner en marcha las instalaciones fabriles y producir 
los automóviles, sino que además su producto era una da 
las fuentes principales del consumo de energéticos deri-» 
vados del petróleo, el incremento de los precios del 
crudo significó una caída vertiginosa en la demanda de 
autos lo que genéró pérdidas da grandes magnitudes. "En 
1980 Chrysler perdió 1 710 millones da dólares; Ford, 1500 
millones da dólares; GM, 163» ? American Motors, sólo 
197 millones dé dólares. En total, 4 170 millones da dó-
lares en un año. Las ventas da la Ford bajaron en el se* 
gundo trimestre de E.U. el 44 por 100 y an el resto del 
mundo el 21 por 100. 
**E1 caso más grave es el de la Chrysler, que ya en 
1979 perdió 1.100 millones de dólarea, a pesar de la in-
yección de capital en fèrma da préstamo de 1200 millones 
de dólares avalado por el Estado Fédéral, después de lar 
gos y difíciles debates en el Congreso. SI presidente de 
la Chrysley manifestó que la compañía conseguiría beneíl 
cios en el último trimestre de 1980, debido a la nueva 
serie de vehículos , pero para dicho año las ventas 
bajaron un 23 por ciento y las pérdidas alcanzaron los 
1.710 millones de dólares cifra récord mundial" (73). 
Esta situación empujaba a las fábricas de automotri 
ees a disminuir su producción,ya sea contrayendo el vo-
lumen o cerrando fábricas. Asimismo les imponía realizar 
inmediatamente un proceso de racionalización de la pro-
ducción, lo cual recayó pesadamente sobre los hombros de 
la clase laboral, Gabriel Barcelo Matutano y Gabriel Bar 
celo Rico-Avello nos ofrecen una visión de la atmósfera 
que se generó en Detroit en 1980. "Detroit parece una 
ciudad sitiada o siniestrada, con el 30 por 100 de deseen 
so en la fabricación, con un cuarto de su población para 
da y casi un tercio de sus fábricas en cierre, sin espe-
ranza de cambio próximo. •• Será difícil poner a flote una 
industria que con 800,000 obreros sindicados al podsro-
so UAW hay 340,000 parados, que ha perdido el liderazgo 
mundial en técnica y en número de vehículos y que puede 
llegar a perder la moral" (74). 
( 7 3 ) Matutano, Gabriel Barcelo y G.B. Rico-Avello. piani 
ficaciÓn y estrategia ante el desafío energético. Ed. Aso-
ciación para el progreso de la dirección, Medrid, 1982, p. 45« 
(74) Ibid», p. 46. 
Por otro lado, a partir da estos años se recru-
deció la coapetencia internacional,sobre todo en Japón y 
Estados Unidos que empujaba a exacerbar la racionaliza-
ción de las empresas* 
El ejemplo de la industria automovilística es sólo 
uno de los casos, pbr cierto de los más contundentes, de 
la vulnerabilidad de la industria mundial, ante las os-
cilaciones de los precios y producción del petróleo. El 
incremento de los precios aumentó sustancialmente no só-
lo el valor del capital constante sino también el de la 
fuerza de trabajo, ex^  tanto que era uno de los insumos 
esenciales para la producción de bienes de consumo; de 
ahí que el deterioro de la tasa de ganancia de los paí-
ses centrales se profundizaba aún más como resultado de 
este profeso, lo que mostraba al capitalismo que era 
tiempo de levantar ¿os obstáculos a la valorización, 
rompiendo el patrón energético en el cual se había sus-
tentado y la forma ae producción bajo la cual se había 
venido desarrollando* Era la hora de recurrir nuevamente 
a la aplicación de las innovaciones tecnológicas que el 
trabajo Científico organizado por él pone a su disposi-« 
ción para trascender los límites que se alzan sobre la 
acumulación» 
VI* La reorganización del capital!amo en el centro. 
1.« La política de desempleo y la resistencia obrera. 
x-Los impetuosos movimientos sindicales de los sesenta 
se enfrentaron una década después a una honda recesión 
que intentaba asfixiar toda lucha reivindicatoría. La pa 
ralización del proceso productivo era la respuesta de I a 
clase capitalista a la combatividad obrera. Los efectos 
no se hicieron esperar. La tasa de desempleo llegó en 
Estados Unidos a 8.5 en 197* $ a 8.1 en fedadá en 1977 
y a 7*2 en Italia en este último año. En el Beino Unido* 
de una tasa de desempleo que oscilaba de 2.6 a 3.9 entre 
1973 y 1975 se alcanzó la cifra de 5.7 en 1976 y a 5.8 
en 1977. (75) 
Si bien estas cifras nos muestran al incremento de 
un año a otro de la tasa de desempleo, no reflejan de s» 
ñera contundente los alcances reales del desempleo en 
estaas naciones puesto que las cifras oficiales ocultan 
el porcentaje verdadero del mismo« Por ejemplo, en In-
glaterra un operario que recibe como retribución el equi 
val ente a un día de trabajo a la semana es considerado 
como empleado, a la veg que en Estados Unidos al trabaja, 
dor que labora por lo menos una hora diaria es incluido 
también dentro de esta categoría y en Francia el recuen-
( 7 5 ) Instituto Racional de Estadística y Geografía e In-
formática. 10 años de indicadores económicos y sociales 
de México, Ed. Secretaría de Programación y Presupuesto, 
México, 1986. 
to de los desempleados se efectúa sólo con las cifras 
que ofrecen las listas de ayuda a los que no poseen tra-
W (76) 
Sin embargo, aun tomando en cuenta estas deficien-
cias en las estadísticas nacionales nos podemos dar mía 
idea del momento critico que viven los obreros en el 
periodo analizado« En las mismas fuentes se observa._que 
esta situación no sería superada en corto tiempo sino 
que incluso con la profundización de la crisis el pro-
blema se agudizaría, para 1983 el desempleo había em-
peorado. Ninguno de los países citados tenía una tasa 
inferior al 8.2 de desempleo* No podía ser de otra mane-
ra; la reorganización del capital significaba sacrificar 
a la clase trabajadora y contar de raíz las concesiones 
obtenidas en tiempos de auge. Julián Khuckles nos resume 
la propuesta de The Economist, en noviembre de 1982, para 
superar la crisis: "La causa fundamental de la actual re» 
cesión prolongada se encuentra en la falta de inversión, 
lo cual, a su vez, se debe a la falta de incentivos, ios 
incentivos para invertir se encuentran reducidos, porque 
la tasa de rendimiento neto sobre el capital fijo y la 
(76) Chamberlain, Neil. Op. cit. 
participación da las ganancias en los ingresos nacionales 
de las grandes economías capitalistas han caído* sust&n-
cialmente desde la década de ios sesenta* •• SI nivel da 
los salarios tendría que bajar en una proporción de 
(en Japón) hasta 19£ ten el Beino Unido)» para que las 
nancias recuperen su participación • normal* en el PNB. 
Bsta participación •normal* se estima an 30jC, que fue al 
promedio de los años sesenta en los cinco países* ^ero» 
en la mayoría de los países» los mercados de trabajo pa-
decen de un grado de rigidez respecto al nivel da ingre-
sos reales» da donde resulta que las presiones aplicadas 
han tenido su efecto en el volumen del empleo» y no so* 
bre el nivel salarial1* (77). 
Bn Estados ttnidos el mayor porcentaje de desempleo!* 
se efectuó an las industrias de la construcción y en el 
de las manufacturas. En la primera de ellas el porcenta-
je alcanzó an aeptiembre de 1986 la sorprendente cifra 
del 27* 6£» mientras que en la rama del acero y materias 
primas llegó al 24*6)t en la mina fecha. 
Además en algunos casos los directivos de las empre 
sas impusieron a los trabajadores contratos leoninos*. 
(77 ) Enuckes» Julián* gotas sobre desempleo y mercados la 
borales en los países capitalistas centrales (enero de 
1982-marzo de 1983* en Mapa económico internacional, No» 
2, Ed* GIBE» México» 1983* 
Así r "En los contratos de 1982 entre el sindicato autono 
vilístico (el UAW i- United Auto Workers) y la 431 f 1* 
% V 
Pord, para mantener ciertos niveles de empleo si sindi-
cato se vi6 boligado ef hacer un conjunto de concesiones 
que representaron un ahorro de 3500 sillones de dólares 
para las dos empresas» Bn ese misso contrato se aceptó 
la eliminación de 9 días> anuales de vacaciones pagadas 
además de la congelación de los salarios« Bn el último 
contrato, firmado en septiembre de 1984r empresas 
nuevamente pudieron hacer valer sus inte rosear los "trabe 
jadores obtuvieron aumentos de 2J5Jé durante los 3 años 
siguientes a la firma del nuevo contrato«? Si se consi-
dera que el OECD estima para 1985 un ausentos de los pre 
cios al consumidor del 5*3^»- se entenderá la situación de 
debilidad contractual del sindicato" (78)» 
Esta situación por fortuna no es coapartida por to-
dos los obreros estadounidenses»- Los sindicatos más sóli 
dos y combativos continúan defendiendo las posiciones lo 
gradas, e incluso en algunos casos los obreros se han or-
ganizado al »argén do la burocracia sindical obteniendo^ 
respuestas positivas a sus demandas, coso sucedió con^a 
huelga efectuada en la Chrysler en 1982 que se llevó a 
(78) Pipi tone, Ugo» El capitalismo que cambia, Bra^ Méx, 
1986, p. 109. 
cabo con la explícita oposición del presidente del UAW, 
y que tuvo coso resultado un sustancial incremento sala— 
rial tanto para los obreros estadounidenses como para 
sus compañeros de la filial en Canadá« Lo mismo sucedió 
en la compañía Cartepillar Tractor cuando los trabajado-
res de la empresa se opusieron a aceptar contratos simi-
lares a los impuestos por la Ford, que mencionamos en 
líneas anterioree» 
Bn el Jtelno Unidoras huelgas más importantes se 
efectuaron an el "invierno del descontento** de 1972-1973, 
que provocó que la mayor parte de la industria británi-
ca laborara una semana de tres días y que finalmente si£ 
niflcó > la 6 al da del gobierno de Edward Heath. Esta si* 
tuación conflictiva se presentó nuevamente a fines de 
la década hasta perder fuerza en loa 80. Fue precisa— 
mente en el año da 1984 cuando el movimiento obrero in-
glés sufrió la derrota más profunda de los últimos tiem-
pos con la huelga más larga en la historia de Inglate-
rra, que surgió como respuesta a la decisión de Margaret 
THatcher de cerrar todas las minas de carbón que no eran 
rentables. En la huelga por defensa del empleo partici-
paron alrededor de 150 mil trabajaderea. 
La decisión de los obreros da luchar el tiempo que 
fuese necesario para conservar su fuente de trabajo y 
la intransigencia del gobierno ingles de no ceder ante 
la presión del movimiento extendió la huelga por casi un 
año (51 semanas); la derrota sufrida por los obreros evl 
denciÓ nítidamente que el Estado burgués no estaba dis-
puesto a conceder reivindicaciones al proletariado, como 
señalaba la revista. Times "La derrota de Scargill (el 
lider del sindicato minero inglés) füe un revés apabullan 
te para los aineros europeos, pero su impacto 7 signifi-
cado es mucho aás Importante que eso* Simbólica una nueva 
era de orden 7 austeridad para los sindicatos de toda 
Europa occidental» (79) 
En Francia el periodo de relativa tranquilidad que 
se inició con el ascenso de Xiterrand al poder se vino 
abajo a mediados de 1982 cuando el presidente anunció 
un programa de austeridad sumamente severo que consistía, 
en lo fundamental, en el congelamiento de precios 7 suel 
dos por cuatro seses, en el abandono de la seta para dls 
minuir la semana laboral a 35 horas 7 la contraofensiva 
a la práctica de indexación de los salarios. 
La respuesta obrera no ee hizo esperar a pesar de 
la presión del ampliado ejército industrial de reservas 
"enfrentamientos violentos en Ardennes entre trabajado-
(79) Pipitone, Ugo. Ibid., p. 112-113 
res siderúrgicos y policías, huelgas de 24 horas por los 
mineros del hierro en lorraine y paros 'simbólicos* de 
« • 
los obreros da las industrias de gas y electricidad*. 
(80) 
Los disturbios an Francia fueron dispersos y no lo-
graron la unificación de la clase obrera nacional, en 
parte debido a la debilidad de loa líderes sindicales 
que con su ideología reformista temían atentar seriamen-
te al gobierno 'socialista* que ellos mismos habían im-
pulsado. Sin embargo, la situación mostraba también a 
la clase trabajadora que el Estado no es un agente neu-
tral y que, por el contrario, llevará a cabo acciones 
decisivas contra el proletariado, en el momento en que 
se atenten los intereses del capital, como lo hizo la 
administración de Hitterrand* 
En Alemania el gobierno tomó medidas simila-
res. Se anunció un congelamiento de salarios para un 
periodo de seis meses en 1983» así como un tope a los 
aumentos salariales de los trabajadorea del sector pú-
blico del 3£* Ello significaba pronunciar el declive 
del ingreso promedio real que había sido mermado en 
los dos años anteriores* Los principales sindicatos 
del país como la OTV y el I*G>* Metall declararon que 
(8o) Knuckea, Julián. Op* cit., p. 94* 
los días del colaboracionismo habían terminado« Tales 
declaraciones pronosticaban lo que vendría. En el afio de 
1984 la I.&. Metall se lanzó a la huelga exigiendo 1& s¿ 
mana de 35 hoaraa con el fin de reducif loa altos niveles 
de desempleo alcanzados en el país» Al igual que los mi-
neros ingleses, los.obreros alemanes fueron derrotados« 
El sindicato tuvo que ceder ante el cierre de las indus-
trias metaimecánicas que efectuaron los empresarios 7 
ante la acción tomada por el gobierno da Ebhl de no pa-
gar los subsidios de desempleo a los obreros que perte-
necían a las empresas cerradas. (8l) 
La füersa laboral de Italia 7 Canadá vivieron ai-
tuaciones parecidas ante la insistente presión del ale-
vado ndmero de desempleados, pero el caso japonés fue di-
ferente. En este país la tasa de desempleo era reducido 
en los 80 7 los salarioa reales habían tendido al ascen-
so. Aquí, los costos de la crisis se cargaron al obrero 
incrementando la producción. El aumento da la intensidad 
del trabajo fue el camino que aiguieron los capitalistas 
japoneses para compensar la caída de la tasa de ganancia. 
En aíntesis, al periodo analizado noa muestra la pro 
fündización da la lucha obrera en la década de 1960 que 
desencadenó la severa criáis que aún no concluye« 1A con 
(81) Pipitone, Ugo. Op. cit., 112« 
se cuente paralización de la producción y eon ella la ¡ex-
pulsión masiva de obreros de los centros de trabajo, gol 
peó duramente al movimientp organizado para continuar 
llevando a cabo su proyecto reivindicatorío^ en algunos 
casos r-incluso, se obligó d dar marcha atrás a las con-
quistas obtenidas^ Sin-embargo, el proceso de rebelión 
# 
no se ha paralizado^ Sn 1982 se llevaron 9 cabo varias 
manifestaciones de desempleados en Alemania Federal que 
culminaron con el "Congreso de los Desempleados Alema-
nes* en donde se concretaron planes de acoiÓn política^ 
y en el que participaron representantes de 256 grupos 
sindicales» (82) 
Sn Estados Unidos, por otra parte, también se for-
maron en 1983 dos organizaciones nacionales de desesplea 
dos conformados por comités estatales que tiene entre 
sus objetivos la ayuda alimenticia a los desempleados 
a través de bancos de alimentos, la ayuda económica 
con fondos creados por los trabajadores activos, la pro-
moción de acciones conjuntas pon el fin de presionar a 
los bancos para extender los plazos de pagos de présta-
mos, etc. (83) 
(82) Ibid, p. 95* 
(83) Pipitone, Ugo. Op. cit., p. llO-lll. 
Algunos sindicatos satán decididos a no aceptar pa-
sivamente las imposiciones de la dase capitalista. El 
representante sindical Bert Corona, da loa Estados Unidos, 
lo reafirma con sus palabras: "No cabe duda, las compa-
ñías van a hacer esfuerzos cada ves mayores durante la 
crisis económica para haoer que este sistema resulte más 
efectivo para el logro de su objetivos lae ganancias ma-
yores. Cuando miro hacia el futuro veo más aceleracio-
nes, más fábricas y talleres fugitivos, más manipula-
ción y temporalización del proceso de producción, y creo 
que los patrones van a luchar intensamente contra la sin 
dicalización* 
"Creo que nuestra mejor esperanza reside en el he-
cho de que tanto los trabajadores nacidos en Estados 
Unidos como los residentes y naturalizados están más 
hartos y más dispuestos a unirse con los trabajadores 
inmigrantes negros y morenos para defender sus comunes 
intereses económicos frente al ataque de los patrones 
(•••)No va a suceder esto de un día para otro, no va a 
suceder nada aáa porque están ahí los factores negati-
vos. Estos vuelven posible que las fUerzas subjetivas 
(la ideología y la organización) construyan nuestro mo-
vimiento aprovechando la crisis para construir la soli-
daridad que tiene que venir". (84) 
(84) Baird,Peter y Ed McCaughan. Op. cit., p. 293-294. 
2*- Hacia Xa configuración de una nueva base tecnológi-
ca» v> 
Todo este proceso que hemos tenido mostrando pone de 
relieve que el movimiento obrero alcanzó un grado signi-
ficativo de fortaleza que le permitió resistir los emba-
tes del Estado capitalista. La lucha por el empleo se 
convirtió en ese momento en el foco primordial de su agen 
da política, puesto que era el elemento que la clase ca-
pitalista atacó persistentemente para debilitar la orga-
nización de los trabajadores. 
Sin embargo, la utilización de la desocupación como 
método para restablecer las condicionee de valorización, 
a estas alturas del conflicto, ha tenido profundas limi-
taciones. En tanto que la población laboral había aleara 
zado una fuerte conciencia de su situación, la disminu-
ción salarial que la burguesía esperaba como efecto de 
la ampliación del desempleo no se produjo automáticamen-
te. 
En Alemania, por ejemplo, mientras el desempleo 
abierto creció en casi cinco puntos porcentuales, el sa-
lario real cayó sólo un punto porcentual, dur&nte el pe-
riodo que va de 1979 a 1983« A su vez, en Italia la tasa 
de desempleo en el mismo periodo pasó de 7.6 a 9.7^, es 
decir, se incrementó en 2*1 puntos, pero el salario no 
descendió sino que por el contrario se elevó en tres pun 
tos porcentuales; mientras que en Francia la situación 
fue similar a la de Italia, puesto que la desocupación 
aumentó en 2*5 y el salario real subió en 5*5 puntos« SÓ 
lo en Estados Unidos el alto porcentaje de desempleo pro 
vocado por la re cesión entre 1979 y 1983 que alcanzó el 
8£p hizo descender el salario real en 3*6 puntos porcen-
tuales. (85) 
Como puede observarse, se requería implementar acció 
nes más profundas para eliminar los obstáculos que la 
fuerza obrera había eregido a la acumulación. La desocu-
pación podía funcionar a corto plazo para lograr una cier 
ta recuperación de la tasa de ganancia, aunque a niveles 
inferiores de los que experimentó en la fase de auge. 
Sin embargo, no constituía un mecanismo suficiente para 
permitir alcanzar las condiciones de rentabilidad que pr<> 
piciaran efectuar la trunsiciÓn de la fase de crecimien-
to vertiginoso, a menos que el paro 9neralizado y, por 
tanto, el desempleo se extendiera durante prácticamente 
toda la década de los ochenta, lo cual resultaría en los 
hechos demasiado riesgoso para el capital en virtud de 
las condiciones de extrema miseria que experimentaría 
una significativa porción de la población» 
(85) ONU, Op. cit. 
El Congreso estadounidense, en un documento elabora 
do en 1980, anunciaba claramente cuál 'debía ser la res-* 
puesta del Estado burgués para lograr un crecimiento eco 
nómico sostenido durante un largo periodo de tiempo« El 
discurso es elocuente« "En nuestra opinión, el pueblo 
norteamericano no carece de razón al demandar la reduc-
ciÓn en la tasa de desempleo al 4£ menos, el descenso en 
la tasa de inflación a 3£ anual, y al mejoramiento en su 
nivel de vida* 
"Sería extremadamente irresponsable buscar solucio-
nes a nuestros problemas obligando al pueblo norteameri-
cano a sufrir otro periodo de viciosa 'estangflación* ca 
racterizado por una inflación rápida y persistente, por 
un mayor nivel de desempleo y por bajos niveles de produc 
ción real» La política macroeconómica debe dirigirse más 
hacia una expansión del potencial productivo de nuestra 
nación que permita elevar a niveles muy superiores el 
crecimiento de la productividad de los trabajadores nort¿ 
americanos« Para lograrlo necesitamos aumentar intensa-
mente la tasa de formación de capital de nuestra na ción"(gg) • 
(86) Joint Economic Report 1980« Comité Económico Conjun 
to del Congreso de Estados Unidos, en Estados Unidos, La 
persrect iva latinoamericana, C1DE, cuadernos semestrales, 
No. 8, México. 1980« p. 210, (Subrayado nuestro). 
La afirmación anterior muestra claramente el rumbo 
que la producción capitalista debía tomar a largo plazo 
para superar la crisiss la transformación tecnológica del 
proceso de trabajo. Sólo ello permitiría romper la organi 
zación obrera. 
Modernizar era, pues, el imperativo central de la 
política económica capitalista, lo cual reflejaba en rea 
lidad que había que reducir el volumen del trabajo huma-
no puesto en movimiento en la fábrica para disminuir los 
costos de producción y restablecer la oferta de fuerza 
de trabajo a un nivel funcional a la acumulación. La pro 
pia competencia capitalista presionaba para que este pro 
ceso se desarrollara a un ritmo vertiginoso y sostenido« 
En efecto, ninguno de los participantes en el mer-
cado mundial quería perder su posición, como lo expresa 
un vocero de la industria estadounidense de semiconduct¿ 
res: "Un factor importante para restablecer nuestra com-
petitividad consiste en aumentar nuestras inversiones en 
plantas y equipos. Tal como lo sostenemos en otras accl¿ 
nes de este informe, una tasa más elevada de inversión 
permitiría acelerar la estancada productividad de Esta-
dos Unidos, y así haría posible bajar y estabilizar los 
precios. Pero la inversión no resuelve todo el problema» 
Durante la próxima década tendremos que examinar minució 
sámente muchas de nuestras instituciones» La relativa 
fortaleza 7 salud económicas de Alemania 7 Japón augie-
ren que, posiblemente, tengamos algo que aprender de 
ellos en cuanto a sus políticas e instituciones. Ninguno 
de estos países ha adoptado la relación adversa que pare 
ce existir entre el gobierno norteamericano 7 el sector 
privado« Estas relapicnes tendrán que cambiar si quere-
mos seguir siendo los líderes, tanto económicos como po-
líticos del mundo libre" (87)* 
El comentario anterior era la opinión compartida 
por las burguesías en cada una de las naciones desarrolla 
das; el lema modernizarse o morir apareció como la ideo-
logía del momento« El temor de ser vulnerados por los 
protagonistas del mercado mundial, hacía de la readecua-
ción industrial una necesidad insoslayable para cada uno 
de los participantes, lo cual representaba que el capital 
como sistema mundial debía rejuvenecer su base tecnolÓg^ 
ca y profundizar su revolucionarización de manera cons-
tante« Perq ¿ quá tipo de renovación tecnológica reclan& 
ba el sistema? ¿Cuáles eran las transformaciones que se 
tenían que introducir para prescindir significativamente 
del trabajador asalariado? 
Ciertamente el modo técnico vigente hasta ese mornen 
to resultaba obsoleto como mecanismo de explotación 7 
producción de plusvalor. Pero su obsolescencia no tenía 
(87) Ibid«, p« 509 
que ver con sus cualidades técnicas sino más bien con la 
lucha, desplegada por la clase trabajadora al interior 
del proceso laboral, que lo cuestionaba como instrumento 
de dominio* 
Lo que hoy el trabajador está poniendo en jaque es 
una forma de producción basada en la aplicación y perfec, 
cionamiento de los métodos tayloriatas y fordistas que 
entran en coligación con la automatización de algunas 
etapas del proceso global del trabajo, para mejorar las 
maneras de producir e intensificar el ritmo laboral. 
El modelo taylorista buscaba la elevación de la pro 
ductividad a través de la introducción de un sistema pía 
nificado de rutimas rígidas que negaban al obrero el con 
trol de sus movimientos y métodos de trabajo, imponién-
dole una única vía de ejecución de sus actos laborales, 
con el fin de reducir significativamente el tiempo glo-
bal qxe cada tarea consumía. Esto significaba que el rit-
mo de trabajo impuesto por la máquina se veía acelerado 
por el método de Taylor, aunque esta nueva aceleración 
estaba impuesta por mecanismo subjetivo* 
Una vez dado este paso, surgió la cadena de montaje 
de Ford que puso en práctica un proceso objetivo de re-
gulación de los movimientos y tiempos consumidos por el 
obrero, el cual permanecía en un lugar fijo a la vez que 
un mecanismo de transmisión le imponía un acrecentado ri£ 
no a su trabajo* 
Be esta manera en la fábrica no hay, como afirma el 
propio Ford, "ninguna pieza trabajada que no esté en mo-
vimiento* Una3 colgadas por ganchos a cadenas que se di-
rigen al ensamblaje en el orden exacto que tienen asigna 
do* Otras marchan sobre una plataforma móvil, otras por 
su propio peso; pero el principio general es que en el 
taller nada se mueve salvo las piezas. Loa materiales 
son llevados por vagonetas o por remolques accionados 
por chasis Ford sin carrozas que son lo bastante móviles 
y rápidos para circular como se desee por todos los pasi 
líos. Ningún obrero tiene nunca nada que transportar ni 
que elevar, todas estas operaciones son objeto de un ser 
vicio distinto, el servicio de transporte" (88). 
El sistema fordista venía entonces a completar la 
labor iniciada por Taylor, en particular, y por el ma-
quinismo en generáis reducir al trabajador a un mero 
apéndice de la máquina. El sistema maquinarlo permitía 
despojar al obrero de todo rol significativo en la pro-
ducción en cuanto a saber y destreza sa refiere; el tay-
lorismo y el fordismo lo despojaban del control de sus 
movimientos y, por tanto, de la cadencia de su trabajo* 
Con la combinación de estos tres elementos, el capital 
Citado por Coriat, Benjamín* Ciencia, técnica y ca-
pital. Bd. H. Blume, España, 1976, pp* 76-77« 
estaba en posibilidad de regular cada una de las activi-
dades del proceso laboral en su conjunto e incrementar la 
intensidad del trabajo basta alcanzar grados sumamente ex-
tenuantes desde el punto de vista psíquico y fisiológico* 
Esta es precisamente la forma de producción que en nues-
tros días el movimiento obrero pone en discusión« Ya no 
es posible mantener a través del sistema de compensacio-
nes sociales y salariales que se deriva de este modelo, 
la lógica de la acumulación« 
El capital se ha visto empujado por este auge del 
movimiento obrero a destinar una cantidad significativa 
de recursos económicos para desarrollar una nueva base te£ 
nolÓgica a través de la cual pueda re quebrajar la fuerza 
obrera y sentar las bases para que la acumulación conti-
núe« 
Hoy en día este esfuerzo se ha concretizado. La in-
tensa actividad científica del trabajo general organizado 
por el capital ha arrojado una serie de innovaciones tee-
nológicas que hacen posible la configuración de un siste 
ma de producción que pueda suplir los eaquemas de traba-
jo conformados por la semiautomatizacián y el fordismo. 
La nueva estructura técnica creada permite la auto-
matización, no ya de una sola etapa o de algunas fases 
del proceso global de producción, tino de la fábrica mi& 
ma* es decir, de todas las fases que se articulan dentro 
de ella para la producción de mercancías» La actividad 
laboral del obrero se haca casi innecesaria bajo esta 
nueva estructura, puesto que ésta reduce en mucho el 
número de trabajadores necesarios para la producción, 
dejando solamente algunas funciones residuales de su-
pervisión a aquélla* 
El sustento material de esta revolución de la ba-
se tecnológica de producción está constituida por tres 
elementos que son el resultado, decíamos,del trabajo 
general organizado por el capital. Estas tres tecnolo-
gías son la máquina herramienta con control numérico, 
la computadora de diseño y el robot, las cuales anali-
zaremos a continuación para, con ello, tratar de enten-
der el tipo de modernización que contempla el capital 
en un futuro no muy lejano, criando la utilización de 
las tres en combinación se generalice« 
a) La máquina herramienta con control numérico« 
La máquina herramienta con control numérico no ea 
una tecnología de uso reciente. Be hecho se puede de-
cir que es, de las tres analizadas aquí, la de mayor 
antigüedad puesto que se produce por primera vez en 
la década de los cincuenta, sin embargo, su difusión 
acelerada se inició hace apenas un poco más de 15 años, 
aplicándose a las máquinas para arranque de viruta, 
fundamentalmente a los tornos y los centros de meca-
nizado. 
Con respecto a los tornos de control numérico, Da-
niel Chudnovsky, autor del texto Automatización ¿ trans 
na ci o nal! za ci ón: el caso de la industria de bienes de ca 
pital, afirma que se puede considerar como una tecnolo-
gía madura por tres-aspectos: 
" a) La caída acentuada en el precio relativo debido a 
la disminución del precio del equipo electrónico, así co 
mo a las economías de escala en la producción de dichas 
máquinas. Por ejemplo, en el caso de los tomos produci-
dos en Japón, la brecha entre los precios de ambos tipos 
de tornos disminuyó de 8.5 veces en 1974 a 2.5 veces en 
1980. 
" b) Se han simplificado considerablemente los programas, 
lo que ha permitido la difusión a usuarios poco sofisti-
cados. 
n c) Debido al gran avance de la tecnología japonesa se 
ha simplificado el tipo de máquinas, permitiendo su em-
pleo por parte de las pequeñas y medianas empresas* 
(89). 
(89) Chudnovsky, Daniel. "Automatización y transnaciona-
lización: el caso de la industria de bienes de capital", 
en Economía de América Latina, &DE, No. 11, Sept. 1984, 
México, p. 130. 
Esta tecnología es de gran beneficio para el ahorro 
de la fuerza de trabajo, sobre todo calificada, y de ca-
pital. Así, los torneros requeridos para producir una 
cierta cantidad de mercancías en un tiempo dado son so» 
plidos por un número mucho más reducido de programado-
res que efectúan el trabajo de supervisión. Además, loa 
costos de calificación de la fuerza laboral también de-
crece sustancialmente, ya que se calcula que mientras a 
un tornero le lleva cuatro años en capacitarse para 
efectuar la tarea, el programador lo puede hacer en un 
año solamente. 
De acuerdo con las estimaciones recopiladas por Da-
niel Chudnovsky, del Centro de economía transnacional de 
Buenos Aires, la sustitución del torno tradicional por 
uno con control numérico es recomendable para el capita-
lista cuando la retribución a los operarios asciende a 
350 dólarea mensuales. (90) 
El relativamente bajo costo de esta tefiaología impul 
só su uso en los países desarrollados, eobre todo a par-
tir de la segunda mitad de los setentas. Por ejemplo, en 
Estados Unidos existían entre 1976 y 1978 alrededor de 
2631 millones de máquinas herramientas en uso y en Ale-
mania Federal 1480 en el año de 1977* (91) 
(90) Ibid, p. 130. 
P1) Ibid, p. 127. 
* 
b) Las computadoras. 
Las primeras computadoras Controladas por programas 
a través da un sistema de circuitos electrónicos lógicos 
empezaron a construirse desde la Segunda Guerra Mundial 
dn Estados Unidos y en Inglaterra. Desde entonces, su de-
sarrollo ha sido vertiginoso, principalmente con las in-
vestigaciones Realizadas con fines bélicos. Por ejemplo, 
en Estados Unidos el primer computador digital, el ENIAC, 
fue financiado por e) ejército de ese país, al igual 
que todos los grandes proyectos en este campo. En efec-
to, "La agencia de Seguridad Nacional (ASN) jugó un pa-
pel de importancia esencial en el progreso del 'estado 
del arte* durante fines de los afios cuarenta y de la dé-
cada de los cincuenta* 
Las dos empresas nortemaericanas que fa-
bricaban supercomputadores, Control Data y Cray Research, 
remontan su tecnología y número de líneas a aplicacio-
nes criptológicas financiadas por los militares. Las 
primeras supercomputadoras Gray-1 que salieron de las lí 
neas de producción en 1976 fUeron a la ASN y a los labo-
ratorios nucleares de los Alamos y más de la mitad de la 
existencia actual de supercomputadoras están localizadas 
en instalaciones del gobierno estadounidense? (92)« 
(92) SELA, Op.cit., p. 346 
Otros gobiernos también han destinado parte de sus 
recursos para la investigación de la computación» y en 
los últimos años este proceso se ha acelerado por la táá 
queda de cada nación de situarse a la vanguardia de as-
ta tecnología de punta considerada clava para el desarro 
lio económico* 
Sin embargo, en la actualidad, la rama de computa-
doras para empresas es controlada casi exclusivamente 
por la IBM, quien cuenta con 42 plantas distribuidas en 
diversos países y sólo en el año da 1984 facturó 34 mil 
sillones de dólares* (93) 
Estados Unidos también posee el mayor control con 
respecto al software: esto es, el conjunto de instruc-
ciones codificadas que guía a la máquina, mientras los 
otros países han desarrollado, junto con la nación esta-
dounidense, el hardware, que permite almacenar la infor-
mación y realizar las instrucciones de un ordenador* Em-
pero, es necesario anotar que da estos dos elementos el 
software es el más relevante puesto que es mayonnente 
sensible a las innovaciones del trabajo general» Be 
ahí que para industrias tan importantes como la Hitachi 
y la Fujitsu, de Japón, ante la incapacidad de diseñar 
( 9 3 ) Pipitone, Ugo* Op. cit*, p* 90. 
\ 
los programas, tienenque pagar millones da dólares a la 
IBM para utilizar los software de esta última compañía» 
Hasta hace tiempo las ventajas de las computadoras 
estaban en función de la reducción del tiempo y la exao-
• 
titud para efectuar cálculos que superaban en mucho a 
las posibilidades d¿ los humanos» Por ejemplo, las eos— 
putadoras pueden ejecutar millones de operaciones cada 
segundo "y pueden correr sin errores por horas y días, 
sin interrupción« Además de esto, las computadoras tie-
nen como parte de su estructura la capacidad de autocom-
profeación que les permite verificar la exactitud de sus 
operaciones internas» (94). 
Sin embargo en los últimos años la intensificación 
de los estudios científicos en el ámbito electrónico ha 
permitido la perfección de una tecnología especialmente 
significativa pera llevar a cabo la automatización indus 
trialj las computadoras para las actividades de diseño 
(CAD), que entre las muchas ventajas que posee se pueden 
ennumerar las siguientes: aumenta la productividad 
de los ingenieros de diseño especialmente en aquellos ca 
sos en los que se necesitan alteraciones de diseño para 
(94) Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología« Informa-
ción científica y tecnológica. No» 127» V<>1# 9» Abril de 
1987, México, p. 55. 
adecuarse a los aereados locales; li) para algunos produc 
tos, como por ejemplo los circuitos integrados muy gran* 
des, el CAD es una tecnología eseAcial; iii) se reduce el 
tiempo de gestación de los productos (lead time), lo cuA 
es particularmente importante en la competencia tecnoló-
gica actual; iv) la* unidad de CAD puede ser utilizada 
también con el fin de dar instrucciones para la produc-
ción de un diseño en particular* Be eaa forma se pueda 
integrar la etapa de producción con la del diseño, a tra 
vés de la utilización de la computadora y los bancos de 
datos" (95)* 
La utilización de esta tecnología da diseño se ha 
ido incrementando sobre todo en Estados Unidos, en donde 
las ventas de los CAD, de las mayores empresas del ramo, 
se calculan alrededor de los 600 millones de dólares. 
Las industrias líderes son Computer Vision, 191 y Gene-
ral Electric, ewumeradas en orden de importancia. 
c) El Robot* 
La investigación en el ámbito da la computación hi-
zo posible, con la creación del microprocesador, la coxis 
trucción de una máquina para la ejecución de actividades 
mecánicas mediante un programa diseñado previamente. Nos 
- ** 
(95) Chudnovsky, Daniel* Op. cit., p. 133 
referíaos al robot p autómata^. 
Esta tecnología industrial *está constituid^ por unas 
pinzas o instrumento, prensi^^apas do asir un objeto^ caá 
biarlo de posición o colocarlo en otro lugar^ Después vie 
ne el antebrazo^ el brazo y una columna central girato-
ria que lo sostiene* .¿Sodas las acciones para mover cada 
una de sus partes pon puestas en funcionamiento mediante 
motores eléctricos instalados en cada articulación (de^ 
codo,-; del antebrazo* da la muñeca,, etcétera); también pue 
den ser motores hidráulicos o neumáticos, o bien combina 
clones de los tres. Además contienen sistemas de chumaos 
ras y de miñones para que ^ as articulaciones funcionen 
desde el punto de vista puramente mecánico1* (96) «t 
Las ordenes que se envían al robot se efectúan a 
través de un programa a la fuente de poder por medio de. 
uno o varios procesadores que trabajan en coordinación 
y que poasm. en movimiento a los motores, secuencial o 
simultáneamente^ a 
J»oe primeros Bobote se construyeron en Estados Uni-
dos 62^1961* pero en ese entonces eram muy limitados con 
respecto a flexibilidad. En la actualidad, sin embar-
(96) 
Granillon V.£>Silvia«a7,La ilusión de los autómatas", 
Información científica y tecnológica, Ho. 109» vol. 7» 
CONACYT, México, 1985, p. 31* 
go ae están ere and a los primeros autómatas con capacidad 
sensorial y de raciocinio, aunque su desarrollo as aún 
muy incipiente* De hecho, los de mayor uso en la actúa**« 
lidad son aquellos que realizan tareae de soldadura y 
pintura entre otras* 
tu 
Hasta aquí hemos venido describiendo las posibili^ 
dades de cada una de estas tecnologías* Sin embargo* lo 
revolucionario de las mismas están sobra todo en la com-
binación de eataa tres máquinas dentro dal proceso labo-
ral, puesto que su implementación significa la automati-
zación fabril, considerada ésta como la maquinización 
del trabajo que ^ejecuta sin al concurso humano todos 
los movimientos necesarios para la elaboración de la 
materia prima y tan sólo requiere cierta asistencia ul-
terior". (97) 
El tipo da automatización que produce_la combina-
ción de estas tres tecnologías tiene la gran ventaja da 
la flexibilidad; es decir, se pueda aplicar a la produo* 
ción de volúmenes reducidos y a aeriee cortas *. Esta cua-
lidad ea de real importancia porque puede ttplicurse 
a un número indefinido de actividad laborales, 
pero sobre todo su implementación significa ya no aólo 
(97) Barí, Marx. El Capital, Tomo II, capítulo XIII, 
Op* cit., p* 464* 
la automatización da una parta del proceeo sino Ae todo 
el alaterna fabril; desde el dieello de la mercancía hasta 
su producción. José de Xa Herrén, investiga-
dor de la UKAM, describe el proceso« "Un sistema de pro» 
ducción robot izado funciona mediante celdas de produc-
ción y celdas de ensamble* an las que hay un autómata 
y varias máquinas-herramienta» La manera, como- se desarro 
lia el trabajo puede variar» pero wáe e menos «orrespon» 
de a lo siguientes el robfct cumple la función de alimen-
tar las máquinastherramienta. En un. transportador mecá-
nico viene la pieza a trabajar (un tornillo, por ejem-
plo) que, al llegar a cierto punto, se detiene y emita 
una señal, misma- que activa al autómata para que la to-
me y la coloque en la máquina J. (digamos un torno); 
cuando la máquina acaba su operación, el robot quita la 
pieza y la introduce en la número 2 (tal ves un taladro 
que le haca perforaciones)« Al terminar, pasa a la 
quina 3i y *aí sucesivamente hasta que coloca el produc-
to acabado* en-la banda transportadora para que lo lleve 
a otra sección, quizá de ensamblado, donde ocurra una 
acción aimilar" (98)* 
(98) Granillo V«, Silvia. Op. d t . # p# 30 
Como se puede observar* el sistema GAD/CAM permite 
combinar máquinas jiniversales con máquinas singulares, 
para lograr una mayor versatilidad en las operaciones^ * 
través de un sistema de computadoras que regulan sus ope 
racionesr así como el ritmo global de la producción* To-
mando como base una*cierta división del trabajo, automa-
tiza cada una de las etapas y las articula por medio de 
un sistemare transportación mecatrÓnico. El proceso gl¿ 
bal es controlado por una red compleja de computadoras y 
microprocesadores .que obtectan y corrigen las fallas de 
cada una de las partes del sistema« 
Por otro lado^ la utilización de las computadoras 
permite la transformación de las operaciones del siste^ 
ma maquinarlo cuando se desea modificar la forma de al-
gún producto, puesto que para realizarlo basta con cam-
biar el software anterior por un nuevo programa* 
Con esta forma tecnológica de trabajo, la actividad 
del obrero se circunscribe a realizar doe funciones al 
interior de la fábrica* Una de ellas es la supervisión 
del sistema de computadoras que no requere más que de un 
número reducido de trabajadores y la otra tiene que ver 
con las funciones de mantenimiento, tanto de las máqui-
nas como de los microprocesadores. Sin embargo, en vir-
tud de que a través de las computadoras se realizan las 
funciones de corrección y dirección, los desperfectos se 
reducen sustanciaimente y con ello la cantidad de emplea 
dos dedicados a esta área. 
La introducción de esta nueva base tecnológica impll 
ca, como puede apreciarse» la eliminación de la activi-
dad laboral humana en las operaciones que deben efectuar 
se en la propia producción, situando al trabajador en 
una posición completamente secundaria y subordinada, ha-
ciendo nuevamente realidad la afirmación de Karx en el 
sentido de que cada revolución tecnológica tiende a re-
ducir el trabajo vivo 
puesto en marcha en el proceso de 
producción* 
La creación de los elementos tecnológicos necesarios 
para la conformación de un nuevo modo técnico es hoy una 
realidad. Bnpero, su aplicación sólo puede ser posible 
si se generan las condiciones socioeconómicas idóneas 
para ello, es decir, si se establecen las circunstancias 
favorables para hacer rentable su introducción en forma 
generalizada. 
Hemos visto antes, sin embargo, que la lucha despl¿ 
gada por el movimiento obrero, asi como la incidencia da 
otros factores como los shoks petroleros, la agudización 
de la competencia capitalista, los déficits comerciales 
que experimentan un significativo sómero de países centra 
les, entre otros, dificultan la generación de una atmós-
fera adecuada para la adopción y difusión acelerada de 
esta tecnología. Por ello en los países centrales se han 
dado una serle de reordenamientos económicos y políticos 
que tienen por objetivo levantar los obstáculos que se 
erigen a la acumulación. 
Bajo la situación económica por la que han atravesa 
do los países desarrollados desde la segunda mitad de la 
década de los sesenta, y que se ha agravado durante prin 
cipios de los ochenta, la producción no tiene perspecti-
vas de crecer sostenidamente, por 611o la producción ma-
siva y rentable de los nuevos productos tecnológicos ne-
cesarios para la modernización general de las economías 
centrales no ha sido posible en toda su extensión. 
Esto es, en tanto que aún no se ha introducido el 
nuevo modo técnico, la producción puede llevarse a cabo 
sólo con base en los supuestos técnicos característicos 
del sistema fordista y semiautomatizado, pero como hemos 
visto es éste el elemento cuestionado por la clase obre-
ra. 
La respuesta reordenadora del capital ha sido el 
paro, pero también hemos visto que la clase trabajadora 
ha realizado enormes esfuerzos para resistir los efectos 
negativos del desempleo; y aún y cuando los salarios han 
experimentado un descenso, ésto no ha sido todo lo signi 
ficativo como para restablecer una tasa de explotación 
suficientemente elevada para generar las condiciones de 
f» 
recuperación de la tasa de ganancia* 
vLo anterior significa que cualquier aceleramiento 
de la producción bajo esta situación baria caer rápida -
mente la tasa de plusvalor, obstaculizando todo estímulo 
a la producción* 
La pregunta es; pues, si no existen las condiciones 
necesarias para lograr la rentabilidad ¿Cómo hacer que 
la tasa de ganancia se recupere y con ello se impulse la 
inversión para la difusión de la nueva tecnología? 
La salida estaba »entonces, en la búsqueda de aque-
llas regiones que no enfrentaban los problemas de estoa 
países y en donde la producción rentable podía llevarse 
a efecto* Bste era el caso de las naciones subdesarrolla 
das, en donde la depresión no respondía a la caída de la 
tasa de ganancia por el efecto del movimiento obrero, 
sino que la crisis de estas naciones estaba dada por la 
crisis de la forma de crecimiento relativo, que a suaves 
se derivaba da la crisis an el centro. 
Ahí la sobrepoblación absoluta permita no sólo el 
constreñimiento de los salarios, sino, íbndamentalnente, 
la reducción de las aspiraciones da la dase trabajado-
ra al mínimo indispensable, con lo que al valor de la 
fuerza da trabajo permanece a niveles inferiores con re¿ 
pecto al que prevalece en el centro, independientemente 
de la fase del ciclo que se trate* 
La reorganización de los países desarrollados presu 
ponía» de esta manera, la preación de un nuevo vínculo 
con cualidades históricamente diferentes con el subde sa-
rrollo» acorde a las propias necesidades de la acumula, 
ción de ambos tipos de países* 
Este proceso no sólo significaba reordenamientos en 
los países centrales y en el vínculo desarrollo-subdesa-* 
rrollo, sino que | la vez reclamaba de transformaciones 
profundas en la forma de crecimiento que hasta la crisis 
se había puesto en marcha en el subdesarrolloyp^ 
La restructuración del subde sarrollo, empero, no 
obedecía únicamente a los designios de las naciones a van 
zadas, sino que respondía ante todo a la propia imposibi 
lidad de continuar el^  proyecto de industrialización que 
hasta ahora había venido efectuándose* por la profundiza 
ción de los desequilibrios estructurales» 
Habría que detenernos ahora, un momento, para revi* 
sar suscintamente el tipo de remodelación que tuvo lugar 
en América Latina £ en el cual el deaarrollo se ¿nternali 
zaba como elemento necesario para la acumulación^ 
VII» La Reorganización en el subde sarrollo* 
Para 1970 los desequilibrios se mostraban en toda 
su amplitud» La deuda pública alcanzaba ya cifras muy 
elevadas, sobra todo en países como en Argentina (1872 
millones da dólares), Chile <2066 sillones de dólares), 
Kéxico (3229 millones de dólares) y Brasil (3205 millo-
nes de dólares) «(99) 
A lo anterior se añadía el bajo nivel que tenían 
las exportaciones latinoamericanas y que se debía, por 
una parte, a que los países de América Latina habían de£ 
tinado una parte sustancial de sus recursos para llevar 
a cabo la industrialización interna, lo que significaba 
en los hechos, reducir el apoyo al sector exportador y, 
por otra parte, la elevación de la productividad del se¿ 
tor de bienes de consumo en los países desarrollados, lo 
que dificultaba la. exportación de este tipo de productos 
de la periferia al contraerse la demanda, A esto se aña-
dió la falta de modernización de los productos a expor-
tar lo que redujo la importancia de las mercancías lati-
noamericanas en el mundo, así como las medidas protecclo 
ni atas impuestas por los Estados centrales como resulta-
do de la crisis, como por ejemplo, la aobretasa del 10£ 
que impuso Ricard Nixon en 1971 a todas las importacio-
nes que se realizaran en Estados Utaidos* 
Ante la dificultad de continuar con la forma de 
crecimiento relativo, durante la década de los setenta 
(99) Banco Mundial* Informe sobre el desarrollo mundial 
1979* 
los países latinoamericanos, en su generalidad, transita 
ron nuevamente hacia el crecimiento absoluto, que era 
acorde, al mismo tiempo, a las necesidades del capital 
central, puesto que lo que se requería era la dinamiza-
ción del sector exportador para hacerlo más competitivo 
en el mercado mundial y compensar los desequilibrios es-
tructurales de estas naciones» 
51 proceso de restructuración económica para /Améri 
ca Latina, en particular, y para los países desarrollada*, 
en general f estuvo encaminado a disminuir el consumo in-
terno, tanto de bienes de capital como de bienes interne 
dios y de consumo, para orientar el excedente social ha-
cia el mercado mundial, con ello se posibilitó a la vez 
la disminución del déficit de la balanza comercial. 
Las medidas que se siguieron para lograr esta trans 
formación fueron, entre otrasi 
a) Contracción del gasto público, en el área de bienes-
tar social, por ejemplo, el gasto de los gobiernos fede-
rales en el ámbito de la salud decreció en 1984 con res-
pecto a 1976 en casi todos los países latinoamericanos. 
Así, el porcentaje con respecto al gasto total fUe en e¿ 
tos dos años de 4*5 y 1*4 en Argentina; 7*5 y 7*3 en Bra 
sil; 6,9 y 6,2 en Chile; 4*1 y 1*2 en México, y 8,0 y 3*0 
en Bolivia (LOq. 
P-Oí) Secretaría de Programación y Presupuesto* Compara ció 
nes internacionales, México en el mundo, 1986, 
La reducción del gasto total ejerció un? fuerte la-
pacto en el empleo y en las condicionas de vida de la po 
blación. Esto a su vez incidió en el consumo disminuyén-
dolo significativamente, desalentando la producción del 
sector de bienes-salario y reduciendo, con ello, el pro-
pio mercado interno> 
b) Devaluación de la moneda para disminuir el consumo 
interno de bienes importados, así como para alentar las 
exportaciones« Por ejemplo, en Héxico al peso se ha ve ni 
do devaluando de manera constante desde 1982, aunque an-
teriormente ya se habían efectuado otras devaluaciones. 
c) Disminución de los salarios a través de la política 
estatal y por la propia ampliación del ejército indus-
trial de reserva. Bn Brasil el salario real, durante el 
periodo de 1974-1980 cayó a 0*7ft en Argentina decreció 
en más del 50* del periodo de 1974-1975 al de 1976-1977» 
y en Uruguay descendió en un 55* entre 1976 y 1983, mien 
tras que el empleo se contrajo también drásticamente. 
Sólo en el año de 1982 en Uruguay la desocupación pasó 
de 11.3* de principios de año, al 13jC al final del pe-
riodo, llegando a alcanzar el 16.1* en el primer semestre 
del año siguiente. (101) 
(LOl) SELA, Op. cit. 
Como puede observarse, las medidas estuvieron orlen 
tadas al constreñimiento del mercado interno que en los 
hechos significó la ampliación de la sobrepoblaciÓn abso 
luta y la reducción de las posibilidades de consumo de 
la clase trabajadora. En este sentido, el cambio hacia 
la forma de crecimiento absoluto se ha efectuado con car 
go a ios obreros latinoamericanos, recrudeciéndose las 
ya de por sí deplorables condiciones de vida. 
El descontento social que se gesta ante esta situa-
ción es, empero, un elemento perturbador del sistema; de 
ahí que al crecimiento absoluto le corresponda también un 
régimen más autoritario y represivo que no vacila en uti-
lizar la fuerza para disciplinar a las masas. 
Los resultados de la implementación de las medidas 
expuestas en líneas anteriores se expresaron en la dismi 
nución del crecimiento del producto interno bruto, que 
se experimentó a partir de 1973 como se muestra en la ta 
bla siguiente. 
TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DEL PIB EN A.L* Y EL CARIBE 
1973 - 1982 
1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 
8.6 6.7 4.2 6.0 5.0 4.7 6.2 5.5 1.8 -0.4 -3.X 
PÜENTEi SPP, Comparaciones internacionales, México en el mundo, 
Op. cit. 
• 
A 
Esta reducción del alguna manera muestra que la eco 
nomía entró en ima fase depresiva a partir de 1982, lo 
que à su vez permitió mantener restringida la demanda de 
bienes importados, como se puede observar. 
EVOLUCION DE LAS IMPORTACIONES MUNDIALES: TASAS MEDIAS 
DE VARIACION ANUAL.* 1970-1983 
1970-1975 1975-1980 1980-1983 
América Latina 25.7 16.8 -13.1 
FUENTEj SPP. Ibid., p. 264« 
Conjuntamente con este proyecto, en Latinoamérica 
se llevó a cabo un fuerte impulso a las exportaciones a 
través de dos mecanismos a) una política de estímulo fis 
cal a los capitales nacionales que consistía principal-
mente en facilidades para las importaciones de bienes de 
capital e intermedios de punta para modernizar la planta 
industrial, y hacerle competitiva en el mercado mundial; 
aumento en los subsidios estatales, y créditos preferen-
ciales con bajas tasas de interés, y b) un profundo im-
pulso a la inversión directa extranjera, sobre todo aqu£ 
lia que orientara su producción hacia el mercado externo. 
Con respecto a esto último es notorio el incremento 
sustancial de la inversión foránea, entre 1977 y 1982. 
En efecto, mientras en el año de 1976 la inversión 
directa extranjera fue de 30 951 millones de dólares, en 
1982 alcanzó la cifra de 57 731 millones de dólares"(ioi* 
Todo esto propició que las exportaciones tuvieran 
una evolución positiva durante el periodo 1975-1984» como 
se muestra a continuación* 
EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES 1975-1984 
(miles de millones de dólares) 
1975 1977 1979 1980 1981 1982 1983 1984 
AL 33.6 46.7 67.5 82,3 93.8 86,4 86,2 94.8 
PUENTE: CEPAL, "Balance preliminar de la economía latino 
americana en 1984", en Contextos, 2a época, año 2, No, 
46, 1985, SFP. 
Las cifras anteriores indican que, en términos gen£ 
rales» las exportaciones crecieron a un ritmo sostenido 
« 
a partir de 1979> '«ese a la leva recaída que tuvieron 
los años de 1982 y 1983 y que se explica por el impacto 
de la recesión de los países centrales que contrajo el 
mercado internacional. Con todo, su nivel se situó por 
encima del nivel de 1980, 
Con respecto a la balanza comercial, el incremento 
de las exportaciones y la reducción de las importaciones 
permitió tener un superávit a partir de 1982, como se ob 
serva en el cuadro siguiente. 
(1(2) Lahera, Eugenio "Las empresas transnacionales y A.L, 
situación actual y perspectivas frente a la crisis", en 
Estados Unidos. Perspectiva latinoamericana» No. 16, IT 
AMERICA LATINA, PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS*SALDO 
DEL CCMERdO DE BIENES (otiles de millones de dólares) 
1975 1977 1979 I960 1981 1982 1983 1984 
-5.6 -0.2" 0.4 -1.6 -2.0 9.7 31.4 37.6 
FUENTES CEPAL. Ibid., p. 30. 
Como se ve, los cambios efectuados en América Latina 
no tuvieron un impacto favorable en la balanza comercial 
hasta 1982« Sin embargo, el problema es más profundo, 
puesto que las estadísticas muestran un saldo negativo en 
la balanza de cuenta corriente, en virtud de que los flu 
jos de plusvalor remitidos hacia el exterior fueron ma-
yores que el valor arrojado por la exportación de mercan 
cías* De ahí que la fuente principal de financiamiento 
haya sido durante el periodo un creciente crédito exter-
no, que si bien ha permitido por el momento realizar las 
transformaciones necesarias para la reorientación econó-^ 
mica hacia el crecimiento absoluto, en los hechos ha sig 
nificedo una merma profunda de los recursos destinados 
a la acumulación interna, (ver tabla página siguiente) 
Como se puede derivar de lo hasta aquí expuesto, el 
subdesarrollo, y en este caso Amárife Latina, depende 
necesariamente del capital central para operativizar el 
crecimiento absoluto. En cuanto a la inversión directa. 
SALDO DE LA CUKNTA CORRIENTE, MOVIMIBNTO BE CAPITALES Y 
DEUDA EXTERNA GLOBAL BRUTA. 1975 - 1964 
( miles de millones de dólares ) 
1975 1977 1980 1982 1984 
Saldo ota. corrien 
te. 
•14.0 -11.8 -28.1 -40.6 -3.1 
Movimiento neto de 
capitales» 
14.2 17.0 29.7 19.2 10.6 
Deuda externa glo-
bal bruta. 
89.4 107.3 221.0 315.3 360.2 
FUENTE: Ibid., p. 50. 
se estimula su participación especialmente aquélla que 
realiza sus productos en el mercado mundial. 
En síntesis, como ya hemos visto, el capital central 
necesita de las economías subdesarrolladas para lograr 
la recuperación y éstas, a su vez, reclaman del capital 
extemo para su reordenación. Entonces, el vínculo entre 
ambos tipos de naciones es aquél que profundiza la expor 
taciÓn de capitales del centro a la periferia y en donde 
las economías subdes&rrolladas orientan su producción 
hacia la creación de bienes que se realizan en el mercado 
internacional. 
Dentro de esta reorganización mundial surge la i in-
dustria maquiladora como una de las expresiones más ní-
tidas del tipo de vínculo que se establece entre el desa 
rrollo y el eubdesarrollo. Por ello dedicaremos las si« 
guientes páginas al análisis de esta industria, puesto 
que, dada su importancia, puede ilustrar con sus caract¿ 
rísticas algunas de las re ordenaciones que se están efe£ 
guando a nivel mundial. 
VIII La industria maquila¿ora» 
Se denomina maquiladora a una de las fases de la 
producción que se escinde físicamente del proceso global 
y que tiene'como objetivo la creación de componentes que 
entrsn como insumos. al producto total y o el ensamblaje 
o procesado de dicho artículo, al mismo tiempo que se 
destizffc en este caso ¿u producción hacia la exportación* 
En cuento a la propiedad económica de la empresa /naquila 
dore, ¿stb bien puede ser nacional, extranjera o de capi 
tal mixto. 
Lo que hace posible la separación de la fase produc 
tiva de maquilación del proceso global es, precisamente* 
que de todas las etapas que conforman el proceso, la ma-
quiladora es- la menos tecnificada y, por tanto, la que 
requiere de un minero mayor de trabajo inmediato, sobre 
todo no calificado. Por ello los métodos a través de los 
cuales se incrementa la producción están basados esencial 
mente en las técnicas toyloristas y fordistas. 
Sin embargo, esta posibilidad de fragmentad ón se 
convierte en realidad cuando, a la vez que se dificulta 
en el centro la explotación de fuerza de trabajo con mar 
gen de ganancias considerables, existen regiones que cuen 
tan con una fuerza de trabajo relativamente más barata y 
poco organizada. 
Como ya hemos observado, los países subdes&rr olla dos 
al contar con una sobre población absoluta, que es prodU£ 
to de las deficiencias extructurales q»e ya se han expues 
to, permite no sólo el -constreñimiento de los sslprios-
sino, fundamentalmente, la reducción de las aspiraciones 
de la clase traba jtxlora al-mínimo indispensable, con lo 
que el valor de la fuerza de trabajo tiende a ser menor 
fchí que en los países centrales, a la vez que hsce el obr¿ 
ro más permeable a los dictados del capital, especialmen 
te en cuanto al incremento de la intensidad se refiere. 
Este es, en efecto, el elemento primordial que tempu 
ja £.1 capital transnacional a transferir aquellas etepas 
productivas que rpclam&n de un número sustancial de tra-
bajadoras hacia dichas zonas. Así, por ejemplo, el cuadro 
siguiente nos muestra de manera palpable el abismo que 
existe entre los salarios de algunas naciones desarrolla 
das y los que prevalecen en el subdesarrollo. 
1.- Su especificidad productiva. 
Las empresas maquiladoras abarcan una diversidad de 
ramas productivas que comprenden tanto los bienes de con 
sumo como los intermedios y de capital. En los últimos 
años, sin embargo, las áreas más dinámicas h&n sido fun-
damentalmente las que están vinculadas con los sectores 
en los que se cimienta la producción de las innovaciones 
SALARIOS DE OBREROS Y E¡¿FL3*D0SF NOMINALES Y PONDERADOS 
POR U PRODUCTIVIDAD, EN PAISES DESARROLLADOS Y SU3DESA-
RROLIADOS. (Estados Unidos - 100) 
4 
Salario 
nominal 
por ha-
bitante 
Costo del 
salario 
por uni-
dad de f 
producción 
Salarios 
valor 
agregado 
países desarrolla 
dos 
79.0 94.5 
Países subdesarro 
liados ~ 
8.0 45.0 . 
/ 
47.3 
Japón 47.0 77.3 
Estados Unidos 100.0 100.0 100.0 
FUENTE: Muñoz, Heraldo» "Interdependencia desigual* las 
relaciones económicas entre Estados Unidos y América Lati 
na* en Estados Unidos, .Perspectiva latinoamericana, II, 
No. 8, CIDE, México, 1980, p. 142. 
tecnológicas que han de renovar el proceso de trabajo a 
nivel general. 
La relevancia de esta reproducción en la industria 
maquiladora nos lo ejemplifican países como México, Co-
rea del Sur y Singapur. 
En el primero de ellos las ramas de ensamblaje de 
maquinaria, equipo, aparatos y artículos eléctricos y 
electrónicos, la de materiales y accesorios eléctricos 7 
electrónicos y la de ^ construcción^*econstrucción y en-
samble de equipo de transporte y sus accesorios, son los 
más importantes dentro de la industria maquiladora, te-
niendo una participación en el conjunto de 64«9£ *n al. to 
tal de las ramas a nivel nacional en 1980, porcentaje que 
se elevó a 7 0 . e n 1985 P>3)¿ 
En Corea, por otra parte, de 1444 establecimientos 
productores de cerámica, fertilizantes y maquinaria,, es-
ta última rama abarcó el 72«0£ en 1970 con 1040 empresas^ 
y en 1976 alcanzó la cifra de 1341 compañías« que signi-
ficaban el 82.63Í del total de^  los "tres rubros a la vez 
que de 1970 a 1975» la exportación de productos electró-
nicos de firmas extranjeras, nacionales y de coinversión 
en ese país pasó de 54 millones 945 mil jiólares a 581 
millones de dólares*-
En Singapur también los sectores vinculados a la 
producción de innovaciones tecnológicas tienen una im-
portancia relevante« Ahí el número de establecimientos de 
la electrónica füe de 35 en 1970 y do-135 «n 1978, mien-
tras que «1 da la rama eléctrica fue, para el mismo pe-
riodo, de 29 y 93« Estas cifras nos dan una idea de la 
1 
0-3) Instituto Racional de Estadística, Geografía e In-
formática. Estadística de la industria maquiladora de ex 
portación. 1975-1985. México, 1986. 
expansión de estos sectores en sólo unos cuantos años {L04 
2«- -Su funcionalidad para la reorganización en el centro. 
La industria maquiladora orientada hacia la exporta 
ción de componentes y prouuctos eléctricos y electróni-
cos, así como maquinaria no eléctrica y de transporte 
contribuyen a la producción de los elementos que entran 
como insumos en la gestación de las tecnologías de punta 
necesarias para la generación de la nueva base técnica. 
Ecta producciÓn9 además, juega-un'papel en el abarata-
miento de los factores del nuevo proceso de trabajo. El 
cuadro siguiente nos ofrece una visión de la evolución 
del valor unitario de los robots industriales en Japón9 
lo cual nos puede dar una idea sobre la disminución del 
valor de estas mercancías como resultado de las acciones 
del capital central. Por ejemplo, la tabla nos muestra 
que el costo del robot más difundido —el de repetición— 
se ha reducido de 97 mil dólares a 80 mil en el transcur 
so de tres años, aunque aquellos más recientes como los 
pensante y los NC han incrementado su valora 
(L04) Para la información de Corea. Asian Productivity Or 
gtnization. Factors Wfiich hinder or help productivity im 
provement. Tokyo, 13&0. p. 13. Para Singapur. Asian Pro-
ductivity Organization. Tactors Whlch hinder or help pro 
dugfcivity improvement» Country report-Singapure. Tokyo, 
1980, p. 29* 
PRODUCCION Y VüLOR UNITARIO DK LOS ROBOTS 
INDUSTRIALES EN JAPON 1978 - 1981 
Precio unitario promedio 
(millonea de yens) 
1978 1981 
Robots de secuencia f i j a 
• 
•018 .017 
Robots de secuencia va r i ab le .085 .055 
Robots de repetición .097 .080 
Robots NC .120 • .130 
Robots pensantes .129 .159 
7U3NTE: Usui, Kikoto. "Transferencia internacional de tec 
nología industriáis una evaluación del desempeño japonés 
en los países recientemente industrializados de América 
Latina" en, Minian, Isaac (editor). Transnacionalización 
y periferia semindngtrl^lizada, CIDB, México, 1983, p. 
337. 
Al aspecto anterior habría que añadir que las ma-
quiladoras juegan otro papel importante al contribuir a 
la mantención de las condiciones favorables para la di fu 
sión de estas tecnologías, pues al desplazarse a la per^ 
feria se reducen las posibilidades de empleo en las na-
ciones de origen. En efecto, de acuerdo a cifras propor-
cionadas por José Leyva, las tasas de desempleo de los 
« 
países del OCDE se han mantenido relativamente altas co-
mo aparece en la tabla• 
DESEMPLEO EN SL AREA DE LA OCDE 1983-1985 
1983 1984 1985 
Estados Unidos 9.6 7.5 7.3 
Japón 2.6 2.5 2.5 
R.?.A. 8.2 8.0 7.8 
Francia 8.4 9.5 10.5 
Reino Unido 11.6 U . 5 11.3 
I t a l i a 9.7 10.0 10.3 
Canadá 11.9 11.3 11.0 
Total de los s ie te 
países 
8.2 7.5 7.5 
Total OCDE 9.8 9.5 8.5 
FTiïï ïE: Ley va, Jorge. "Base de indicadores económicos in 
ternacionales" , en yapa Económico Internac ional , Ko. 4, 
CIDE, México, 1985, 185. 
En cambio, en las empresas maquiladoras de los sec-
tores que hemos veniao mencionando como la más din/mica, 
la situación aparece a la inversa. En Singacur el número 
de trabajadores en la rama electrónica, que era de 700 en 
1970, sobrepasó la cifra de 54 400 obreros en 1978, mien 
tras en Hong Kong, un país eminentemente exportador de 
textiles en el pasado, para 1985 el número de enrolemos 
en las ramas de productos eléctricos y electrónicos fue 
de 27 993, lo que equivalía al 475^  de la población contr¿ 
tb>c& pór estas empresas» Á suaves, én México, % ñ las ra-« 
mag eléctrica, electrónica f deí"transporte, ^el número 
V; 
de obreros de la maquiladoras ha pasado de 69 2X5 en '1980 
a 124 915 en 1985; es decir? el empleó creció eíi'un 8o£ 
(109. 
Conjuntamente poniste proceso, el Estadtf ha jugado 
un papel de suma importancia pai4®? impulsar la producción 
y difusión de la tec&olo*í* de punta en las naciones desa 
rrolladcts* Por ejemplo, las famosas fracciones ar ncela-
rias 806.30 y 807.00 de Estados Unidos, estipulan que los 
componentes metálicos estadounidenses pueden aer trabaja 
dos en el exterior pars~regresar posteriormente al pafs 
en donde son reprocesaaos. Al valor del producto final se 
le deduce el valor de los componentes metálicos para cal 
cular la gravación fiscal; esto en cuanto a la primera 
fracción, en la otra se estipula el permiso para ensamblar 
en el exterior el producto final sin tener que regresar 
al país para una nueva relaboración. V _ 
Estas fracciones son un ejemplo del apoyo del gobier 
no estadounidense a cierto tipo de industrias al reducir 
(L05) Para la información de Singapur. Asian productivity 
Organization. Op. cit., p. 29« Para la información de Hong 
Kongs Asian Productivity Organization. International sub-
contracting: a tool of technology transfer. Tokyo, 1978, 
p. 70. Y para los datos de México, INEGI, Estadística de 
la industria maquiladora de exportación. Op. cit. 
la parte grava ble del artículo producido» lo que ha oca.* 
sicnado una persistente oposición por parte de loa sindi 
c&tos de Estados Unidos por l a pérdida de empleos que l a 
puesta en marcha de es tas dos fracciones ocasiones. 
Otro ejemplo 10 constituye l a modificación en Esta-
dos Unidos de l a s t a sa s t r ibu ta r i a s sobre nuevos Activos 
depreciables que estimulan l a adopción de l a nueva base 
tecnológica ¡al reducir 1& carga f i s c a l de e s to s sectores* 
T A S A S DE IMPUESTO EFECTIVO S03RE N U E V O S A C T I V O S DEPRECIA 
BLES. INDUSTRIAS SELECCIONADAS. ( 1 9 8 2 ) 1 
Vieja ley Nueva l ey 
Agricultura 32.7 16.6 
Minería 28.4 -3.4 
Metales primarios 34.0 7.5 
lía quinaria é instrumentos 38.2 18.6 
Venículos de motor 25.8 -11.3 
Alimentos 44.1 20.8 
Pulpa y papel 28.5 0.9 
Productos químicos 28.8 8.6 
Refinación de petróleo 35.0 1.1 
Servicios de transporte 31.0 -2.9 
Servicios públicos 43.2 30.6 
Cbmuni c& ci one s 39.8 14 J. 
Servicios y comercio. 53.2 37.1 
FUENTE: SEL* "Polít ica industr ia l y a juste es t ructura l en 
Estados Unidos". Op. c i t . , p. 353. 
1) Las industrias seleccionadas tenían por l o menos cinco 
mil millones de dólares en nuevas inversiones erf 1981. 
Nota: se asume una tasa real de ganancia del 4£ después 
del impuesto y una inf lac ión del 8£. 
El resultt-Qo de toaos estos procesos favorables 
prra la producción y difusión de las tecnologías ha si-
do la introducción de estos nuevos adelantos en algunas 
ramas inoustriales de loa países desarrollados, funde-*-
mentalmente, en aquéllas que se encontraban más expues-
tas a 1f lucha competitiva o en aquéllas que se vieron 
afectadas en su cap^cidaa productiva por el impacto de 
la crisis energética. 
Por ejemplo, la inaustria del automóvil es uno de 
los principales solicitantes de estos bienes cuya de-
manda total en 1980 fue del constituyéndose en el 
sector desandante r.úmero uno en Estados Unidos y número 
dos en Japón, en este último país después de la rama de 
maquinaria eléctrica. Así ñor ejemplo de 1978 a 1982 
las tres grandes (como se les denomina a la Chrysler, 
la Ford y la General Kotors) invirtieron en Estados 
Unidos 51 sil millones de dólares para la adquisición de 
equipo nuevo. Con ello pudieron reducir a mediados de 
los ochentc. el tiempo de diseño para un modelo automovi-
lístico de 24 a 14 meses, empleando los sistemas GAS de¿ 
critos con ^ nteriorid<-a. Todo esto ha significado, empe-
ro, una profund? contracción del número de empleos gene-
rados por estas inaustria» de los Estados Unidos en los 
últimos años cono se ve en la tabla siguiente Q.O($. 
3&sm<-n, Gerardo, *V.utomatiz£ci¿n de la producción* 
el caso de lt industria de robots*, en Mapa económico in 
"tern^cion^lj Ko. 4* Op. cit., p. 167» 
NUMERO DE EMPLEOS TOTALES EN LAS TRES GRANDS DE 
ESTADO^ UNIJOS {Promedio anual-miles de empleados) 
1979 - 1983 
Año 1979 1980 1981 1982 1983 
General Mo- 853.0 746.0 741.0 657.0 691.0 
tors 
Ford Motor 494.6 "426.7 404.8 379.2 380.1 
Chrysler 133.8 92.6 87.8 73.7 81.5 
FUENTEî Ibid. , p. 167. 
Por otra parte, el gasto industrial en Estados Uni-
dos parc la adquisición de robots en algunas ramas se ha 
incrementado de manera persistente, como se* observa a con 
tinu&ción en las cifras sobre el tema, donde es bastante 
claro que de 1979 a 1985 la compra de autómatas ha adoui 
rido importancia especial en el merc&do estadounidense. 
ESTADOS UNIDOS* GASTOS INDUSTRIALES EN AUTOMATAS EN ALOU 
ÑAS INDUSTRIAS (millones de dólares y porcentajes) 
1979 1985 
(mili 
dl.s) 
(porcen-
tajes) 
(mili 
dlls) 
( porcen 
tajesT 
Maquinaria eléctrica 1S.Ó 20.1 " 164.0 37.4 
automotriz 15.0 18.8 54.0 U . 3 
metales 
manufacturados 16.0 20.1 67.0 15.3 
electrónica 1.6 2.0 70.0 15.9 
maq. Sesada 12.0 15.1 13.0 3.0 
FUENTE: Ibid., p . 156. 
contribuido a producir y d i fundir l a s tecnologías de 
punta que poco a poco empiezan a introducirse en algunos y 
sectores productivos de l a s naciones desarrolladas, mos-
trenco los primeros indic ios de su efecto negativo en el 
empleo y, tanto, en l a s condiciones de vida de l a clase 
trabajadora, » 
3*- Funcional i dfca de l a maquiladora para los países sub-
desarrollados. 
La creciente necesidad de l o s pa í ses subdesarrolla«-
dos de contar con capi ta les extran jeros para el financia 
miento de su fcreciir.ier.to productivo, ha llevado a es tas 
naciones a ofrecer todas l a s condiciones necesarias pa-
ra l a instalación de maquiladoras en sus regiones. Con 
e l l o se ha buscado desde un pr inc ip io que l a maquiladora 
contribuya a f inanciar a corto plazo, l a transición ha-
cia l a forma de crecimiento abso luto orientada a l a ex-
portación. Ademas, & a i f e r e n c i a de otras industrias pro-
ductivas dedicadas a l a exportación de materias rrimas y 
alimentos, que son de l o s p r i n c i p a l e s productos que rea-
l i z a e l subdesarrollo en e l mercado mundial, l a maquila-
dora permite asegurar en e s t e momento un lugar preponde-
rante en e l comercio internacional a l vincularse con e l 
sector más dinámico de l o s p a í s e s desarrollados que e s , 
como hemos in s i s t ido , e l productor de l a nueva base tec-
nológica. 
Sin embirgo, s i bien en un primer momento l a m&oui*» 
ladora ofrece l a posibilidad al subdesarrollo de contar 
con Recursos necesarias para reorganizar sus relaciones 
sociales de producción e intercambio, pronto esta s i tua -
ción ventajosa empieza & mostrar l a s contradicciones in-
herentes a l a estructure productiva subdesarrollada, 
puesto que s i bien los gobiernos de l a per i fer ia exaltan 
en sus discursos l a importancia de l a industrie maquila-
dora en l a diversi f icación i r . iu s t r i a l , en lo s hechos l a 
adquisición de insumos en el extranjero, ante l a imposi4-
bilid&d de encontrarlos en el mercado nacional, adquiere 
c i f r a s muy elevadas* 
Un ejemplo de lo anterior es e l caso de Mlxico, ya 
que en esta nación l e s materias primas y aux i l i a re s im-
portada¿ superaron en mucho & l a s adquiridas en el inte-
r ior del pa í s . 
IN SUMOS D E LA INDUSTRIA VA QUILA DORA D E EXPORTACION P O R 
RAMA DE ACTIVIDAD ECONO.-JCA ( 1979 - 1985) 
Total Importados Nacionales 
1979 36410.4 35895.3 515.2 
1980 40792.7 40095.7 697.0 
1981 55386.8 54679.4 707.5 
1982 110346.0 108928.2 1417.8 
1983 349319.9 344782.9 4536.0 
1984 637770.4 629299.6 8470.8 
1985 989439.6 980548.9 8890.7 
FUEN-I! 'Es IKECRL, Op. cit., p. 37. 
Además, con este nuevo vínculo entre el centro y 
l a per i fer ia t iende a perpetuarse y a profundizarse e l 
subdesarrollo, puesto que mientras en el centro se está 
revolucionando e l modo técnico con l a aplicación del t ra 
bajo general, y con l a contribución de l a industria ma-
quiladora, en l a per i fer ia se acepta una inserción pa-
siva a l a s ac t iv idades productivas que sólo reclaman 
trabajo inmediato no ca l i f i cado ; actividades que, s in em 
bargo, pueden desaparecer en e l momento en que l o s sect£ 
v s de vanguardia del desarrollo adopten el nuevo modo 
técnico, que automatice su propia producción y el de sus 
componentes • 
Desde l a perspectiva del trabajador, la maquiladora 
s i gn i f i ca l a instauración de métodos de trabajo intensi-
vos y extenuantes que ya han sido rechazados por lo s obr¿ 
ros de l a s naciones desarrolladas. 
De esta manera, mientras l a clase trabajadora de 
l o s países avanzados enfrentan un futuro desolador con 
lu generalización de lo s adelantos tecnológicos, l o s 
obreros del subdesarrollo se enfrentan, además del desem 
pleo agudizado por la forma de crecimiento absoluto, a l 
autoritarismo propio del productivismo que caracteriza 
a l a indus t r ia maquiladora. Por tanto, l a recuperación 
en ambos po lo s del sistema imperialista se rea l iza a eos 
t a de l a s condiciones de vida del trabajador. 
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